
  
    
  


   


   


   


   


   


   


   


  Esta es una traducción de fans para fans, la realización de esta traducción es sin fines monetarios.


  Apoya al escritor comprando sus libros.


  No subas capturas de los documentos a las redes sociales y etiquetes a l@s autor@s.


  Queremos que cuides de este sitio y sigas disfrutando de los libros.


  Sin más por el momento…


  ¡DISFRUTA LA LECTURA!
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  Sinopsis


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  El Fantasma de la Ópera se encuentra con La Bella y la Bestia en este romance de fantasía oscura de inspiración gótica.


  
    U

  


  na torre encantada, un instructor misterioso y la atractiva música de la noche. . . Después de la muerte de su padre, Aria se queda sin un centavo y en la indigencia. Para evitar trabajar en las calles, se convierte en la pupila de un conde y se muda a un pueblo remoto llamado High Tower.


  High Tower es un lugar lúgubre con una atracción vívida: el teatro. Caballeros y damas vienen de lejos para dejarse seducir por una noche de entretenimiento inolvidable. A muchos se les advierte que se mantengan alejados de los peligrosos encantamientos de High Tower, pero es una advertencia que Aria se ve obligada a ignorar. Decidida a tomar su vida de nuevo en sus manos, ella y el Conde hacen un trato. Puede evitar un matrimonio concertado si aprende a cantar para él. Cuando Aria se encuentra con un hombre misterioso en una torre oscura, le ruega que le enseñe el poder de la canción de él. Aunque reacio, el hombre accede a enseñarle la música de la noche. Entre reuniones de medianoche y emocionantes lecciones de canto, Aria se enamora de su seductor instructor a pesar de su oscuro pasado.


  Pero algo mortal se agita, despertado por el deseo de su amo.


  Las ensoñaciones nocturnas se vuelven embrujadas por el terror, la sangre y el asesinato. Los rumores afirman que el hombre de la torre está detrás de la locura que acecha a High Tower, una verdad que Aria se resiste a creer. Porque ella acaba de ganar el deseo de su corazón.


  Lo que no sabe es que su instructor embrujado tiene la intención de utilizarla para sus propios fines. . .


   


   


  Prólogo


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  La primera nota perforó el silencio mientras la orquesta entraba en calor.


  
    P

  


  rimero las cuerdas, con sus tonos suaves, los acordes del piano y las campanadas. El público entro en escena, las damas vestidas con finos trajes, con los dedos y el cuello cubiertos por el brillo de las joyas resplandecientes. Los señores les acompañaban vestidos con sus mejores galas, cada uno con una rosa para sus damas y algunos llevaban máscaras para ocultar sus rostros para lo que estaba por venir.


  Me alejé un poco más de la sombra de las cortinas negras, aunque nadie me viera escondido en mi posición en el fondo del teatro, levantando un catalejo a mi ojo bueno, observé el escenario y esperé.


  Un cóctel de caballeros pasó por delante de mí: el humo asfixiante de los cigarros se mezclaba con la fragancia floral de los perfumes. No se había escatimado en gastos en la gran sala, adornada con tonos carmesí, cortinas de terciopelo en negro y oro, y cristales brillantes.


  La charla silenciosa llenó el aire a medida que el público tomaba asiento, el zumbido de la excitación potente mientras esperaban ser seducidos por la magia del teatro.


  La noche del estreno era el momento culminante del teatro, una con bailarinas exóticas y cantantes guturales que daban una parodia de la vida. No me importaba nada esa diversión, pero necesitaba a uno de ellos para mis planes.


  Cambiando a una posición más cómoda, rocé la máscara que me mordía la piel. El leve picor de mis cicatrices me recordó que ocultar mi soledad y mi dolor ya no era una opción. Mi paciencia se había agotado, obligándome a actuar.


  Mi canción estaba lista, todo lo que tenía que hacer era encontrar un cantante, uno fuerte, lanzar un hechizo y el resto caería en su lugar.


  Aparte de las oraciones susurradas, se habían olvidado de mí, el que rondaba la torre, el que trajo el caos y el terror en sus vidas.


  Había regresado en secreto para perseguir sus pasos, para que se dieran cuenta de que con el tiempo este lugar era mío. Yo era su dueño y había llegado el momento de tomar mi libertad.


  La primera canción comenzó lanzando un hechizo hipnótico sobre el público, se quedaron en silencio y los bailarines se balanceaban en el escenario. Una de ellas me llamó la atención, con el pelo oscuro como el de un cuervo y largos miembros que acentuaban sus elegantes movimientos.


  Estaba demasiado lejos para ver con claridad, pero sus movimientos la hacían destacar entre las demás. Mientras bailaba al ritmo de la música, sus ojos se movían por el escenario y perdía algún que otro paso. Me preguntaba qué era lo que le llamaba la atención y por qué no estaba tan entregada al baile como los demás.


  La pesadez me oprimió el pecho y suspiré.


  Si fuera un humano normal, como los señores y señoras que llenaban la sala, me acercaría a ella después de la actuación, me presentaría y la cortejaría.


  Pero esta noche mi propósito trascendía lo mundano y necesitaba una cantante, no una bailarina. Aun así, observarla aliviaba los bordes rasgados de dolor que plagaban mi alma y aumentaba mi determinación.


  Movería cielo y tierra para ganar una oportunidad de vivir la vida, como los mortales.


   


   


   


   


   


   


   


  1


  Aria


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  
    S

  


  ucedía todas las tardes, y esta noche no era diferente. A medida que la luz del día se desvanecía en los tonos del crepúsculo, el grito sobrenatural de un órgano tocaba con ardiente pasión. Se filtró a través de mi conciencia pidiendo que prestara atención, que hiciera señas a su lúgubre grito. Mis dedos se movieron, captando la cadencia de la canción sin palabras como si fuera el lamento de una criatura en profunda angustia llorando por lo que sufría, anhelando un consuelo fuera de su alcance. Me tocó una fibra sensible, como si la llamada fuera para mí y sólo para mí, como si pudiera responderla y llevarla a cabo.


  Me levanté del calor de la cama y caminé por el frío suelo de piedra, decidida a encontrar la fuente de esa música desgarradora.


  Mi pelo negro caía hasta la cintura y se balanceaba detrás de mí mientras me acercaba a la ventana y la abría de par en par, sin tener en cuenta el fresco beso del otoño y el susurro del crepúsculo.


  Hacía sólo un año que vivía en High Tower y aún me estaba acostumbrando al frío constante. Durante todo el año, la ciudad de la bahía estaba cubierta por una densa capa de niebla gris que colgaba sobre los tejados, extendiendo de vez en cuando los dedos fantasmales en advertencia contra los que rezaban por la luz del sol.


  Las tormentas a menudo sacudían el puerto, con relámpagos y truenos que nunca había oído antes. Parecía como si High Tower estuviese maldita por los dioses a la eterna penumbra.


  Las tormentas coincidían con mi estado de ánimo, pues una vez antes de High Tower, había sido una joven rica y con estatus viviendo en una ciudad vibrante con mi padre, que era un rico comerciante. Tenía todo lo que el dinero podía comprar, que me regalaba mi cariñoso padre: vestidos elegantes, joyas brillantes, un hermoso caballo y clases particulares de música.


  Apreciados pretendientes buscaban mi mano para casarse y yo tenía muchas amigas encantadoras (aunque algo insípidas) entre las damas de la ciudad.


  De repente, todo se torció.


  Los bienes comerciales se perdieron, las deudas se acumularon y mi riqueza y mi estatus se consumieron como un papel quemado. El golpe final fue la muerte de mi amado padre, dejándome sin hogar y en la indigencia hasta que llegué a High Tower.


  La música que llenaba mis sueños era mi único consuelo, imbuyéndome de esperanza y la promesa de un futuro, una oportunidad para empezar de nuevo.


  Mi corazón palpitaba mientras la música me llenaba, cerré los ojos, levanté los brazos y sentí que me envolvía como los brazos de un amante, un espíritu detrás de la música que quería llenarme con su presencia, con su don y sólo con el suyo.


  —¿Eres real? — susurré — Si es así, ven a mí, envíame una señal, enséñame la música, tu música de la noche y cantaré, cantaré para ti.


  La música se apagó.


  Con el corazón palpitante me asomé al alféizar de la ventana, intentando ver más allá de la niebla. Se suponía que High Tower era un refugio, pero la espesa niebla gris me hacía sentir atrapada en un capullo de misterio.


  Una repentina ráfaga de viento áspero se coló a través de mi delgado camisón, dispersando la niebla lo suficiente como para proporcionar una visión de una estructura negra que brillaba extrañamente a través del gris.


  Una torre.


  Un temblor de excitación me llenó y me asomé más a la ventana con la esperanza de ver más, pero con la misma rapidez con la que llegó, la niebla se disipó, ocultándola de nuevo.


  Apretando los dedos contra la boca, me esforcé de nuevo.


  La torre.


  De ahí venía la música, la triste melodía que oía cada noche.


  Era real.


  Un suave golpe en la puerta me recordó que ya era casi la hora de la representación nocturna.


  — Entra— llamé por encima de mi hombro, esperando junto a la ventana.


  — Señor, sí que hace frío aquí— me regañó Samara, mi criada, mientras se deslizaba dentro. Los rizos rubios y húmedos se pegaban a su frente y su gorro estaba torcido, su cara rosada por el esfuerzo —Señorita Aria, ¿qué estás haciendo con las ventanas abiertas?


  —La he visto— Cerré la ventana y eché el pestillo —La torre oculta en la orilla.


  Samara puso una bandeja de comida sobre el tocador y se cruzó de brazos, frunciendo el ceño —Sabes que da mala suerte hablar de la torre embrujada— Agitó las manos para disipar la mala suerte en el aire.


  Resoplé y me tapé la boca con las manos para no ofender. Samara había sido mi criada desde que la desgracia me llevó a las puertas del Castillo de High Tower, los dominios de mi pariente lejano, el Conde Zorik, un hombre apuesto y enigmático que dirigía un próspero teatro. Como forma de retribuir al Conde por salvarme de las calles, me había asegurado un lugar con los bailarines, aunque mi corazón me llamaba a cantar.


  La música despertaba la pasión de mi alma aunque me habían advertido, una y otra vez, de los peligros de High Tower. Que adormecía a los tontos que buscaban placer en la complacencia y se los tragaba enteros como un monstruo de las profundidades, ahogándolos en los placeres de la carne hasta que eran demasiado adictos para salir.


  Cuando llegué por primera vez a High Tower, me estremecí de miedo asombrada por el enorme y extenso castillo que yacía como una bestia dormida en el borde de la bahía de Esrum. Un camino oscuro se retorcía como una serpiente entre los esbeltos árboles, atrofiado por la niebla gris y la falta de luz solar, hacia la ciudad.


  Incluso el camino de la costa estaba cubierto de sombras y largos árboles llorones hasta llegar a las afueras de High Tower, donde el sol comenzaba a brillar de nuevo.


  Poniéndome la bata, me senté en el tocador para tomar mi comida ligera.


  El cocinero había enviado pescado al horno, sazonado con limón y manzanas en una salsa de canela con patatas al lado.


  El olor era celestial.


  — Samara— le dirigí una mirada mordaz antes de clavar una patata en el tenedor —Sé qué crees en lo sobrenatural, pero ¿qué imaginas que es tan terrible en la torre?


  Colocando sus manos en las caderas, lo que hacía que su pequeña figura pareciera bastante cómica, me hizo un gesto con el dedo. Hacia mí —Lady Aria...


  —Es sólo Aria— la corregí pues ya no merecía el título. Samara era sólo unos años mayor y éramos más amigas que cualquier dama y doncella. Aunque yo solía seguir sus consejos, pues ella había crecido en el Castillo de High Tower y conocía las supersticiones del pueblo —¿Cuántas veces tengo que decírtelo?, ¿Cuántas veces tengo que decirte que respetes a los espíritus? — bromeó.


  Nos miramos fijamente hasta que estallé en carcajadas y ella siguió poco después, riéndose hasta que se secó los ojos.


  —Aria— suspiró abriendo de golpe el armario, los vestidos brillaban con la poca luz, un sinfín de seda y enaguas y metros de volantes y telas que harían que cualquiera estuviera celosa. — Te juro que eres demasiado curiosa para tu propio bien. Necesitas un hombre, no, un amante que te calme y te haga feliz de nuevo, entonces quizá te olvides de molestar a los fantasmas de High Tower.


  Mi hambre se desvaneció ante sus palabras y dejé el tenedor mirando mi pescado y mis patatas a medio comer, ¿Cómo iba a olvidarme de los fantasmas y los espíritus? Tenía que admitir que, desde la muerte de mi padre, había tenido una esperanza infantil de que enviara un espíritu del más allá para enseñarme a cantar como mi madre.


  Todavía recordaba sus palabras mientras me tomaba de la mano, con su voz temblando de dolor.


  El Conde Zorik de High Tower es el único que podría ayudar, pero no es un hombre con el que debas endeudarte.


  —He cometido demasiados errores, y puede que te salves esta vez. Si no tienes otro lugar a donde ir, llámalo y él vendrá, pero no te quedes en High Tower. Si puedes usar tu don, tu música, tal vez te libere de la miseria que te he infligido.


  —Samara, es porque quiero cantar y sabes que el Conde Zorik arreglará un matrimonio para mí y me enviará lejos si no lo hago. Me he tomado un año para hacer el duelo y ahora no quiere escuchar excusas. Además, ¿has oído la música de esta noche?


  Samara se sacudió y siguió sacudiendo mi vestido de baile. Era de corte bajo y se ajustaba a la cintura. La falda terminaba justo por debajo de la rodilla, con capas de fina seda negra. El vestido estaba pensado para moverse y girar con la música, a pesar de su estilo revelador. Tuve que recordarme a mí misma que ya no era una fina dama de ciudad, sino una conocedora de la música de la noche.


  Samara dejó el vestido sobre la cama y cogió mi cepillo para el pelo —No he oído la música— comenzó, mirando alrededor de la habitación para asegurarse de que nadie estaba escuchando. No había nadie, pero de todos modos bajó la voz a un susurro conspirador —Pero vimos otro avistamiento.


  — ¿Un avistamiento?— Levanté las cejas.


  — Sí, del fantasma. Se dice que ronda este castillo de noche y la torre del bosque de día, entrando a hurtadillas para causar caos. La cocinera dijo que la engañó hoy, el Conde quería codorniz asada y ella jura que él pidió pescado al horno, sin condimentos. No te puedes imaginar el alboroto que hubo en la cena. Estaba lívido, todo rojo de la cara y gritando, pobre de la cocinera— Samara meneó la cabeza mientras desenredaba mis rizos — Ella debería haber sabido más, a nadie le gusta el pescado al horno sin condimentos, pero eso no es ni la mitad. Hoy temprano, un hombre extraño tomó prestado el caballo favorito del Conde y el cuidador del caballo, el pobre Lawrence, afirma que fue el Conde en persona quien lo sacó antes.


  El tono ominoso de sus palabras me hizo temblar. Sucesos inexplicables tuvieron lugar dentro del Castillo de High Tower, nada más que bromas inocentes, y sin embargo había una clara inclinación a despreciar al Conde, haciéndole parecer estúpido delante de los señores y damas y de los sirvientes.


  —¿Qué tiene que ver el fantasma con la música? — pregunté.


  Los ojos de Samara se abrieron de par en par —Algunos dicen que la música es sólo el viento que sopla a través de los viejos tubos de la torre y la hace cantar, o las hadas gastando una broma, ¿Y si es un espíritu al que el Conde ha ofendido?


  —¿Vuelve de entre los muertos para atormentarlo?


  Y ahí es donde la historia me perdió, porque ¿cómo podría ser un espíritu cuando la música se sentía tan genuina y convincente? Podía sentirlo dentro, tan real como el suelo de piedra bajo mis pies.


  Me vestí rápidamente, rechazando la ayuda de Samara para alisar las líneas del vestido y ceñirlo a mi cintura. El escote se hundía mostrando una extensión de piel que me hacía sentir incómoda, con mangas de gasa casi transparentes. Recogí mi capa y me la eché sobre los hombros para para preservar mi modestia mientras salíamos de mi habitación.


  — No es prudente caminar sola— susurró Samara, enganchando su brazo alrededor del mío.


  — Lo haces siempre— repliqué mientras nos adentrábamos en los amplios pasillos. Hacía frío y resonaba con un charco de luz cada pocos metros.


  Zorik había presumido de la moderna invención de las lámparas de gas que mantenían el castillo iluminado, día y noche. Aunque apreciaba la luz, a veces una sensación de mareo me abrumaba al pasar, como si las lámparas estuvieran chupando el aire que respiraba.


  — Nadie molesta a las criadas— decía —Además, siempre llevo un candelabro. Si alguien me molesta, le doy un golpe en la cabeza.


  Resoplé ante la idea de que la pequeña Samara golpeara a alguien en la cabeza con un pesado porta velas.


  Samara me dio un golpe en el costado — Podrías unirte a las otras bailarinas en el camerino fuera del escenario y ahorrarnos este paseo.


  — Pero entonces no podríamos cotillear— le recordé.


  — Cierto— consintió Samara, acelerando el paso.


  La anticipación se retorcía en mi estómago cada vez que me dirigía a la gran sala donde mi espíritu se deleitaría con la gloria de la música. Los momentos que pasaban con y sin música eran distintos en mi mente. La canción me hacía revivir, y sentía la misma energía dentro de mí, fluyendo por mis venas, levantándome de mi pena y alumbrando el mundo con caballeros vivos.


  La melodía de las flautas y los instrumentos de cuerda rondaba mientras la orquesta entraba en calor. Respiré profundamente saboreando el olor del vino, canela y queso picante en el aire, refrescos para los invitados que venían a ver la representación de esta noche.


  La producción duraría siete días y luego los cantantes, los bailarines y los músicos descansarían antes de prepararse para la siguiente. Las mariposas bailaban en mi estómago mientras me movía detrás del telón para ocupar mi lugar con los demás bailarines.


  Samara tomó mi capa y se desvaneció en la oscuridad.


  Cerré los ojos mientras esperaba la señal, deseando que en lugar de subir al escenario para bailar pudiera avanzar a grandes zancadas y cantar con valentía. Cantar me hacía sentir a mi difunto padre y a la madre que nunca tuve la oportunidad de conocer, ya que ella también había sido cantante, cortejando a mi padre con su voz.


  El Conde Zorik había dejado claro que tenía más que suficientes bailarinas y que necesitaba otra cantante. Si yo no podía cumplir con ese deber, arreglaría un matrimonio y me enviaría lejos, tal vez de vuelta a la ciudad o a una finca con un viejo y rico señor al que tendría que someterme.


  Una idea se coló en mis preocupados pensamientos.


  Tenía que aprender a cantar bien y quién mejor para enseñarme que el espíritu que rondaba la torre.


  Después de la actuación me escabulliría y descubriría la verdad por mí misma.


  Con el pulso acelerado por la audacia de mi decisión, apreté los labios para que no me temblaran.


  Un recuerdo de las palabras de mi padre resonó en mis oídos.


  — Sé fuerte, Aria, sé valiente cuando yo no esté. No dudes en seguir a tu corazón, en encontrar la música que te hará libre.


   


   


   


  2


  ARIA


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  
    L

  


  a música palpitaba en mis venas mientras bailaba, formando parte del espectáculo de una obra de magia. El flujo y reflujo me arrastraron, la música casi me obligó a cantar, sin aliento por el asombro en lugar de bailar con el corazón.


  Mi verdadero deseo me inundó en olas, fresco, conmovedor, poderoso, hasta que la última nota se desvaneció. En todo caso, la actuación no había hecho más que aumentar mi determinación.


  Cuando Lady Siobhan subió al escenario para cantar la última canción, me retiré detrás de las cortinas con las bailarinas para quitarme los zapatos y masajear mis pies doloridos. Cuando terminó, el público enloqueció.


  Podía imaginarme a los caballeros lanzándose y a Lady Siobhan sonriendo y haciendo una reverencia en una falsa muestra de modestia. Mis sentimientos hacia ella eran ambivalentes, pero si sabía que planeaba robarle el protagonismo, tendría palabras duras de su parte.


  El teatro dependía a menudo de sus caprichos y estados de ánimo. Si no se salía con la suya, era propensa a negarse a cantar.


  El Conde Zorik rara vez interfería, sólo ordenaba a los demás que se aseguraran de que ella estuviera contenta. Me preguntaba qué haría si ella no estuviera.


  Cuando llegué por primera vez al Castillo de High Tower, otra mujer tenía el protagonismo. Seis meses después, ella desapareció.


  Samara me informó que había regresado a la ciudad de Solynn para casarse, pero el rumor era que se había ido en medio de la noche, dejando la mayoría de sus posesiones. Unos meses después, Siobhan la reemplazó con regocijo, permitiendo que los caballeros y las damas la adularan y adoraran.


  Me puse las zapatillas, cogí la capa y miré por encima del hombro para ver si alguien me observaba.


  Una de las bailarinas me llamó la atención y sacudió la cabeza con pesar, con su cabello blanco como la leche moviéndose en sedosas ondas por la espalda.


  — Deberíais quedaros y uniros a la fiesta, Lady Aria— Sonrió —Te lo mereces.


  Un escalofrío me recorrió la espalda.


  El teatro del Conde era famoso por sus sensuales y fascinantes espectáculos y fiestas de medianoche que descendían al libertinaje.


  Después de mi primera noche, me negué a participar en los ensueños de medianoche. A menudo se trataba de un asunto de máscaras, señores y señoras vestidos con sus mejores galas con los rostros ocultos, ya que ninguno quería admitir lo mucho que el teatro les seducía para entregarse a los impulsos salvajes, dejando atrás todo sentido del decoro.


  El comportamiento ordenado desaparecía bajo las risas estridentes, las manos empeñadas, los gemidos jadeantes y los gritos de placer.


  Yo era profundamente consciente de lo que ocurría. Las damas se empujaban contra la pared, las manos bajo sus faldas y los empujones frenéticos de los borrachos.


  Comprendí la necesidad de una noche de éxtasis y liberación, un asimiento, un vistazo a un momento que lo liberara a uno del tedioso aburrimiento de la vida cotidiana.


  Una vez quise formar parte de ello, pero me dejó vacía, anhelando más y me asustó.


  Quería más, mucho más de lo que las fiestas podían proporcionar.


  — En otra ocasión— le dije.


  La chica se encogió de hombros, pero antes de que pudiera responder, un grito salvaje y jadeante resonó en el teatro. Mi corazón se aceleró y los bailarines se volvieron como uno solo hacia el grito.


  Venía de detrás del telón y cuando di un paso hacia él, recordé la torre. Podía averiguar el motivo del grito o buscar la torre mientras ellos estaban distraídos.


  El grito volvió a sonar, esta vez ahogado por los gritos mientras el teatro se sumía en el caos. Los bailarines irrumpieron en el escenario y los hombres que abrían y cerraban las cortinas gritaban mientras el Conde Zorik ordenaba al público que mantuviera la calma.


  Deslizándome entre las bailarinas en pánico, cogí mi capa y salí corriendo del escenario. Me metí en los pasillos, casi tropecé con un mozo de cuadra que se escabulló por la esquina hacia los gritos sin ni siquiera un —¡Disculpe, señora!


  Era tarde, casi medianoche, pensé, pero tendía a perder la noción del tiempo en las noches de función.


  Siguiendo los sinuosos pasillos, me dirigí a la entrada del castillo. Los pasillos eran amplios, con techos abovedados y pasillos arqueados, las gárgolas y otras criaturas de piedra estaban talladas en las columnas observándome con ojos muertos. La luz parpadeante no hacía más que aumentar la inquietante penumbra. Seguí adelante, la advertencia de Samara sobre caminar sola resonaba en mis oídos.


  Las sombras se movían dando la ilusión de que no era la única que caminaba por los silenciosos pasillos, cuando las puertas dobles del castillo se alzaron ante mí, mis hombros se hundieron mientras la tensión los abandonaba.


  Dada mi escasa vestimenta, me abroché la capa con fuerza mientras salía al exterior. Respiré profundamente permitiendo que una leve sonrisa pellizcara mis mejillas, mis suaves zapatillas se deslizaban por el camino empedrado y observé el sendero que se alejaba del castillo y bajaba a la ciudad.


  Necesitaba un caballo y rápido.


  — Hola, señora— dijo un cochero fumando una pipa mientras esperaba junto a sus caballos en el frío a un señor o señora que podría no volver a aparecer en horas.


  —¿Ensillaría un corcel para mí?— Pregunte cruzando los dedos para que no me cuestionara.


  Gruñendo se alejó y, poco después, condujo un caballo negro hacia mí. Me subí a la silla de montar, cogí la linterna que me ofrecía y espoleé al caballo por el sinuoso camino antes de que pudiera decir nada, las puertas negras del Castillo de High Tower estaban abiertas de par en par dando la bienvenida a los que tenían la audacia de visitar el teatro.


  La noche era más sombría de lo que había imaginado y una vez que mi montura abandonó la luz parpadeante del castillo, nos sumergimos en la oscuridad.


  Agradecida por el bajo resplandor de la linterna, seguí adelante y la niebla se abrió ante mí creando un camino que se alejaba del castillo de High Tower y atravesaba el pueblo. Era un lugar tranquilo, silencioso bajo un manto de sueño con el sonido arrullador de la bahía de Esrum, el agua golpeando contra la orilla.


  Pequeñas casas de campo se encaramaban a la orilla del agua y las luces amarillas se cernían sobre el agua. A veces los pescadores salían al anochecer para capturar criaturas más grandes que sólo salían a la superficie por la noche, ya que, aparte del teatro, High Tower era conocida por su peculiar pescado y otros mariscos exóticos.


  Debería haberme asustado, impulsiva y tonta como era, para huir de la seguridad en busca de... ¿Música? Sin embargo, escuché a las cuerdas de mi corazón que estaban tirando de mí hacia adelante.


  El camino se bifurcaba a las afueras del pueblo, el camino de la izquierda conducía a la carretera de la costa y a la salida de High Tower. El otro camino llevaba hacia arriba, más adentro, y, supuse, a la torre negra que colgaba sobre el pueblo, vigilando, esperando en silencio.


  Oculta tras un muro como si no quisiera ser vista.


  El silencio llegó a mis oídos mientras mi caballo trotaba por el prado, siguiendo un camino de tierra que no podía ver.


  Aparecieron vagas formas a ambos lados de mí, que se revelaron como árboles achaparrados cuando levanté la linterna. El bosque estaba silencioso, quieto, sin indicios de vida animal, la magia aún zumbaba en el aire, llamándome e incitándome.


  No podría haberme mantenido alejada, aunque lo hubiera deseado, un escalofrío de excitación me recorrió la piel y el bosque susurró mi nombre.


  Ven. Aria. Ven a nosotros.


  El caballo aminoró la marcha y yo lo engatusé para que caminara mientras aparecía una luz tenue. Se me cortó la respiración al distinguir la vaga forma de la torre e incliné la cabeza hacia atrás.


  La estructura era inmensa, pero las sombras de la noche y las nubes de niebla me ocultaban la mayor parte de la vista. Sin embargo, cuando entrecerré los ojos, distinguí el resplandor de la luz que provenía del interior.


  Un sonido me llamó la atención.


  ¿Una nota musical, más bien una melodía cantada por un hombre?


  Era el momento de la verdad.


  Antes de perder el valor, me bajé del caballo y fue entonces cuando oí la voz.


  Rica, dulce y sensual como el chocolate y, sin embargo, dominante… controladora.


  Atando las riendas del caballo alrededor de un tronco, me eché la capa sobre un hombro y me aventuré a acercarme, consciente de que estaba espiando quién o qué creaba la música en la torre.


  Estaba bastante segura de que no era un fantasma.


  Los ecos de la música se hacían más fuertes a medida que me acercaba, por muy hermosa que fuera, me costaba entender las palabras pues no se parecía a nada que hubiera escuchado antes.


  Como el lenguaje de los árboles y de la propia naturaleza, mi corazón latía más rápido y los dedos me temblaban mientras me acercaba, con el susurro del viento que me incitaba a seguir.


  La torre era antigua y redonda, un edificio solitario que podría haber sido una torre de vigilancia antes que el castillo del Conde. El musgo y las enredaderas se aferraban a las paredes y subían hacia la oscuridad. Las prohibidas puertas dobles estaban cerradas, pero una ventana arqueada permanecía abierta.


  Los cristales se habían roto, dejando entrar el aire fresco, pero al misterioso cantante no parecían importarle esas nimiedades.


  Me acerqué sigilosamente a la ventana abierta, lo que era difícil de hacer dada la maleza que había surgido y el musgo, hojas viejas y helechos. Pisé uno o dos palos, pero el cantante continuó sin interrupción.


  De puntillas, me asomé a la torre encantada.


  No podía ver mucho a la tenue luz de la hoguera, así que vislumbré unos hombros altos y anchos, un cabello espeso, y eso fue todo.


  Frente al cantante había una mesa en la que había plantas verdes en un recipiente con agua. Parpadeé detectando el movimiento de las plantas, sus hojas se extendían y crecían y luego, brotaban. Me llevé la mano al corazón y me quedé con la boca abierta.


  Me incliné hacia delante apoyando una mano en las piedras para mantener el equilibrio, metida en la canción.


  ¿Me engañaron mis ojos? No.


  A medida que la música crecía, las plantas crecieron, brotando, abriéndose, levantando rostros rojos a la luz, a la voz del cantante. Mi atención se dirigió a la sombra.


  ¿Quién tenía tanto poder para utilizar una canción sin palabras para hacer crecer las plantas?


  Mi pie resbaló contra el musgo del suelo y mis pies cedieron, me lancé hacia atrás con un grito y mis manos se agitaron para que algo detuviera mi caída.


  La música se detuvo como si se hubiera roto un hechizo y aterricé de espaldas, maldiciendo. Mi capa se enganchó en las zarzas mientras luchaba por incorporarme.


  Rodé sobre el vientre, con las manos y las rodillas hundidas en la suave tierra.


  La frágil seda de mi manga se rasgó cuando me levanté y la pisé accidentalmente.


  Maldición.


  Samara se enfadaría si tuviera que arreglar mi vestido estropeado.


  En cuanto me recuperé, un destello negro se lanzó hacia mí, atrapándome contra la implacable pared de la torre.


  Abrí la boca para gritar, pero un guante negro se cerró alrededor de mis labios, bloqueando mi aire.


  Atrapada por el cantante, el fantasma dentro de la torre.
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  Aria


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  
    L

  


  a voz profunda, teñida de ira, gruñó —Si prometes no gritar, te soltaré—Un ojo azul verdoso se clavó en el mío mientras asentía.


  La piel pálida del extraño, el espeso cabello negro y anchos hombros eran todo lo que podía distinguir en las sombras de la noche.


  Cayó una mata de espeso cabello negro sobre su frente, sin embargo, un pañuelo azul estaba atado en un ojo. Incluso en la poca luz, vi cicatrices asomando desde los bordes y me estremecí.


  ¿Qué incidente le había robado el ojo y dañado la cara?


  El resto de su rostro eran ángulos agudos, pómulos altos, una nariz aristocrática. Su mandíbula se tensó mientras me soltó, como si esperara a que gritara, arañarlo y hacer una carrera loca hacia mi caballo.


  Cuando no grité, dejó caer su mano a su costado y ahí fue cuando me di cuenta de que la otra estaba en mi cintura, atrapándome firmemente entre su cuerpo duro y la pared de la torre.


  Mientras lo estudiaba, madera de sándalo, cera de velas y un leve aroma floral emanaban de su piel.


  Era solo un hombre, no un fantasma.


  Samara estaría disgustada cuando le dijera que el espíritu de la torre era solo una fábula tonta, concedida, una que fue fácil ceder al considerar la oscuridad y la niebla que envolvía High Tower como una madre envuelve a un niño.


  Un aliento tembloroso salió de mis labios entreabiertos cuando toqué ligeramente su pecho.


  Quise alejarlo de mí, pero de repente mis ojos se clavaron en su camisa blanca, abierta en el cuello, mostrando una extensión de su bien definido pecho.


  No pude apartar los ojos lo suficientemente rápido.


  El calor encendió mis mejillas y por una vez estaba agradecida tanto por mi piel oscura como por la oscuridad de la noche que ocultaba mi reacción.


  Qué irónico fue que, en lugar de un fantasma, había encontrado un hombre atractivo.


  Alejando ese molesto pensamiento, volví mi mirada al ceño fruncido de su cara, sin saber si estaba enojado conmigo por traspasar o por el hecho de que había visto su pecho.


  —¿Qué quieres?— ladró, ese ojo penetrante estudiándome con un escrutinio que me hizo desear haberme puesto algo más modesto antes de irme.


  Levantando la barbilla, le devolví la mirada. En lugar de miedo solo sentí una aceleración en mi sangre, él tenía algo que yo quería y todo lo que tenía que hacer era abrir la boca y preguntar.


  —Escuché la música— le dije —Eso me llamó, me convenció para que viniera y así vine.


  Sus labios carnosos se curvaron y frunció el ceño mientras cambiaba su peso, mi manto había caído en la lucha y ahora su mirada se deslizó hacia mi cuello desnudo y el escote pronunciado de mi vestido.


  Oh, Dios, lo hizo, ¿Cree que vendría a seducirlo?


  Me retorcí bajo su mirada tormentosa. Debe haberse dado cuenta de mi incomodidad y del hecho de que me presionó bastante íntimamente contra la pared, su agarre se aflojó, pero su ceño se oscureció.


  —No he tocado en horas, habla mujer, ¿Está ahí otra razón por la que viniste? ¿Para espiarme? — Sin esperar una respuesta, me arrastró lejos de la pared hacia la entrada bostezante de la torre.


  Mi pecho se apretó y las palabras salieron de mi boca mientras tropezaba para mantener el ritmo — No soy un espía. Como dije, escuché tu canción, tu música durante el crepúsculo, todo el mundo dice que un fantasma acecha High Tower, pero no eres un fantasma, no pensé que lo fueras. Esperaba, deseaba, rezaba por una señal y la música me trajo aquí, quiero ser como tú, quiero cantar, quiero... — Me detuve, porque algunos anhelos eran demasiado personales para revelarle a un extraño que parecía furioso conmigo sin ninguna razón.


  Me depositó dentro de la entrada, haciendo una pausa para cerrar las puertas.


  Se cerraron con fuerza, enviando una lluvia de polvo gris mientras apagaban el frío, salté y agarré mi capa alrededor de mis hombros, ocultando la hinchazón de mi pecho de él.


  Acababa de bailar frente a docenas y sin embargo incluso en el escenario, el centro de atención siempre estuvo en el cantante. Ahora el hombre estaba a una distancia adecuada, de espaldas a mí, con los brazos cruzados.


  Juntando mis manos, pasee en la habitación.


  ¿Qué diría Samara cuando le dijera que no solo había conocido al fantasma, sino que estaba adentro de la torre encantada?


  No era oscuro y lúgubre como me imaginaba y, sin embargo, tenía un aura que no podía comprender.


  ¿Fue un olor, un sonido?


  Algo era extraño y fuera de lugar al respecto, pero mi curiosidad anuló mis dudas. El atrio de la torre era un círculo perfecto con una escalera de caracol en la parte posterior.


  Las piedras se elevaron por encima y yo incline la cabeza hacia atrás, viendo la escalera desaparecer en la oscuridad.


  ¿Qué había ahí arriba? ¿Murciélagos? ¿Cuervos? ¿Otras criaturas dementes de la noche?


  Unas cortinas negras colgaban sobre las ventanas arqueadas y las mesas estaban apoyadas contra la pared, cubiertas con retorcidas enredaderas verdes y altas velas blancas, cientos de ellas.


  Un candelabro colgaba suspendido sobre nosotros, también iluminado con velas. Eran hermosas mientras parpadeaban, recordándome a los mechones azules y violetas que salían en el crepúsculo y se cernían sobre la bahía de Esrum.


  Luces de hadas, las llamó Samara, vienen a guiar almas para descansar. 


  Había sentimientos oscuros, pero pensé que eran hermosos como la torre, aunque olía a musgo viejo, velas nuevas y algo más extraño y doloroso como el hierro.


  El centro de la habitación había sido excavado en un agujero lo suficientemente ancho como para que tres personas se pararan cómodamente, y un conjunto de tres escalones anchos conducía a él, como si rindiera homenaje al lugar sagrado.


  Cerca de las escaleras, una mesa contenía una colección de plantas verdes, erguidas y firmes, aunque no había luz para ayudarlas a crecer.


  Las rosas que había visto crecer y florecer mientras el hombre cantaba no eran más que brotes de nuevo, jadeé y presioné una mano contra mi boca.


  Solo confirmando mis sospechas.


  El hombre en la torre tenía algún tipo de poder mágico sobre la música, mi anhelo de aprender de él se intensificó.


  —¿Me enseñarías? — Respiré — ¿Para poder cantar como tú?


  El hombre se volvió a medias y frunció el ceño —Lo que hago en esta torre no es asunto de los vivos— Sus palabras eran amargas, duras —Sin embargo, quieres lecciones mías, ¿Por qué?


  —Vi las plantas— admití —Las hiciste crecer solo con tu voz. ¿Cómo?


  —Mi trabajo es importante— Ignoró mi pregunta y, sin embargo, no me echó. El solo me dio la bienvenida a su guarida —No puedo enseñar lo que no posees— Seguramente estaba en conflicto con sus pensamientos, o esto no sería una discusión.


  Todo lo que necesitaba hacer era persuadirlo de que valdría la pena enseñarme, aunque yo no tuviera nada que ofrecer. Pisé hacia adelante y el suelo traqueteó bajo mis zapatillas.


  Mis ojos se dirigieron a una trampilla cubierta de barrotes.


  Era extraño tener una trampilla en la puerta de la torre, pero la extrañeza de mi situación no podía distraerme.


  Dando otro paso hacia el hombre, decidí que ni su actitud gruñona ni su rostro atractivo me disuadirían. Hace mucho tiempo supe que la calidad de un hombre no puede ser juzgada por su apariencia sino por sus acciones.


  Aun así, me estaría mintiendo a mí misma si no admitiera que estaba encantada con él, la elusiva torre y su seductora música.


  Tenía el don que buscaba, el canto de la vida brotaba en sus labios y si me enseñaba a cantar, encantaría una audiencia con mi voz y sería libre.


  Libre para ascender en el mundo… de una pupila del Conde a una mujer libre.


  Podría hacerme un nombre, acumular riqueza y dejar a High Tower y su tristeza y regresar a la ciudad, o a otro lugar.


  — Puedo cantar— le dije.


  Enderecé los hombros, desabroché el broche de mi capa y la dejé flotar hacia el suelo. Se acumuló alrededor de mis tobillos, pero ya había pasado la vergüenza. Solo estaba el deseo, la determinación para demostrarle que tenía un don que necesitaba ser cultivado.


  Cerrando los ojos, levanté los brazos y canté una canción de amantes cruzados por las estrellas decididos a estar juntos independientemente del lugar y el deber.


  Pensé en mí misma como un pájaro en vuelo, pero mi voz incipiente estaba atrapada dentro de mí y no podía remontarme alta, salvaje y libre. Cuando intenté captar la cadencia del ritmo, mi voz se quebró y una nota se volvió amarga y plana.


  Sus dedos rozaron mi cuello, el toque fue tan suave como un beso y la canción murió en mi garganta.


  Mis ojos se abrieron de golpe.


  Se paró sobre mí, apenas sin aliento, sus dedos acariciando las venas de mi cuello, como si pudiera tocar la música cruda dentro de mí. Su único ojo estaba muy ancho y cuando se encontró con mi mirada, la hostilidad se había derretido.


  —De hecho, tienes un don, todo lo que necesita es refinarse— La nota extraña en su voz baja envió una sensación de aleteo a través de mi pecho.


  Al mismo tiempo, tomé conciencia de lo que había hecho.


  Dejar el castillo de High Tower en medio de la noche fue una tontería y muy peligrosa, Samara estaría en mi habitación esperando a que regresara y, sin embargo, me atreví a tomar la decisión de seguir mi corazón y buscar la torre encantada. No sabía nada sobre el hombre extraño, y sin embargo el instinto me dijo que no me haría daño.


  —He visto tu cara antes— murmuró con sus nudillos rozando mi mejilla y apartando mi cabello de mis hombros, el toque fue tan ligero e íntimo que tuve que recordarme a mí misma que debía respirar de nuevo —Eres la nueva adquisición del Conde— Odié esas palabras. Como si le perteneciera.


  Un agudo recordatorio de lo en deuda que estaba con la bondad del conde.


  Con los ojos brillando, levanté la barbilla —No le pertenezco a ningún hombre, solo estoy aquí por un beneficio, un convenio mutuo— Hice una pausa, tratando de encontrar las palabras adecuadas para transmitir mi necesidad. Explicar lo de mi padre, su muerte y los deudores parecían demasiado personales, pasé el año pasado llorando y ahora deseaba honrar a mi padre usando música, tal como lo había hecho mi madre.


  —El Conde me ha dado un hogar y a cambio bailo en su teatro, pero mi verdadero deseo es cantar, tener público. Si me vuelvo lo suficientemente buena, puedo dejar High Tower y sostenerme. Si no lo hago, el Conde arreglará un matrimonio y me enviará lejos.


  El hombre me alcanzó, sus dedos se cerraron alrededor de mi muñeca mientras me tiraba hacia el medio de la habitación —¿No deseas un matrimonio arreglado?


  Mis labios temblaron —No trae nada más que infelicidad.


  —¿Y crees que cantar te traerá felicidad? — Me condujo por los tres escalones hasta el centro de la torre.


  Un remolino de líneas y formas se grabó en el suelo astillado en las ranuras del círculo de piedra. La niebla se cernía sobre nosotros y aunque no me gustaban las preguntas personales que hacía el hombre, sentí que era parte de la negociación.


  —Sí, cantar me permitirá controlar mi propio destino— Pensé en los deudores que se llevaron todo después de la muerte de mi padre, del Conde Zorik y sus escalofriantes palabras sobre un matrimonio —¿Debería optar por dejar High Tower?


  El hombre habló de nuevo, esta vez su voz era rica y poderosa —Lo admito, tienes un don, pero no sabes que es lo que preguntas. Deberías salir de High Tower, buscar fortuna en otro lugar y nunca pensar en este lugar otra vez. Nunca vuelvas —Parpadeé y tragué saliva. Pensé que estaba a punto de ofrecerme un trato, ¿No podría persuadirlo?


  —¿Qué quieres? — Le rogué —Sea lo que sea, podemos llegar a un acuerdo. Solo quiero cantar… Es todo lo que quiero. Mi padre me enseñó antes de morir, pero no fue suficiente... ¡Si me ayudas, yo encontrare los medios para pagarte!


  El pánico se apoderó de mi garganta cuando recordé el gran peso que me quitó la esperanza y la felicidad. Las pesadillas se levantaron para asfixiarme y los gritos murieron en mi garganta cuando el miedo se impuso a la razón. Todo se iba cuando cantaba.


  No pude explicarlo, pero cantar era poder, la atracción, la emoción de la audiencia. Si tuviera eso nunca volvería a estar en la indigencia viviendo en la miseria, pidiendo sobras hasta que los guardias me encontraran y entregaran al conde. Mi vigésimo primer día del nombre había llegado y se había ido. Aunque estaba a salvo, no estaba garantizado. El pensar en el matrimonio hizo que se me encogiera el estómago. Si no cantara, si no pudiera ganarme mi lugar, me iría en primavera.


  —Por favor— junté mis manos frente a mí —La música es todo lo que tengo, es lo único que me da alegría. Me despedirán y no quiero que me vendan como un animal a un gran señor para producir herederos y sentarme en la corte. ¡No sabes cómo es! — Lágrimas de frustración y miedo hicieron temblar mi voz y me golpeé la cara con el dorso de mis manos para evitar que esas preciosas lágrimas cayeran. No sería débil frente al hombre feroz cuando él podría ser mi única oportunidad.


  Me miró de nuevo, acercándose tanto que noté su aliento en mis labios —¿Qué darías por quedarte aquí y cantar?


  —Cualquier cosa— El desafío entrelazó mis palabras mientras levantaba la barbilla, desafiándolo a que me dijera que no otra vez —No importa lo que pueda pasar. No importa qué— repetí aunque la parte posterior de mi cuero cabelludo picaba, mi padre siempre me advirtió que nunca hiciera una promesa sin conocer los detalles, pero había hecho precisamente eso para que este hombre me enseñaría cómo cantar, este hombre me ayudaría a convertir la música en magia. Le tendí la mano —Entonces tenemos un acuerdo…


  Hizo una pausa —¿Tu nombre?


  —Aria— deslicé mi mano en la suya.


  Su aliento era cálido, pero su mano estaba fría, enviando otra sensación de aleteo por mis venas.


  — Llámame Uriah. Regresa aquí mañana por la noche y comenzarán tus lecciones.
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  Uriah


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  El destino se burló de mí.


  Irónico, cómo apareció en mi puerta la bailarina que había admirado en el teatro.


  
    L

  


  a vi marcharse con el pelo negro volando mientras espoleaba al caballo colina abajo, de vuelta hacia las luces parpadeantes de la ciudad, de regreso al castillo de High Tower y a su seguridad.


  Aunque no hubo necesidad, por precuación la seguí hasta que cruzó el puente fuera de mi dominio, apretando mis manos en puños.


  Me quede quieto mucho después de que ella se fue, dejando que la insípida niebla se hundiera en mi piel, dejándome frío y húmedo. Era asombroso lo rápido que había respondido a la llamada. Habían pasado años desde que estuve dispuesto a intentar de nuevo, especialmente después de lo que había sucedido la última vez.


  Aun así, un destello de duda me hizo preguntarme si debería continuar con mi plan o dejar que las cosas estén en reposo.


  No, había pasado demasiado tiempo; era hora de la venganza. Todavía meditando, me abrí paso a través del bosque silencioso de regreso a la torre. Aunque había escuchado que el conde buscaba artistas para su teatro, me había olvidado de su nueva pupila.


  Ella no era lo que esperaba.


  Alta y hermosa con cabello negro azabache, curvas suaves y esos ojos castaños afilados llenos de vida y desafío. Al principio trate de asustarla, pero había mostrado su verdadero espíritu, su determinación era inquebrantable.


  Cuando presioné contra ella, sentí que había más, una profundidad de dolor o pena que ella mantenía oculta, pero que permanecía bajo la superficie.


  Lo que significaba que era una alumna ideal para mis diseños.


  Magia necesaria para aferrarse a una emoción fuerte por trabajar y su dolor me permitiría imbuirla de música y magia.


  Me aseguré de que ella se parara en el círculo cuando hiciera el acuerdo de darme algo.


  Cualquier cosa.


  Un búho ululó en el bosque recordándome el pasado, recordándome lo que podría ser si seguía adelante con mi plan.


  Fue su elección y tuve que admitir que su tenacidad y falta de miedo me tentaron. De hecho, se había reído de la idea de una torre encantada. Una sonrisa tocó mis labios desapareciendo rápidamente cuando recordé lo que tenía que hacer.


  A pesar de mi soledad y anhelo de compañía, tenía que tener cuidado porque la situación estaba frágil. Mis emociones no podían nublar mi juicio, por lo que desterré todos los pensamientos de tomarla como mi amante.


  Aprender la música de la noche la destruiría, pero era una oportunidad que tenía que tomar.


  Suficiente sangre había manchado mis manos.


  Tenía que acabar con todo, tomar mi venganza antes de que él se volviera fuerte de nuevo. Con el corazón apesadumbrado, regresé a la torre y abrí la trampilla.


  La laguna subterránea alguna vez fue una mina y un pasadizo entre mi torre y el Castillo de High Tower.


  Entonces, una bestia frecuentaba las aguas comiéndose a los mineros que trabajaban allí y a cualquier otra persona lo suficientemente valiente como para aventurarse a la tumba acuosa, pero los túneles se habían inundado desde entonces y el monstruo había ido a buscar comida a otro lugar.


  Arrodillándome, presioné mi mano contra el agua y tarareé una melodía, dejando que las vibraciones rodaran hacia afuera. Era peligroso llamar a los monstruos con el poder de la canción, pero había puesto en marcha los acontecimientos esta noche, tenía que seguir hasta la conclusión esperanzadora.


  Después de unos golpes me puse de pie, limpié mi mano mojada en mis pantalones y subí la escalera de regreso al calor de mi guarida.


  Enderezándome, miré la escalera en espiral y rasgué la tela que cubría mis cicatrices.


  Era hora de escribir una nueva canción, la mejor canción, combinando las alturas de mi destreza musical con la orquesta que tocaría para mí mientras yo cantaría.


  No.


  Cantaríamos juntos.


  Con una sonrisa sombría en mi rostro y una leve esperanza en mi interior, subí las escaleras para componer una melodía para Aria.
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  Aria


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  — ¿Papa? —Le pregunté a Kita, la doncella que me ayudó a desnudarme.


  
    C

  


  uando volví a escabullirse dentro del castillo, después de dejar el caballo en los establos, Kita me habia arrastrado hasta mi habitación, rebosante de noticias de lo que había provocado los gritos en el teatro.


  El fuego rugió y mi té se estaba enfriando, pero Samara no estaba por ningún lado. Mi alivio por el éxito de mi peligrosa aventura se transformó en miedo y un hilo de inquietud recorrió mi espalda.


  —Muerto no, delicado sí— susurró Kita, demasiado angustiada por la muerte súbita para notar mi traje desgarrado y embarrado —Uno de los sirvientes estaba teniendo una aventura con Lady Tremain, ¿te imaginas? ¿Una dama que tiene una aventura con un plebeyo? Ella dice que fue amor, pero ya sabes cómo son las damas. Harán cualquier cosa por una noche de placer. De todos modos, fue a buscarlo y él estaba detrás del escenario. No donde se quedan los bailarines, sino en el sistema de poleas1, todavía sujetando la cuerda, con los ojos bien abiertos, sin sangre.


  —¿Sangre? — Mi garganta se puso gruesa, ¿Qué tipo de criatura bebía sangre?


  —Todos están alborotados, algunos dicen que la criatura que lo mató todavía está en el castillo, otros juran que lo vieron escabullirse por una de las puertas traseras, cubierto de sangre y suciedad, pero nadie pudo verlo bien. Los señores y las damas piensan que todo es una broma elaborada, que forma parte de la actuación para asustarlos.


  —¿Qué opinas?


  La voz de Kita tembló cuando respondió —No sé qué pensar. Nunca en mi vida había estado tan asustada, ¿Y si la criatura todavía está aquí y viene por uno de nosotros? Madame Blu dijo que cerraras la puerta por la noche y no vayas a ningún lado sola.


  Cubrí mi boca con mi mano para evitar que mis próximas palabras estallaran, tenía la intención de viajar sola todas las noches, porque necesitaba esas lecciones.


  A menos que pudiera persuadir a Uriah de que viniera a mí, pero mi acogedora habitación con la gran chimenea, la ventana alta y la cama ancha era un lugar inadecuado para las lecciones y probablemente conduzca a sórdidas tentaciones.


  Me estremecí, pero no por el frío.


  Kita pronto me dejó sola con mi secreto y después de un baño rápido me puse el camisón y me enterré debajo de capas de piel para dormir.


  High Tower Castle mantuvo horas impares. Dado que el Conde Zorik era dueño del teatro, los artistas intérpretes o ejecutantes, los caballeros y las damas a menudo se levantaban tarde.


  Las pesadas cortinas cubrían mi ventana para mantener la luz fuera porque dormía la mayor parte del día. No es que High Tower haya experimentado nunca un sol puro y sin filtrar. El gris me dejó sintiéndome aburrida durante el día y todo el castillo se había adaptado a la vida nocturna, solo arrastrándose a la cama durante las primeras horas antes del amanecer.


  Cerrando los ojos, sentí la tensión de lo que había sucedido esa noche flotando sobre el castillo como la niebla afuera.


  Muerto. Drenado de sangre.


  ¿Kita dijo la verdad o había exagerado?


  Necesitaba hablar con alguien que no era voluble como Kita o supersticioso como Samara, mañana buscaría a Madame Blu, la mujer encargada del castillo y del teatro.


  El sueño me capturó rápidamente, arrastrándome bajo el peso de los sueños.


  En algún momento de la noche me di cuenta de una presencia, una sombra vaga y descomunal en mi habitación, se inclinó sobre la cama y me miró dormir.


  Mi corazón se aceleró y luché por abrir mis ojos para mirar mi pesadilla a la cara y encararla impotente, pero mis ojos no se abrían y mis miembros estaban pesados, como si estuviera muerta.


  No pude despertar.


  No me despertaría, no importa cuánto luchara y luchara.


  Mi corazón palpitaba y mi respiración se volvía trabajosa.


  ¿Por qué no podía moverme? La sombra me haría daño si me quedaba quieta, aceptando su intrusión.


  ¿Me comería mientras duermo? ¿Drenaría mi sangre?


   Como si sintiera mi miedo, la cama se hundió con un peso adicional. Mis mantas de piel se retiraron enviando una ola de aire fresco sobre mi piel. A pesar de ello, el sudor empapó mi camisón, presionándolo contra mi cuerpo.


  Una combinación de frío y miedo hizo que me dolieran los pezones, el camisón se retorció alrededor de mis muslos mientras algo salvaje me olfateaba.


  Un cuerpo presionado contra el mío, un brazo empujó mis hombros hacia abajo, manteniéndome quieta, como si tuviera la capacidad de moverme, mientras la otra mano levantaba mi camisón para revelar ese lugar secreto, ese lugar escondido.


  Una mano fría tocó mi cadera y mi cuerpo se arqueó en un siseo que salió de mis labios mientras el aliento caliente de esa presencia susurraba.


  Canta Lady Aria.


  Canta por tu vida.


  Mi propio grito me despertó y caí de la cama, sacudiendo las mantas enredadas mientras gateaba hacia la ventana.


  En un movimiento, abrí las cortinas, enviando un flujo de luz gris constante al cuarto.


  Me giré con los ojos llorosos.


  Pero no había nadie. Nada.


  Estaba sola, asustada por nada más que una pesadilla.


  Presioné una mano contra mi corazón acelerado y negué con la cabeza, forzando una risa a salir de mis labios.


  Qué tonta soy, dejarme intimidar por solo un sueño.


  Aun así, la frase encantada se me quedó grabada.


  Canta, Lady Aria


  Canta por tu vida.


  Era justo después del mediodía y horas antes de la actuación de la noche, pero no me atreví a quedarme en mi habitación, manchada por mi oscuro sueño.


  Me vestí rápidamente, asomándome por la ventana de vez en cuando, esperando por otro vistazo de la torre para recordarme que anoche no había sido mi imaginación.


  Efectivamente, la niebla se despejó lo suficiente como para ofrecerme otro vistazo. A la luz, la torre parecía más amenazante de lo que yo recordé y mis pensamientos curiosos se dirigieron a Uriah.


  ¿De dónde había venido y por qué vivía solo? Supuse ¿en la torre? 


  ¿Cuál era su trabajo? ¿Por qué tocaba esa música triste cada noche?


  Esta noche, si lo presiono, ¿me revelaría más del misterio de sí mismo? ¿O se apegaría a las lecciones?


  Me pregunté cuánto tiempo pasaría hasta que pudiera hacer que los capullos florecieran con el poder de mi voz.


  Imaginé la reacción del Conde Zorik, los caballeros y las damas asombrados mientras creaba vida con mi canción.


  Caminando por los pasillos fríos del castillo y temblando al pensar en un monstruo escondido en las sombras, fui en busca de Madame Blu.


  Las luces de gas iluminaban los pasillos y un aura rosada brillaba, un aura que me dejó pensando en sangre. High Tower era un edificio antiguo con muchas alas y habitaciones y escondidos pasillos que todavía tenía que explorar.


  Un montón de lugares para que los monstruos se escondieran, para esperar a los que caminan los pasillos solos.


  Encontré a Madame Blu en las cámaras donde se reunían los artistas. El coro practicaba su canción, los músicos calentaron sus instrumentos y los bailarines estiraron y envolvieron sus tobillos en tela para evitar que giraran.


  Rara vez me unía a ellos, porque no me importaba la alegría y Samara proporcionaba todo el chisme. Ahora que mi cortina inicial de dolor se había convertido en un dolor sordo, decidí que debería unirme a ellos más a menudo.


  Las voces se apagaron cuando entré y lanzaron miradas curiosas en mi dirección. Agité una mano avergonzada —Continúen y por favor, ignórenme— les rogué.


  Madame Blu corrió hacia mí, su rostro redondo y sus mejillas rosadas se iluminaron en una sonrisa.


  Su estatura era generosa y a menudo se lamentaba de lo mucho que amaba los dulces de la cocina, pero nada para halagar en su figura. Ella era la persona más amable del castillo, al menos conmigo. Cuando ella me alcanzó, me envolvió en un suave abrazo. Olía a canela.


  Respiré hondo y le devolví la sonrisa, pero ella ya estaba hablando con su voz baja y ronca. — Aria, mírate, pobrecita. Debes estar muy preocupada por lo que pasó después de la actuación de anoche. Debería haberte llamado de inmediato, pero estábamos abrumados. ¿Dónde está la querida Samara? La envié a tu habitación no hace dos minutos, haré que alguien la llame — Ella se volvió y llamó frenéticamente a otra sirvienta — Kita, sé buena y ve a buscar a Samara, dile que Lady Aria nos ha honrado uniéndose a nosotros entre bastidores—. Me condujo a través de la habitación y me plantó en un taburete frente a un espejo —Te ves tan delgada, Aria— me pellizcó el brazo y movió la cabeza —Necesitas comer más y tus ojos se ven tan grandes y tristes, ¿Estás durmiendo lo suficiente? Sé que es difícil con el caos aquí, pero haré que María prepare algo para dormir, eso debería ayudar.


  —Madame Blu— protesté mientras ella comenzaba a arreglar mi cabello. —Es bastante innecesario, yo solo quería preguntarte si habrá diferentes arreglos en el castillo, ¿Por lo que pasó? ¿Cree que fue una criatura de la noche?


  Madame Blu se burló —Criatura de la noche, ¿Quién te dijo eso? Te haré saber que el castillo ha sido registrado de arriba a abajo y se colocarán guardias adicionales alrededor de las entradas durante la noche. Lo que sucedió anoche nunca volverá a suceder, así que no te preocupes.


  ¿Preocuparme? No pude evitar preocuparme.


  Con guardias adicionales alrededor de las entradas, ¿cómo podría entrar y salir? ¿Volviéndome invisible?


  No, no frunzas el ceño, así es como aparecen las arrugas


  Ella terminó mi cabello, dejando una masa de ondas alejada de mi cara y barriendo mi espalda —Samara llegará pronto, hemos tenido un poco de cambio de vestuario. Estuve en contra desde el principio, pero ya sabes cómo se siente el Conde sobre mis opiniones— Ella le dio a mi hombro un apretón maternal. Agarré su mano antes de que pudiera alejarse.


  —¿Puede guardar un secreto?


  —¿Un secreto? — sus ojos brillaron y se inclinó más cerca —¿Cuál es el problema, querida?


  —Después de la actuación, tengo que escabullirme... Para ver a alguien.


  Se tapó la boca con la mano y movió las cejas —Oh, un admirador secreto. Dime.


  —No puedo— apreté mis manos y abrí los ojos —Pero necesito una forma de entrar y salir, ser invisible.


  Madame Blu se puso las manos en las caderas —Me estás pidiendo que ponga en peligro tu vida. No me gusta eso.


  —Es por una buena razón— Respiré hondo, esperando no equivocarme al confiar en ella —Encontré un instructor, alguien que me enseñara a cantar. Mi voz no es lo suficientemente buena y quiero ganarme el liderazgo— Yo no mencione sobre irme, parecía incorrecto hablar de dejar High Tower cuando era su casa.


  Madame Blu suspiró dramáticamente —Lady Aria, tienes grandes aspiraciones. Por supuesto que quiero verte tener éxito, pero...— Ella negó con la cabeza —Me pusiste en una posición imposible. Te ayudaré, pero tanto como escuche más rumores sobre criaturas nocturnas, no más salidas para ti.


  Apreté su mano, una risa temblorosa escapó de mis labios —Lo prometo.
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  Aria


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  Cumpliendo su palabra, Madame Blu me ayudó a escapar sin ser vista esa noche.


  
    D

  


  espués de la actuación, ella me entregó una capa y me condujo por un pasillo que no conocía. Un caballo estaba ensillado y una vez más corrí a través de la noche, con una mezcla de asombro y ansiedad retorciéndome en mi estómago.


  La luz de la linterna me guió, y cuando llegué, desmonté y até el caballo a un tronco solitario. Atravesé el camino de tierra con mis pies en pantuflas, escuché un sonido, pero esta noche la torre estaba en silencio.


  Las puertas dobles se abrieron y Uriah apareció como un fantasma con la luz de las velas iluminando su silueta, respiré hondo porque era tan inquietantemente atractivo como la noche anterior y el halo de luz lo hacía parecer un ángel oscuro.


  Juntando mis manos, susurré una oración.


  Estaba aquí para aprender la magia de la música, nada más, por muy oscuro, curioso y atormentado que fuera mi instructor.


  Como yo, se acercó y sentí un aire nuevo en él, en lugar de pantalones y una camisa abierta, se había vestido con ropa completa, parecía uno de los caballeros que asistieron al teatro.


  Su rebelde cabello negro estaba peinado sobre su espalda, pero la mitad de su cara todavía estaba cubierta con la tela, doblada y atada firmemente alrededor de un ojo, una telaraña de leves cicatrices asomaba por los bordes.


  Quería saber qué le pasó, pero sería demasiado osado de mí parte preguntar durante mi primera lección.


  — Regresaste— observó parándose a un lado cuando entré, incapaz de apartar mis ojos de él.


  No parecía tan temible como la noche anterior, pero aún había algo en su presencia.


  Eso me atormentó.


  Aunque la torre era brillante, estaba cubierto de sombras. Un recordatorio repentino del sueño vino a mí y mi cara se calentó.


  Alejándome de su mirada penetrante, noté que la habitación había cambiado. Las rosas de la noche anterior se habían ido, dejando solo velas formando dos círculos. El sonido hueco de las puertas cerrándose con estrépito me hizo saltar.


  No había vuelta atrás.


  Aunque mi corazón latía con fuerza, no le mostraría miedo, le mostraría que estaba lista sin importar lo que pidiera.


  —Teníamos un trato— dije preguntándome por qué de repente me sentí tímida.


  —Eso es lo que hacemos— dijo con total naturalidad —¿Has calentado?


  Negué con la cabeza y mis dedos fueron a mi capa.


  No había tenido un momento para cambiarme después del rendimiento y todavía usaba el vestido con campanas en la cintura y pura seda cubriendo mis piernas. En la baja luz del teatro, era difícil de ver, sin embargo, era demasiado inapropiado para mi instrucción con Uriah.


  Aun así, extendió la mano para tomar mi capa y la colgó de un gancho cerca de la puerta. Moviéndose a una mesa, él vertió una bebida.


  —Toma, es una noche fresca, si deseas convertirte en un cantante excepcional, debes protege tu voz.


  Una bebida, una forma lenta de envenenar a alguien, pero ¿me lo haría Uriah? ¿Durante la primera lección?


  Sacudiendo el pensamiento indeseable, tomé la taza.


  Mis dedos rozaron los suyos, enviándome un escalofrío. El líquido sabía a agua tibia, con un toque de miel dulce y limón agrio.


  El calor reemplazó al frío de mi paseo y le ofrecí a Uriah una leve sonrisa, esperando aligerar el estado de ánimo mientras le devolvía la taza, él lo ignoro.


  —Párate en el medio— Señaló el círculo en el corazón de la torre.


  Obedientemente me deslicé hacia él, preguntándome qué significaban los dibujos tallados en la piedra.


  —Canta— instruyó.


  No era así en absoluto como lo imaginé.


  Aclarándome la garganta, abrí la boca y salió una melodía. La misma canción que había cantado en la actuación anterior, era una pieza complicada con mucha emoción y notas alargadas.


  Tropecé con un verso y cuando llegué al coro, mi voz se quebró y se agrietó, luego se desvaneció cuando la vergüenza me abrumó.


  ¿Qué estaba pensando? Esto era una locura, ¿no? ¿Un hombre extraño me ha enseñado la magia de la música en el corazón de la noche?


  Antes de que pudiera parpadear, él estaba frente a mí, levantando mi barbilla para obligarme a encontrar su mirada.


  —Aún estas fría— Tocó mi cuello, masajeando mis músculos —Necesitas calentar adecuadamente para que la música fluya— Su proximidad y la forma en que levantó mi cara hacia la suya era similar a la forma en que los amantes se paraban antes de besarse.


  Un extraño aleteo en mi corazón me distrajo y la excitación se acumuló profundamente en mi vientre. Me quedé sin aliento mientras él continuó amasando mi cuello. Por supuesto, no me besaría, simplemente me estaba instruyendo.


  —Debes relajarte, hay demasiada tensión en tus músculos. Ahora mantente erguida y orgullosa. Tienes el control del sonido, de la música, debes tener confianza. Solo entonces la música saldrá disparada de ti. Ahora, conmigo.


  Comenzó a tararear, una nota baja que subía constantemente.


  Lo copié y juntos nuestras voces se elevaron y cayeron, alto y bajo, como un baile de parejas.


  —Bien, ahora pasamos a la siguiente fase. Abre la boca— Jadeé pero obedecí mientras él se movía detrás de mí, presionando una mano contra mi vientre —Más amplio— Su bella voz estaba junto a mi oído —Cuando cantas, tu música sale de tu pecho, pero necesita fluir desde tu vientre. Necesita provenir de las profundidades de tu ser si deseas mandar la música de la noche. Siente como brota dentro de ti. Ahora, cierra los ojos y canta.


  De repente, me soltó y se alejó, dejándome sola en el centro, con los ojos cerrados, una canción sin palabras broto de mí.


  —Mejor— elogió —¿Puedes escuchar la diferencia?


  Abriendo mis ojos, asentí complacida por la habilidad de aumentar el volumen y la riqueza de mi voz con pasos tan simples.


  —Conmigo— Se movió frente a mí, esta vez a una distancia adecuada y comenzó a cantar.


  Me guió con su voz, sus tonos eran cálidos hermosos y embriagadores como los vinos más dulces. No aparté mis ojos, porque su voz inspiró mi falta de confianza y me impregnó de música.


  La primera vez, sentí mi regalo en la boca de mi vientre, creciendo como un capullo que se despliega. Mi voz ya no temblaba, las grietas se desvanecieron y una música dulce y suave salió de debajo de mi lengua, era tan fácil como respirar.


  No supe cuánto tiempo estuvimos cantando, pero cuando por fin levantó una mano, me sentí tan ligera como una pluma. Sin aliento, presioné una mano contra mi estómago y lo miré. Una risa brotó de mis labios.


  —Eso fue ¡maravilloso! Nunca he podido cantar así— Me di la vuelta — ¿Cómo lo hiciste?


  Se ruborizó y se alejó —Está dentro de ti— Me entregó más agua —Bebe, tómate un momento y comenzaremos de nuevo— De repente, consciente de la sed que tenía, bebí y volvimos a cantar.


  Cada nota era pura y animada con vida propia. La canción hizo eco a nuestro alrededor hasta que tuve la clara sensación de que estábamos alimentando algo, ayudándolo a crecer en fuerza mientras cantábamos.


  Probé un destello de ese poder justo como dijo que estaba dentro de mí y fue él quien lo reveló.


  Bajo sus instrucciones, la música fluyó de mí aunque no fácilmente, me empujó a alcanzar notas altas que nunca había alcanzado antes, a sostener una nota hasta que pensé que explotaría.


  Canté hasta que las velas se volvieron nebulosas y la torre pareció inclinarse y girar.


  —Descansa— dijo Uriah.


  Respiré, pero no había aire y de repente me caí.


  Me atrapó antes de que cayera al suelo y me bajó acunando mi cabeza en sus brazos.


  —Descansa—. Su voz se suavizó cuando puso una mano sobre mi corazón. —La magia es fuerte dentro de ti, pero exige demasiado. No te rindas, lucha contra ella, y el cansancio pasará.


  Asentí con la cabeza sin hablar, mis párpados se cerraron.


  Vagamente supe que debería liberarme de su agarre, sin embargo, él me sostuvo firmemente contra su cuerpo y nada dentro de mí quería abandonar su abrazo.


  ¿Qué había dicho?


  Mi pecho subía y bajaba bajo su cálida mano, mientras sus dedos acariciaban mi cabello lejos de mi cuello.


  Cuando dejó de girar, abrí los ojos, sorprendida de ver lo cerca que estaba su rostro del mío. Mi respiración se entrecortó, pero él se alejó ayudándome a ponerme de pie y luego alejando todo contacto. Justo cuando pensé que se estaba abriendo conmigo, se dio la vuelta.


  —Es tarde, deberías irte ahora— Tragando saliva, fui a la puerta y me puse la capa reprimiendo una ola de decepción.


  El momento se había roto, justo cuando pensé que podría estar lo suficientemente cómodo como para hablar conmigo. Pero Uriah no era mi amigo, solo un instructor. Parpadeando con fuerza, me volví hacia la puerta y luego me detuve —¿Cuándo debo regresar?


  —Practica— gritó por encima del hombro —Y regresa dentro de una semana.


  Mi ánimo se murió.


  A pesar del éxito de mi primera lección, me despedí.
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  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  ¡Una semana! No lo podía creer.


  Subí a la cama, mis dedos tocaban mi garganta como él lo había hecho.


  ¿Pasar una semana sin verlo? ¿Retendría lo que había aprendido?


  
    Q

  


  uería practicar en ese momento y allí, pero me obligué a quedarme quieta, a inhalar y exhalar hasta quedarme dormida. Dormí sin sueños, solo para despertarme cuando una melodía triste rompió mi sueño. Con el corazón acelerado, me levanté de la cama.


  La puesta de sol oculta arrojó un aura rosada a través de la tierra, e incluso mientras abría la ventana, escuché la crudeza, el dolor y la soledad de esa canción.


  El órgano se hinchó, llevado por una suave brisa, hizo eco por las olas. Cerré los ojos y dejé entrar la música, disfrutando de ese zumbido, tragándome cada emoción que transmitía la música.


  Mientras escuchaba, comencé a entenderlo como si fuera un eco de emoción, gritos internos y soledad palpitante.


  Cuando terminó la canción, encontré mi rostro empapado de lágrimas. Un golpe en la puerta interrumpió mi soledad y Samara asomó la cabeza.


  —Esperaba que estuvieras en el camerino con los demás otra vez— se deslizó dentro, depositando mi comida en el tocador y se movió al armario — Madame Blu dijo que tuviste una noche muy pesada y que te dejara dormir— Sus cejas se movieron mientras ella me estudió.


  —Madame Blu necesita aprender a callarse— le contesté. No tenía intención de compartir mi paradero, especialmente desde que mi secreto envió hormigueos por mis venas y puso una chispa de esperanza en mi corazón.


  Si todo el mundo lo supiera, la magia desaparecería y es posible que no me permitieran irme de nuevo. Y Necesitaba desesperadamente esas lecciones.


  —Secretos— dijo Samara, pero detecté un toque juguetón en su tono —Te lo sacaré algún día, supongo que te has encontrado con un amante— Me dejé caer frente a mi comida con un gemido, no era raro que los cantantes tomaran amantes, ni señores o señoras. Y a nadie le importaría si lo hiciera, ya que era una dama sin recursos ni riqueza.


  —Lo deseo, pero yo no puedo sentir la tentación de quedarme en High Tower— Mis pensamientos fueron a Uriah, el toque de sus ásperos dedos en mi cuello, suave y, sin embargo, mucho más. Cambié mi peso y cerré la boca con fuerza, decidida a no decir más.


  —Oh, ya veo— se rió Samara —Guarda tu secreto, entonces. Lo averiguaré de una forma u otra. Deberías dejar de ocultarlo, te traeré un té de hierbas para mantenerte a salvo de la maldición de tu amante. Por cierto, antes de la actuación, el Conde quiere verte.


  Mi espalda se puso rígida y me congelé, con el tenedor en el aire —¿Por qué? — Exigí con preguntas chocando y confundiéndose juntas.


  ¿Tiene noticias? ¿Ha arreglado un matrimonio y tratado de deshacerse de mí?


  Samara se encogió de hombros —No me lo dijo, pero no parecía que te encontrara marido, si eso es lo que te está preocupado —Ella lo sabía.


  Todos lo sabían. No podría bailar para vivir para siempre y ser una carga para Zorik y su caridad. Era demasiado pronto para actuar, pero tenía que decírselo, tenía que hacerle saber que tenía una solución. Yo necesitaba tiempo.


  Comí todo lo que pude, aunque la carne asada y las patatas se me atascaron en la garganta. Me vestí para el en la noche, seguí a Samara por los pasillos del castillo con poca luz.


  Hacía frío fuera de mi habitación, lejos del calor del fuego. Los dedos del invierno descendían recordándome mi primer invierno en el Castillo de High Tower.


  La nieve y el hielo colgaban de los tejados, dejando las piedras resbaladizas y la bahía congelada. La niebla era más densa que nunca, la visibilidad era tan mala que a menudo no podía ver ni siquiera la bahía, pero hizo que la tierra pareciera más brillante.


  La sala de audiencias del conde Zorik era mucho más cálida que mis habitaciones.


  Había alfombras caras forradas de piel, las cortinas cubrían las ventanas y una chimenea rugiente ocupaba un lado de la habitación. Toques de ámbar y la especia flotaban en el aire, destinados a tentar mis sentidos y ayudarme a relajarme.


  Zorik se sentó en su escritorio, firmando papeles con un bolígrafo de plumas negras. Vislumbré su sello distintivo, un emblema rojo sangre. Tragué fuerte recordando de nuevo al hombre que había sido encontrado sin sangre.


  El teatro parecía haberse recuperado del incidente con bastante rapidez. Aparte de susurros, nadie habló sobre lo que había sucedido.


  Zorik notó que estaba flotando en la puerta y, con una sonrisa, me indicó que entrara. Era un hombre guapo, era una cabeza más alto que yo con una figura delgada, piel pálida, cabello castaño hasta los hombros y ojos verdes afilados.


  Supuse que era unos diez años mayor que yo, porque tenía una apariencia juvenil, pero se conducía con una autoridad adecuada a su posición. Solo éramos parientes lejanos, lo suficiente para que él tuviera piedad de mí; sin embargo, a veces, cuando me estudiaba, me preguntaba si pensaba en mí como una mujer soltera madura para el matrimonio.


  No debería preocuparme por eso, debería sentirme halagada, porque era rico, guapo, soltero y deseable. Aun así, no le tenía lealtad a ninguna mujer.


  Había visto a sus amantes y cambiaban tan fácilmente como él.


  Se cambió de ropa, jugando con los afectos de una dama y luego dejándola a un lado por otra. Si me casara, tenía la intención de casarme con un hombre que amara y que me fuera leal. Quizás esa fue la razón por la que Zorik no estaba casado, estaba más que feliz con sus coqueteos y distracciones.


  Además, dirigía un próspero teatro a pesar de la constante penumbra que ensombrecía High Tower.


  —Lady Aria— Dejó la pluma a un lado —Ven a sentarte— Estaba con mi ropa de baile para la actuación y las campanas alrededor de mi cintura sonaban mientras me movía. Juntando mis manos frente a mí, me dirigí al sofá y me senté en el borde.


  —Conde Zorik— Incliné la cabeza, reconociendo la autoridad de su título.


  Se rió mientras se unía a mí, sentándose tan cerca que nuestras rodillas se tocaron. Su sonrisa hizo los hoyuelos aparecieran en sus mejillas, pero un aura extraña lo rodeaba.


  —Aria, no es necesario hacer toda esta ceremonia, solo estamos nosotros— Me encontré con su mirada y sus ojos se entrecerraron intensamente mientras me evaluaba, luego tomó mi mano entre las suyas.


  —¿Me dijeron que querías verme? — Dije incapaz de mantener el tono preocupado fuera de mi voz.


  —Sí, por dos razones— Frotó mis nudillos con la yema de su pulgar, pero sus ojos exigieron mi atención. Aparecieron motas doradas en un ojo, haciéndome estremecer. Instantáneamente lo lamenté cuando sus cejas se estrecharon —No tienes que tenerme miedo— se rió entre dientes —Solo te pedí que vinieras aquí por el desagradable asunto que sucedió en el castillo la noche anterior. Los criados hablan, es todo, y yo quiero calmar sus preocupaciones. Estás a salvo en este castillo. Además, no me he olvidado de nuestro acuerdo.


  —Zorik— interrumpí deseando poder apartar mi mano de la suya. La forma en que acariciaba mis dedos hizo que mi piel se eriza. Se diferenciaba del suave toque de Uriah. Fruncí el ceño, deseando no pensar en mi instructor de una manera tan prohibida —Quiero que sepa que tengo la intención de cumplir con nuestro acuerdo. Encontré un instructor que me enséña y estoy practicando, espero cantar para ustedes antes de que termine el mes y tener una audiencia, como Siobhan lo hace— Tendría éxito, cautivaría a la audiencia con mi música y luego dejaría High Tower para regresar a un mundo donde el sol brillaba y las plantas crecían verdes y salvajes —Por favor, no arregle un matrimonio para mí— le imploré.


  Sus ojos se iluminaron y luego echó la cabeza hacia atrás y se rió.


  Era corto, superficial y tosco, aunque no le gustó mucho lo que dije, pero necesitaba una reacción para calmarse.


  —Estás llena de sorpresas, ¿no es así? Continúa con las lecciones. ¿Asumo que no hay ningún gasto para mí? — Cuando negué con la cabeza, soltó mi mano y se levantó —Bien. Tenía una propuesta ligeramente diferente para ti, pero veremos, con el tiempo. En un mes, me gustaría escuchar el progreso que has realizado. Estoy seguro de que Siobhan no le importara compartir el centro de atención.


  Ella lo haría y ambos lo sabíamos.


  Pero a menudo se quejaba de que su voz estaba ronca, después de la noche de cantar, ¿Seguro que me permitiría una noche? Sería una batalla que enfrentar más tarde, pero al menos yo tenía el oído del Conde.


  —¿Eso es todo? — Me quedé de pie, consciente del paso del tiempo.


  —Sí, Sí. Buena suerte esta noche—. Su carismática sonrisa mostró sus dientes completamente blancos y el brillo en sus ojos.


  Me apresuré a la puerta, el alivio se filtró a través de mí. Justo cuando la abrí, volvió a hablar.


  —Lady Aria, te estás convirtiendo en una mujer hermosa. Serías una novia encantadora— Su voz bajó más.


  ¿Fue una advertencia? ¿O algo más? No quería averiguarlo.


  Fingiendo que no había oído, me apresuré por los pasillos resonantes hacia el teatro. Esa noche me di vueltas y vueltas en la cama, los músculos doloridos por el baile y los pensamientos se dirigían a Uriah en su torre.


  ¿Se quedaba despierto por la noche como yo? ¿Estaba solo, anhelando algo más que su música? ¿Me alegraba de haber venido a él para recibir lecciones, a pesar de su furia esa primera noche? ¿Quién era él? ¿Siempre había estado en la torre? 


  No lo creo, pero no lo sabría.


  Solo había estado en High Tower durante un año. Pensé en la víspera de mi vigésimo cumpleaños y me estremecí. Ese fue el día en que los hombres del Conde habían llegado a Solynn y me rescató. Nuevamente recordé las palabras burlonas de Zorik y me siguieron en mis sueños.


  Me paré en el escenario, mientras la audiencia me miraba, riendo detrás de sus manos.


  Abrí mi boca para cantar, y una nube salió de mi garganta, llenando el aire.


  Agité mis manos para arrebatársela, pero continuó rodando mientras el público señalaba y reía.


  —¡Mentirosa!— Ellos gritaron.


  —No puedes cantar. ¡Vuelve a bailar!— Los ojos burlones de Zorik sostuvieron los míos mientras se levantaba y extendía las manos.


  Algo brilló en su palma.


  ¡Un anillo! 


  El terror llenó mi cuerpo cuando lo vi, como nada que hubiera sentido antes.


  Un entumecimiento me invadió y yo sabía lo que diría antes de hablar.


  Lady Aria, puede bailar, pero no puede cantar.


  Conviértete en mi esposa y tu deuda se cumplirá.


  Abrí la boca para responder y de repente el olor a madera de sándalo y cera de velas detuvo mis sentidos.


  Dos brazos me sujetaron con fuerza contra un pecho ancho y duro.


  Sus labios contra mi oído, susurrando.


  Canta Lady Aria.


  Canta por tu vida.


   


   


  8


  Aria


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  
    L

  


  a víspera de mi próxima lección fue más fría que antes. Las noches de actuación habían terminado para ese mes, dando a todo el conjunto un par de semanas de descanso.


  Nuestra próxima producción sería un baile tenaz y extenuante número para cantar. Dudaba que estuviera lista para cantar en tal evento, pero haría todo lo posible. Mis sueños oscuros me perseguían y estaba más que feliz de abrigarme y partir hacia la torre.


  Los copos de nieve giraban en el aire mientras montaba a Bella, el caballo negro. Mis zapatos habían sido cambiados para protegerme contra el hielo en el puente. No sabía de quién era, pero sospechaba que Madame Blu jugó una mano en la suerte que me seguía.


  Salí más temprano de lo habitual, decidida a llegar a la torre antes de que comenzara la música. Yo quería ver a Uriah tocar, si es que él era el maestro detrás de los tonos crudos del órgano. No pensé que le gustaría que lo atrapara en el acto, pero al menos, quería sentir las vibraciones de la música mientras tocaba.


  Para cuando crucé el puente y subí la colina inclinada, la música había comenzado.


  Una lenta alta nota seguida de otras.


  Apreté mis piernas alrededor de la espalda de Bella, urgiéndola a moverse más rápido. Nosotras trotábamos juntas a la torre, me bajé de su espalda y la cubrí con una manta. Momentáneamente me sentí mal por dejarla a la intemperie cuando estaba acostumbrada al cálido granero. Pero volvería pronto.


  Como no era una noche de actuación, pude envolverme adecuadamente, mis manos cubiertas con guantes, una bufanda gruesa alrededor de mi cuello y un gorro en mi cabeza.


  Me moví por el suelo muerto y mis botas sonaron, haciendo un sonido discordante mientras cruzaba la acera. Hice una pausa mientras tocaba la puerta preguntándome brevemente si estaría cerrado y me vería obligada a quedarme afuera, saltando de un pie a otro mientras él tocaba.


  Empujé, la puerta se abrió y sonó la música.


  Dedos invisibles me empujaron hacia la habitación y me hicieron girar, cerrando la puerta detrás de mí. Mi gorro fue arrancado de la cabeza y me desenrollé la bufanda. Antes de que supiera lo que había sucedido, me paré en el medio de la habitación, mientras las velas bailaban.


  Fue en ese momento que supe que había algo en la torre, algo muy vivo.


  Pero no sabía si lo que había despertado era impulsado por la música o algo más. La inquietud recorrió mi columna vertebral y no pude evitar la sensación de que estaba invadiendo.


  La música continuó, el ritmo se volvió frenético mientras yo estaba en el centro del círculo, mis ojos en la escalera. Las velas estaban encendidas, como de costumbre, y sin embargo parecían flotar.


  Delgadas velas blancas se encendieron con un pálido resplandor amarillo. Pétalos de rosas rojas y rosas cubrían el piso, ligeramente rizados como si comenzaran a secarse y luego lo pensé mejor.


  Enredaderas gruesas crecían alrededor de las piedras, hiedra que se abría camino hacia arriba, retorciéndose alrededor de la escalera. Me quedé sin aliento mientras miraba esas enredaderas, porque se movían como serpientes, deslizándose en olas ondulantes subiendo y bajando las escaleras, aferrándose a las paredes, mirándome con ojos oscuros y desconfiados.


  Apreté mis brazos alrededor de mi cintura y deseé no haber venido.


  La torre estaba encantada y presagiaba que Uriah la domaba. La música que parecía tan sensual y hermosa desde lejos parecía vigilar, hacer que la torre estuviera alerta.


  Sí, eso es lo que hacía.


  Las mismas paredes estaban vivas y respiraban.


  Traté de calmarme, traté de respirar, pero mis ojos se dirigieron una y otra vez a la escalera.


  ¿Quería que me arriesgara y la escalara? ¿Qué pasa si veía tocar a Uriah?


  Tan pronto como el pensamiento creció en mi mente, escuché otra nota.


  Su voz.


  Era baja y salvaje, desgarradoramente hermosa.


  Los nudos en mi vientre se aflojaron. Levanté los brazos y me puse de puntillas lo mejor que pude con mis botas de suela gruesa. La música se arremolinaba como olas del océano hasta que ya no estaba al mando de mi propio cuerpo.


  Gire y mis pies se movieron al ritmo. Bailé con la música, una canción de nostalgia y soledad, un sentimiento del que podía hacer eco, de esclavitud, de una sed de liberación... Sabiendo que nunca sucedería.


  Abrí la boca y mi voz saltó, alta y salvaje como el grito de una bestia.


   Arqueé mi cuerpo, subiendo y bajando con la música, mientras mi voz hacía lo mismo. La garra de la noche cayó sobre la torre como una manta y solo quedaba la luz de las velas. La música se desvaneció y me derrumbé sobre la piedra para atrapar mi aliento.


  Estaba en silencio.


  La locura que se apoderó de la torre había terminado.


  El hechizo que me había cautivado aflojó su agarre, y la compulsión de cantar y bailar se desvaneció.


  Tomé respiraciones profundas y temblorosas para calmarme. Mi cabello colgaba en ondas sueltas, mi ropa estaba desacomodada y, en algún momento, me quite la capa y la deje a un lado. Yacía en las escaleras, cubierta de pétalos.


  —Viniste— Esa palabra envió un escalofrío de emoción corriendo por mis venas.


  El calor se extendió a través de mi vientre mientras me ponía de pie y me volvía para saludarlo. Se paró en las escaleras como una estatua, con los ojos muy abiertos y los labios entreabiertos mientras me miraba.


  Su camisa blanca estaba abierta, las mangas arremangadas y su cabello oscuro revuelto.


  Vislumbré la crudeza de su emoción antes de que apretará la mandíbula, ocultando su sorpresa.


  Sin embargo, no había ira en sus movimientos, solo precaución. Alejando mi cabello de mi cara, tragué — Sí, es la fecha. Una semana desde la última lección.


  Miró alrededor de la habitación como si buscara algo —Así es, pero llegas temprano.


  —Yo...— Bueno, no tenía sentido mentirle —Quería escucharte tocar. La música me obligó.


  Sus cejas se arquearon y me estudió, un brillo rosado apareció en sus mejillas. O tal vez fue solo el parpadeo de una llama —¿Y tú estás... bien?


  ¿Bien? Aparte de la sensación de aleteo sin aliento en mi pecho, me sentía bien.


  —¿Por qué no lo estaría? — Bajó otro escalón hasta que se paró en el nivel principal y, sin embargo, parecía vacilante en acercarse a mí.


  ¿De repente se sintió tímido porque yo había estado en la torre mientras tocaba?


  —Sentí algo vivo— dije tratando de disipar la incomodidad en el aire —Como si controlara una parte de mí, quería cantar y bailar sin cesar mientras sonaba, es magia, ¿no? — Esperaba una reacción de él, pero negó con la cabeza.


  —No y sí. Admito que me sorprende que la música te permitiera entrar y que no te destruyera. No está destinado a los mortales.


  ¿Mortales?


  Me moví, de repente hacía frío en la habitación y me abracé a mí misma — ¿Qué es lo que significa? Escucho la música todas las noches.


  —Debe de ser— Se acercó más —No te asusta, pero debería. Vienes a cantar o porque ¿Tienes curiosidad por mí? — Apretó su mano contra su corazón y se deslizó más cerca hasta que se elevó sobre mí. Sándalo y cera de velas llenaron el aire junto con un toque de canela.


   ¿Y eso era clavo?


  Mi labio se separó cuando su presencia me dejó momentáneamente aturdida y silenciosa. Era como una capa envuelta en sombras a mí alrededor que me atrajo hacia adentro arrastrándome más profundo y yo quería, no, ansiaba conocer las profundidades de quién era, despegar capas de misterio y obtener respuestas.


  Aunque en el fondo sabía que no importaba quién era mi instructor, solo que él me enseñaba.


  —Tengo curiosidad— admití —Eres misterioso. Me gustaría saber más sobre mi instructor— Su ojo se endureció cuando un ceño fruncido se deslizó sobre su rostro, ocultando la confusión y la vergüenza que había visto más temprano. Cuando habló fue brusco, distante, como si hubiera cruzado una barrera desconocida con mis palabras.


  —¿Importa?— el demandó.


  Mordí mi labio inferior y di un paso atrás, dejando más espacio entre nosotros —No.


  Pero prosiguió —¿Qué sabes sobre la ciudad de High Tower? ¿De la tragedia que golpeó al atractivo teatro y el hechizo que la música teje a todos? ¿Alguna vez te preguntaste por qué el Conde Zorik busca entretener? Quiere que la gente olvide lo que pasó, deje atrás el pasado y se concentre solo en el futuro— Una risa amarga salió de su garganta —¿Soy el único que recuerda?


  Lo estudié, la encorvadura de sus anchos hombros, las cicatrices alrededor de su ojo oculto.


  ¿Una tragedia? Había estado tan envuelta en mi dolor que no había considerado la historia de High Tower. Nadie habló del pasado, sólo del teatro y la música y las emocionantes galas.


  Pero Uriah sabía más.


  ¿Pensó que yo era una malcriada y estúpida que anhelar no hacer nada más que cantar? ¿Juzgó mi deseo por el aplauso de una audiencia y por aspirar a la grandeza?


  Parpadeando con fuerza, me tragué mi inseguridad —¿Me dirías?


  Frunció los labios —Supongo que sería mejor saber de mí que los chismes que circulan en el castillo de High Tower. No es que esté enojado contigo, Aria— La forma en que pronunció mi nombre fue como la nota más dulce y algo dentro de mí latió.


  Pensé de nuevo en las palabras del Conde Zorik, la forma en que puso su mano sobre la mía como si yo fuera una posesión y perteneciera a él para hacer lo que quisiera.


  Me repugnaba y, sin embargo, no pude evitar querer que Uriah se acercara, me tocará.


  Me encantaría su caricia, su atención.


  Quizás por eso lo busqué.


  Yo gravito hacia lo oscuro y misterioso, y él era solo eso.


  El calor encendió mis mejillas como recordatorios de la sensualidad, los sueños que vinieron a mí, junto con el conocimiento de que si Uriah entraba en mi habitación mientras yo dormía, yo le daría la bienvenida.


  La tranquila voz de Uriah interrumpió mis pensamientos.


  —El momento de conversar llegará más tarde, pero como estás aquí, comencemos.


  —Sí— estuve de acuerdo.


  A su orden, entré en el círculo y comencé a cantar.
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  Uriah


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  
    S

  


  u presencia me había tomado por sorpresa y la verdad casi se me escapó de los labios. Sus ojos se oscurecieron al considerar mis palabras y, sin embargo, en lugar de retirarse se quedó para aprender.


  Nosotros cantamos juntos y la efusión de magia me dejó cansado.


  La despedí temprano, mirando, una vez más, para asegurarme de que regresaría al castillo de High Tower a salvo antes de regresar a ser mí musa.


  ¿Que debía decirle sobre el pasado? La verdad parecía tan descabellada que a veces casi no la creía.


  Sin embargo, mi alma se extendió con ganas de hablar, compartir y vincularse con ella. Me había encerrado demasiado tiempo, quizás aliviaría mi alma tener algún amigo, alguien con quien pudiera hablar abiertamente, para permitirme sentir la profundidad de una emoción aparte del dolor.


  Ella siguió viniendo y mis intentos de mantenerla a distancia se debilitaron.


  Cada semana ella llegaba como un soplo de aire fresco a alegrar mis tardes solitarias. Le di magia y ella cantó, su voz crecía más fuerte con cada lección.


  Hasta que, regresó tres días después de la lección en lugar de dejar pasar una semana completa. Oí el contundente golpe del caballo trotando por el bosque y luego su tono tranquilo mientras lo calmaba, prometiendo volver.


  Llamó a la puerta y le susurré un hechizo, permitiendo que se abriera y la dejara entrar.


  Siempre que ella entraba, el aire cambiaba con vitalidad, porque estaba llena de luz y vida.


  Ella era un faro de sol, y aunque quería mantenerla a distancia para contenerme de ella, consumió cada pensamiento despierto en mí.


  Se quitó la capa de los hombros y la colgó mientras yo bajaba las escaleras para encontrarme con ella. Pregunté con mi mirada mientras sostenía una canasta.


  —Sé que es demasiado pronto para otra lección— admitió sosteniendo la canasta frente a ella con ambas manos.


  Sonreí ante el brillo esperanzador en sus ojos —¿Por qué viniste?


  —Te traje esto— Cruzó el espacio entre nosotros y lo puso en mis manos. —Es un regalo para para ti, solo ha pasado un mes pero ya he notado una mejora.


  Un regalo.


  Ella me había sorprendido una vez más. Estaba claro que la había juzgado mal. Coloqué la canasta en un lugar cercano a la mesa, la abrí y encontré un tarro de miel, una botella de vino y carnes secas.


  —No sabía lo que querrías— dijo en voz baja —pero es muy solitario aquí y no puedo imaginar que tomas por comida, el castillo tiene más de lo necesario.


  A ella le importaba, realmente le importaba, más allá del simple intercambio de un maestro y una estudiante.


  Aturdido por su don y pensativo, la alcancé, tomé su mano y luego la presioné entre las mías. Su piel estaba quieta, fresca por el paseo y olía a rosas y viento. Un pequeño sonido escapó de su garganta y luego la solté.


  —Ven, comparte la comida conmigo— la invité.


  —¿No hay lecciones hoy?— Ella respiró — ¿Sólo conversación?


  Observé la curva de sus labios anchos. Un impulso repentino de trazarlos con mi pulgar y devorarlos me obligó a apartar la mirada.


  —Sólo conversación— repetí, algo toscamente.


  Dándole la espalda a ella, luché por controlarme. Sería demasiado simple y fácil tomarla y me desharía con la amabilidad, ahora sabía que ella solía ir al castillo a robar comida y bebida para mí.


  Ah, los destinos se rieron de mí otra vez.


  Por un momento estuve tentado de invitarla arriba a mi guarida encantada, pero no vuelto después de eso.


  —Siéntate—. Hice un gesto con la mano hacia la habitación, sin ningún lugar para sentarse, excepto las escaleras —Donde quieras.


  Desempaqué la canasta, feliz de distraerme manteniendo las manos ocupadas.


  —¿Cómo aprendiste sobre la música? — preguntó juntando sus manos frente a ella —¿Fue algo que siempre tuviste?— Una pregunta peligrosa.


  Mis pensamientos volvieron a mi educación y mi deseo de tener algo propio, algo hermoso para crear —Si uno tiene el don, siempre está dentro de ti.


  Ella ladeó la cabeza, estudiándome —¿Haces eso a menudo? — Arqueé una ceja.


  —Desviar preguntas. He notado que no te gusta hablar de ti mismo— Ella era atrevida.


  — No lo hago porque no hay mucho que decir.


  Mordiéndose el labio inferior, consideró mis palabras por un momento y se lanzó hacia adelante —¿Me dirás entonces… conoces High Tower? Es extraño aquí, ¿por qué?


  —Sí, por las brumas y el silencio, me sorprende que alguien todavía viva aquí— admití, sabiendo que tenía que elegir mis palabras con cuidado — Alguna vez, sin embargo, no fue así. Hace mucho tiempo, los caballeros fueron enviados aquí para mantener la ciudad a salvo, pero sus acciones fueron viles y los dioses los maldijeron con miseria y dolor. Uno por uno, la gente en esta ciudad murió y los caballeros fueron abandonados a la condenación eterna, para que no encontraran una manera de romper la maldición. Si te das cuenta, aquí no hay vida, porque no hay luz. Solo los peces del mar dan vida, aquí todo lo demás proviene del comercio— Su expresión cambió, su mente trabajaba mientras luchaba por entender la historia que tejía —Hay algo que acecha el castillo, algunos lo llaman una criatura de la noche— Me quedé quieto. — ¿Qué pasó?


  —Alguien fue asesinado— Dijo delicadamente.


  Estaba sucediendo de nuevo.


  Luché por mantener mi expresión en blanco mientras ella me contaba sobre las bromas jugadas por el Conde. Podría atribuir el mérito de algunos, pero los escuché sin palabras —¿Te asusta? — Un músculo de su cara se contrajo. Había algo más que no me estaba contando.


  Dejando caer su mirada, ella sacudió la cabeza —No tengo miedo... Tales incidentes parecen adaptarse a este lugar— Ella se estremeció —Pero planeo irme, de todos modos.


  ¡Ah! Entonces ella deseaba irse.


  —¿Qué te impide irte ahora? — Sus ardientes ojos oscuros sostuvieron los míos y la emoción ardió detrás de ellos.


  —No vine a High Tower porque tuviera una opción— admitió —Solo tengo la intención de quedarme hasta que aprenda a cantar lo suficientemente bien como para irme… cuidar de mí misma. Hay otros teatros menos reputados, pero puedo ganarme el sustento si puedo cautivar a una audiencia.


  La fiebre en sus palabras me permitió vislumbrar la pasión en su alma.


  Sentí un parentesco invisible entre nosotros. Sentada en los escalones, pasé su carne seca y ella arrancó tiras con sus delgados dedos, masticando lentamente.


  —Estoy seguro de que lo lograrás— le dije, profundamente consciente de mi necesidad de su voz, pero la inquietud se agitó, sabiendo que ella era más que una simple cara bonita, una voz para usar en mis deseos.


  Ella tenía aspiraciones admirables y si continuamos, la arruinaría.


  Ella me miró, su boca sensual se inclinó en una sonrisa.


  —¿Tú qué tal? ¿No quieres irte de este lugar?


  Un nudo creció en mi garganta, pero tragué mi respuesta inicial —Lo he deseado muchas veces.


  —¿Pero algo te retiene aquí?


  Dándome la vuelta asentí — Sí.


  Ella frunció —Hemos tenido esta conversación y básicamente no me has dicho nada, nada sobre ti mismo, y no mucho sobre High Tower.


  Su decepción fue clara y tuve que recordarme a mí mismo que era más fuerte de lo que esperaba. Quizás la música no desenredaría su alma. Aunque ella tenía razón:


  No le había dicho nada.


  —Habla de ti misma —La animé —Compartimos la pasión por la música, pero sé poco sobre ti.


  —No hay mucho que decir— replicó, casi mirándome.


  Abrí la boca con sorpresa, pero ella se rió.


  —Supuse que había estado muy triste desde que llegué a High Tower. No tenía nada que ver con este lugar o con lo que pasó antes. Aquí está tranquilo, alejado, y necesito la soledad, o al menos la necesitaba. Ahora estoy lista, pienso encontrar mi lugar en el mundo y reunir las fuerzas para salir y buscar mi fortuna. Antes era una dama de alta cuna, pero esas palabras no significan nada ahora. Mi apellido está arruinado, el dinero se ha ido y no quiero depender de la caridad del Conde Zorik por el resto de mi vida. Sospecho que viene con cadenas propias, hablando metafóricamente, por supuesto— La sonrisa se fue de su voz dejando nostalgia —Mi madre murió cuando yo era joven, no la recuerdo mucho, excepto que le encantaba cantar. Ella me pasó su don y siempre quise hacerlo mejor, simplemente no lo pensé porque tuve muchas distracciones en la ciudad. Había bailes para ir y vestidos nuevos, y tenía amigos. Caminábamos por las calles, riéndonos y hablando de nada en absoluto— Una vez que comenzó a hablar, fue difícil para ella detenerse y, sin embargo, el dolor se arremolinaba alrededor de sus palabras. Algo la había llevado a High Tower, pero bailó alrededor de ese dolor, no quiso hablar de él. —La ciudad de Solynn es muy diferente a aquí, hay risas en cada esquina, carruajes traqueteando arriba y abajo de los adoquines. Tanto el ruido, la gente. Me gustaba escaparme al jardín de la casa de mi madre, un pequeño trozo verde fuera de la mansión, y leer de otros lugares. Siempre quise viajar para ver más que la ciudad, experimentar sobre el campo brillante y hermoso, escalar las colinas y escuchar mi voz resonar por los páramos. El mundo es increíblemente enorme y dudo que pueda viajar hacia todos los lugares en toda la vida.


  Escuchar el calor en sus palabras me hizo darme cuenta de que se merecía mucho más que el lúgubre horror de High Tower.


  Sin embargo, ¿cómo podría cumplir mi plan y darle felicidad?


  —Ahí, he dicho demasiado— Ella soltó una risa temblorosa y se puso de pie —Debería regresar y dejarte con tu trabajo.


  Su voz se elevó al final, como si estuviera haciendo una pregunta.


  Sentí que quería que le pidiera que se quedara, y yo quería que se quedara y también deseaba que me dejara en paz.


  —Vuelve pronto— le pedí.
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  Aria


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  Después de sorprender a Uriah con el regalo, el aire cambió entre nosotros.


  
     E

  


  l cambio fue muy sutil pero la distancia y la tensión entre nosotros se desvanecieron en amistad. Aunque no debería querer algo en él que fuera más allá de su hermosa música, me impulsó.


  Sentí una bondad y arrepentimiento en su tono y gestos. Estaba más vivo, más apasionado que cualquier pretendiente que me había cortejado en Solynn.


  Aunque fue una tontería, soñé con él.


  ¿Si dejaba High Tower, podría persuadirlo de que viniera conmigo?


  ¿Qué había para él en la torre excepto la soledad y la miseria?


  ¿Era la música una excusa digna?


  Decidí preguntarle más sobre su trabajo cuando salí a hurtadillas para encontrar a Bella, ensillada y esperándome. Habían pasado seis semanas desde mi primera lección, y mientras cabalgaba por la ciudad silenciosa, los copos de nieve giraban sobre mi cabeza.


  Cuando la torre se alzó ante mí, una ligereza burbujeó dentro de mí. Por primera vez desde la muerte de mi padre, tenía algo que esperar, alguien que me traía alegría. Con el corazón acelerado, desmonté a Bella, luego me deslicé hacia las puertas de la torre.


  Como siempre, se abrieron ante mí y Uriah levantó su oscura cabeza con ese ojo evaluándome.


  —Lady Aria— El mero sonido de mi nombre en sus labios me dio la bienvenida al interior. Sonreí mientras se alejaba de las plantas, que se marchitaron cuando su presencia las dejó —Tómate un momento para calentar— dijo.


  Nuestras noches de canto se habían convertido en una rutina.


  Llegaba y calentaba. Cantamos, tomamos un descanso y comenzaba de nuevo.


  Mi mirada se dirigió hacia arriba mientras me movía hacia el medio de la habitación, tomando mi lugar en el círculo de runas —¿Qué pasa allí?— Pregunté, señalando la escalera de caracol.


  —Entonces, tienes curiosidad por mí— bromeó, con una pequeña sonrisa en el rostro.


  Aparté mis ojos de sus labios, desterrando mis pensamientos nostálgicos. ¿Por qué su apariencia me distraía?


  —Sí.


  —Si quieres saberlo, es mi santuario, donde escribo y practico.


  —¿Dónde tocas la música que sale de la torre cada noche?— Añadí, sabiendo que tenía razón. Mis dedos hormigueaban como si estuviera a punto de descubrir un secreto.


  Ladeó la cabeza y apretó los labios. Algo ilegible parpadeó en sus ojos.


  —Cuando llegué por primera vez a High Tower, tomé este lugar como propio, pero era simplemente una torre de rocas— Sus palabras fueron como un hechizo y levanté la mirada hacia las velas flotantes, enredaderas y candelabros de cristales. No imaginaba nada, nada más que oscuridad y piedra fría y hostil.


  —Continúa— suspiré.


  —Las ratas y las cucarachas hicieron de este lugar su hogar. Desterré a esas horribles criaturas y di forma a la torre en mi propio refugio. Me tomó tiempo, pero busqué en estas costas áridas y construí el órgano que toco cada noche.


  Jadeé — ¿Tú lo construiste? ¿Con tus propias dos manos?— Me recompensó con otra leve sonrisa.


  —Si estás decidido, puedes hacer cualquier cosa.


  —Debe haberte tomado mucho tiempo— balbuceé —¿Dónde encontraste los materiales?


  —Yo los hice, pero no tenía más que tiempo. La madera es abundante, fue la lata para los tubos de órgano lo que tomó mucho más tiempo.


  Lo miré fijamente, un nuevo respeto surgió mientras lo estudiaba, notando sus anchos hombros y sus largos dedos.


  Su habilidad iba más allá de la música a la artesanía, a tomar un objeto tosco y convertirlo en belleza.


  No es de extrañar que fuera un excelente instructor.


  Abrí la boca para preguntarle si me permitiría ver el piano de órgano que construyó con sus manos, pero interrumpió.


  —Ven. Deberías estar caliente ahora. Canta.


  Canta.


  Una vez más se había apartado justo cuando estaba aprendiendo más sobre él.


  Aun así, se había abierto y compartido conmigo y esperaba que esos raros gustos de quién era se volvieran más frecuentes.


  Juntando mis manos frente a mí, regresé a mi lugar, cerré los ojos y dejé que la música me guiara.
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  Uriah


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  

    —¿C


  


  ómo es que nunca te veo en el teatro?— Preguntó una noche, después de que terminamos de cantar.


  Le entregué un vaso de agua, sorprendido por la pregunta —No soy bienvenido.


  Una respuesta segura, aunque no era cierta.


  Cuando me complacía, buscaba diversión en el teatro, pero no en la manera que ella asumía.


  Aria frunció el ceño —¿No eres bienvenido? ¿Has hablado con el Conde Zorik? Él está en constante necesidad de cantantes para su teatro y tienes la mejor voz que he escuchado.


  El cumplido colgaba de sus labios y me ablandé cuando sus ojos curiosos me estudiaron, esperando una respuesta.


  —Ya no me considero un intérprete, además, una mujer siempre canta como la protagonista en el teatro.


  —Me he dado cuenta—. Aria arrugó la nariz —¿Por qué? Hay pocas actuaciones con hombres, y cuando suele ser es un dueto, una historia desgarradora de dos amantes. A veces canta el coro, otras veces Lady Siobhan sube al escenario sola.


  Levanté un dedo, mis palabras insinuaban una verdad mientras intentaba mantener el tono amargo fuera de mi tono —Porque una mujer es agradable a la vista y el sonido de su voz fomenta los sueños de placer, que es el foco del teatro.


  —¿Y la voz de un hombre no es placentera? — Sus ojos brillaron.


  —Si tomas nota, los principales clientes del teatro son los señores con damas en sus brazos.


  Aria asintió, considerándolo —¿Estás diciendo que las actuaciones son para complacer a los hombres?


  —¿No es así? ¿Has observado como miembro de la audiencia?


  Ella se encogió de hombros —Una vez, antes de empezar a bailar, pero admito que estaba demasiado distraída para prestar mucha atención.


  ¿Distraída? La mayoría de las atenciones de los visitantes se centraron en la actuación y los hilos sensuales de la magia que se entrelazaba en sus mentes.


  Incitado por el potente sabor del vino y el humo del cigarro y la música que a menudo escribía y pasaba de contrabando al estudio del conde Zorik.


  El teatro era mitad mío, mitad suyo, porque le proporcioné la música mientras escribía las historias que ataban a la audiencia a sus asientos y los volvían locos de lujuria y añorando después.


  ¿Aria era inmune a la magia? Pero, ¿cómo podría serlo?


  —¿Seguramente participas en placeres después de cada actuación? — Pregunté, estudiándola en busca de una reacción.


  Las fosas nasales se dilataron, dio un paso atrás y retorció los dedos frente a ella.


  —No. Acudí una vez, pero esas fiestas no son como las festividades a las que estoy acostumbrada— Su malestar aumentó mientras miraba al suelo, moviendo un pie sobre las runas.


  —No tienes nada de qué avergonzarte— la animé. Mi cuerpo se relajó mientras disfrutaba el hecho de que ella no había sido encantada por su magia. — Lo que ocurre en el teatro no es para todos.


  —¿No? — Ahora volvió a mirarme a los ojos, arqueó una ceja — ¿Tú qué tal? Los pasillos son oscuros y misteriosos, nadie sabría si te pusieras una máscara y te unieras.


  No me gustó su sugerencia y entrecerré los ojos mientras la estudiaba — Podrías hacer lo mismo.


  Sus labios temblaron y sus hombros se tensaron, pero se recuperó rápidamente —Los placeres que disfruto no se pueden encontrar en el teatro. Solo pregunté porque se acerca el invierno y el Conde Zorik organiza una fiesta para los caballeros y las damas de la ciudad.


  Me molestaba que estuviera en el castillo mientras se llevaban a cabo esas fiestas. Sabía lo que pasaba detrás de puertas cerradas, cuando la oscuridad se apoderaba del teatro y los señores y las damas cedían a sus oscuros impulsos.


  La repentina necesidad de proteger a Aria se precipitó sobre mí y extendí mi mano.


  —Si quieres evitarlo, ven y canta conmigo.


  Ella sonrió, una brillante sonrisa audaz que tranquilizó mi corazón.


  Una vez que salió de la torre, la seguí y la vi cabalgar por el camino de regreso al castillo de High Tower, bien, no había nada más terrible en el bosque que yo.


  Cruzando los brazos sobre mi pecho, espere mientras ella regresaba a una relativa seguridad. Ella no era una amenaza, todavía no, y no creí que él le hiciera cualquier daño. Tomé precauciones para asegurarme de que no se diera cuenta.


  Pero una vez que cantara en el teatro, una vez que tomara la iniciativa, la batalla comenzaría. Aun así, cuanto más regresaba, más cerca estaba de perder el control.


  La forma en que cantaba y se movía, los hilos de pasión en su voz y la riqueza de la misma, era como escuchar la voz de un ángel y me recordó mi existencia solitaria, el pasado y lo que podría ser el futuro. Todo podría ser diferente, podría cambiar, pero no debería asomarme a su alma y anhelar su pureza… su inocencia cuando no me quedaba redención.


  El mismo sonido de su risa era a la vez encantador y convincente.


  Ella me hablaba como si yo fuera otro humano y no había miedo detrás de sus palabras. En todo caso, sentí su atracción por mí y un destello de decepción cuando llegó el momento de irse. Era lo correcto, no podía arriesgarme a la tentación de la destrucción de todos, pero tal vez podría entretener sus afectos.


  Mis cicatrices ardieron cuando regresé a la torre, un recordatorio de lo que sucedía si cedía a mis deseos.


  En lugar de regresar a la laguna subterránea, subí la escalera de caracol, profiriendo maldiciones debajo de mí aliento. Incluso me tomé el tiempo para vestirme para ella y me quité la ropa hasta que me puse una camisa simple y pantalones.


  Bajándome a una silla, enterré mi cabeza en mis manos, tratando de recordarme a mí mismo lo que haría.


  Conseguiría ganar.


  Las matanzas cesarían y la bruma maldita que ocultaba High Tower se haría añicos.


  Sentiría el calor de la luz del sol en mi cara, y mis cicatrices ya no arderían cuando me aventurara demasiado lejos de la torre.


  Volvería a la normalidad, podría volver a amar, volver a vivir, dedicar mi vida a algo más que a la música.


  Yo vería a las plantas crecer verdes en el bosque y las criaturas del bosque regresarían.


  ¿Era demasiado pedir? ¿Una vida normal?


  Era más fácil pensar sin ella aquí, sin su aroma impregnando el aire, sin su gentil feminidad y presencia recordándome lo que nunca había tenido y había deseado desesperadamente.


  Una y otra vez me acerqué tanto a saborear sus labios, carnosos y tersos, rogándome que los tomara, que los probara, los aplastara y los consumiera.


  Y la forma en que cantaba, su don era diferente a cualquier otro.


  Tenía potencial y yo quería más.


  Lo entendía, necesitaba cantar pero ¿por qué me había prometido algo, a cambio?


  Cayendo de rodillas, abrí un baúl, liberando el olor a humedad del material viejo.


  Saqué la huella, los diseños de una máscara, una que necesitaría más tarde.


  Tenía que hacer otro viaje al castillo de High Tower, había más materiales que necesitaba reunir.
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  Aria


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  
    E

  


  l día del baile de invierno me escapé antes de que se sirviera la cena, ignorando las advertencias del mal tiempo. Regresaría antes de la medianoche, antes de que las tormentas salvajes se arrastraran sobre las aguas y arrasaran la costa.


  Esta vez fui prudente y no solo traje una manta para Bella, sino también una bolsa de avena.


  La torre parecía esperar mi presencia.


  La puerta se abrió como si sintiera mi llegada y las vides se enroscaban alrededor de las piedras, alargándose y engrosando para ahuyentar el frío. Estaba oscuro adentro y la música aún no había comenzado, con el pulso acelerado, esperé hasta que sonó la primera nota, y con ella vino un resplandor.


  Las velas se encendieron solas.


  Era como me había advertido Samara, pero la torre no estaba embrujada, simplemente estaba bajo un encantamiento, un hechizo, solo la música lo dominaba.


  Cerca de la puerta crecían ramas que se extendían como manos para tomar mi capa, bufanda y guantes. También me desabroché las botas y me puse las pantuflas de satén, sabiendo que bailaría, sabiendo que lo haría cantar.


  Moviéndome al centro del círculo, esperé a que la música me llenara y tomara el control como una corriente tirando de mí rápidamente río abajo, mis piernas temblaron de anticipación. El poder de la música me golpeó como una ola, desbordando y subiendo a través de mí.


  Un grito sorpresa de anhelo y deseo brotó de mis labios.


  Emociones palpables surgieron de la música, pero en lugar de bailar, una canción brotó de mi garganta.


  Un dolor agudo se extendió por mi cuerpo.


  Lo sentí todo el camino desde los dedos de mis pies, el grito silencioso despertó todos los sentidos y me devolvió el recuerdo del día en que murió mi padre.


  La casa solariega estaba en silencio, los ominosos dedos de la muerte se extendían.


  Se quedó por ese lugar ahora, agarrándome fuerte, negándome a dejar ir.


  El pánico apretó mi corazón, porque en los días desde la decadencia de mi padre, todos nos habían dado la espalda. Los criados se fueron conscientes de que no habría salario, las damas que una vez llamamos amigas ahora susurraban sobre mí a mis espaldas, y lo peor de todo, la carta que le había enviado al Conde Zorik no había sido respondida.


  No vendría por mí.


  Estaba sola, con solo unos pocos centavos y no sabía qué hacer.


  Un boom sonó desde abajo, las puertas se abrieron.


  ¿Ya?


  Fue solo unos días después de haber enterrado a mi padre. Seguramente no eran los deudores.


  Mis miembros temblaban de miedo, porque había oído lo que pasaba a las familias arruinadas.


  Se les quitaba todo y, a menudo, los miembros de la familia se vendían como eternos sirvientes para pagar sus deudas. Se esperaba que trabajaran sin privilegios, perteneciendo a su nuevo Amo o Ama en cuerpo y alma, mi estómago se revolvió ante la idea de que me llevaran en contra de mi voluntad.


  Si no pudieran encontrarme, no me venderían.


  Con el corazón en la garganta, me deslicé por el pasillo y una mano pesada aterrizó en mi hombro. Un chirrido de la consternación abandonó mis labios y el aliento rancio con restos de brandy sopló en mi boca.


  El hombre me obligó a bajar para encontrarme con los demás, eran cinco o seis de ellos y se reunieron cerca con los ojos bailando como buitres a punto de festejar.


  Cayendo de rodillas, junté mis manos.


  — Por favor—. rogué —¡ten piedad! No tengo adónde ir, ni nadie que me lleve.


  Pero se cerraron a mí alrededor, hambrientos, interesados hasta que uno se arrodilló ante mí. Con dedos fríos levantó mi barbilla hacia su mirada dura, un olor agrio se impregnaba de su aliento y sus ojos pequeños parpadearon, examinando mi cuerpo.


  Cuando habló, el aire se congeló —Aria, qué desaire para alguien tan joven y vulnerable. Ven, yo tengo un puesto en mi casa solariega, es fácil. De hecho, te pagaré por tus servicios y tendrás un lugar limpio y seco para dormir y comida para la barriga.


  Pero yo sabía de esa casa, había visto las marcas y los moretones que dejó. El miedo se apoderó de mí y me aparté.


  Otro señor me apretó el hombro de una manera que se suponía debía ser comprensiva.


  —Sí, deberías tomar el puesto, será lo mejor que puedas hacer.


  —¿A dónde más iría una joven como tú?— Otro tocó mi cabello, casi tirándolo —Para una joven bonita como tú, el burdel sería suficiente.


  —Podrías vender tu cuerpo mientras eres joven y bonita.


  —Es más fácil que el trabajo de una criada con esas manos agrietadas y caras agrias.


  La bilis amenazó con derramarse de mi boca y me encogí sobre mí misma, retrocediendo como un buitre.


  La puerta se abrió de golpe y mi cabeza se levantó de inmediato. Entró un hombre, un ceño fruncido feroz estropeó su rostro.


  —¡Tontos!— gritó —Aria es una dama de noble cuna. ¡Cómo se atreven a ofrecerle un puesto de sirvienta!


  Se inclinó ante mí, con una mano en su corazón —Mi señora, la venta de la casa cubrirá las deudas de tu padre, eres libre.


  Libre.


  Me puse de pie a trompicones, mi mirada parpadeó hacia la puerta abierta.


  Los hombres retrocedieron, acobardados por sumisión, pero sus oscuros pensamientos me pincharon. Tenía que irme, correr, escapar antes de que ellos me tomaran contra mi voluntad.


  Huí, salí por la puerta abierta y calle abajo.


  — ¡Aria! ¡Lady Aria! Vuelve aquí.


  Giré por otra calle y sus gritos se debilitaron. Seguí corriendo y me dirigí hacia la parte de la ciudad donde no me buscarían, a donde raras veces iban señores y señoras.


  Hacía frío, mis dedos se entumecieron por el frío. Mis zapatos eran finos y no tenía capa, ni siquiera un centavo a mi nombre, me encontré con un hombre quien me empujó a un charco de barro y azotó a sus caballos gritando sobre la absoluta inmundicia.


  Arrastrándome a mis rodillas, me entregué al dolor absoluto.


  — Aria. ¡Aria!— La voz que decía mi nombre sonaba tan lejana.


  Estaba congelada en ese lugar. Pude oler el estiércol en la calle, la presión de los cuerpos sin lavar y sentir el roer profundo en mi estómago. Una ola de mareos vino sobre mí, estaría enferma si no conseguía comida o un lugar para acostarme pronto.


  Las lágrimas saladas persistieron alrededor de las comisuras de mi boca y me limpié la nariz, no paraba de llorar, hacía frío.


  Oh, amargamente frío.


  — ¡Aria!


  ¿Era el Conde Zorik? ¿Viene a salvarme?


  Una mano acarició mi mejilla y mis ojos se abrieron de golpe cuando un brazo rodeó mi cintura, rompiendo el hechizo.


  Un sollozo brotó de mi garganta, mis ojos llorosos cuando una oleada de alivio me invadió. Yo estaba en la torre, de pie entre las velas encendidas y me sostenía Uriah.


  Agarré su camisa mientras mi respiración frenética desaceleraba y volví a la realidad, profundamente consciente de la forma en que nuestras respiraciones subían y bajaban juntas y sentí su brazo alrededor de mi cintura, abrazándome con fuerza.


  Ahuecó mi mejilla, guiando mi mirada hacia la suya y en su rostro vi reconocimiento y asombro. Fue como verlo desnudo, crudo y sin límites por primera vez y creí detectar un brillo en sus ojos.


  ¿Estaba conmovido por la música como yo? Pero, ¿qué acababa de pasar?


  Había vuelto a un terrible momento en mi vida y, sin embargo, había producido tanta belleza. Nunca había cantado así antes, tenía que ser la magia de la torre.


  —Has despertado— susurró Uriah, con su pulgar rozando mis labios entre abiertos.


  Mi cabeza se inclinó hacia atrás y mis labios se abrieron más, queriendo más, más que una caricia, más que un tocar.


  —¿Qué pasó? — Susurré encontrándome con su mirada, preguntándome si sentía lo que yo sentía, la unión de nuestras almas como si fuéramos uno y lo mismo con un conocimiento que iba más allá, mucho más allá de la conversación o medidas convencionales.


  —Es la música. El don. La magia está dentro de ti— Su voz era entrecortada, sin aliento y su brazo seguía apretado alrededor de mi cintura.


  —Nunca había visto la torre llevar a alguien así, pensé que podría suceder en unos meses, pero no tan rápido. De hecho, eres dotada, pero la torre te pedirá que uses su regalo a cambio.


  Me lamí los labios, sin saber a qué se refería —¿Cómo? ¿Por qué? ¿A dónde fui? Era como si estuviera en mi pasado y podía verlo, tocarlo, sentirlo. Los caballeros, las sensaciones eran reales, demasiado reales— Me estremecí.


  Parpadeó y apartó la mirada —Siempre lo es. Tienes heridas en tu pasado, algo a lo que la música se aferra. Solo cuando tienes un momento profundamente emocional, la música puede construirse en ti y volverse genial. Es tu conexión con ese momento lo que lo hace poderoso, para cuando experimentamos una variedad de emociones, solo entonces podremos cantar con todo nuestro corazón, con todas nuestras habilidades. Si tiramos todo notarias como si la canción y solo la canción nos salvaría, entonces se crea la forma más pura de magia.


  Nunca lo había escuchado hablar tanto.


  — ¿Nuestro trágico pasado nos hace grandes?


  — Sí— Hizo una pausa, su mirada se detuvo en mis labios —No podría haberte dicho esto, tenías que experimentarlo por ti. Y ahora, cada vez que regreses a ese momento, cantarás como nunca antes.


  Ese momento.


  Pero nunca quise volver a ese momento. Fruncí el ceño.


  —¿Tengo que pensar en el momento más doloroso en mi vida para poder cantar?


  Eso explicaba la intensidad de la música que escuchaba desde la torre, la soledad y la angustia.


  Era dolor…Verdaderamente la magia detrás de la música, porque si es así, no la quería.


  Cerré los ojos brevemente e incluso captar un destello de lo que me había sucedido era demasiado. Si tuviera que cantar, me rompería cada noche.


   Especialmente si Uriah no estaba allí para traerme de regreso.


  Me perdería en mis propios pensamientos con nada para anclarme al momento presente, como si sintiera lo que estaba pensando, apoyó la mano en mi cuello, quitando mi cabello ondulado de mi hombro.


  —Sí, siempre es así, es magia profunda y dolorosa, pero tienes que recuperarte cada hora. Tienes que encontrar un recuerdo lo suficientemente fuerte para recordarte quién eres, o de lo contrario la música gobernará sobre ti.


  Yo lo sabía.


  En ese momento supe en quién pensaría cada vez y la fuerza de mis emociones me sorprendió.


  —¿En qué piensas? — Mi voz cayó cuando algo más se elevó.


  Nostalgia.


  Un profundo anhelo.


  Más que cualquier cosa, quería sus labios sobre los míos.


  Quería su dolor y pasión, y quería llevarme los recuerdos que el llenó en el crepúsculo y lo quemaban.


  —Me atormento día tras día, pero lo admito, se ha vuelto más fácil ahora que estás aquí —dijo.


  Esas palabras me dieron la esperanza de que no fuera solo unilateral.


  ¿Cómo puede ser?


  La forma en que me abrazó con fuerza y acarició mi piel expuesta.


  Incliné la cabeza, respiré hondo y me incliné hacia adelante levantando mis labios a los suyos.


  Se congeló, su mirada pasó de mis labios a mis ojos.


  Cuando habló, su voz era temblorosa.


  —¿Segura?


  — Sí— quería rogar, suplicar.


  Solo Bésame.


  Dame un momento después de esa oscuridad.


  Purga mi alma de eso.


  Respiró lentamente, ¿su ojo se nubló por la necesidad? ¿Arrepentimiento?


  Abrió la boca y luego aplastó sus labios contra los míos.
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  El beso fue más que cualquier cosa que haya experimentado.


  Cada fibra de mi cuerpo hormigueaba mientras me inclinaba hacia él. Su lengua se metió en mi boca, aumentando el impulso mientras alargaba el beso.


  
     M

  


  is rodillas se debilitaron y me hundí contra él. Gemidos escaparon de mis labios y mi corazón golpeaba salvajemente mientras profundizaba el beso, como si nuestras vidas y nuestras mismas almas dependieran de ello. Y parecía natural, la cúspide del placer después de la carga emocional del canto, de los conmovedores y profundos recuerdos que habían sido desenterrados.


  El beso fue como un bálsamo curativo alisando las heridas, curando las grietas en nuestras almas que nos llevaron el uno al otro, mis manos rodearon su cuello atrayéndolo más cerca mientras arqueaba mi cuerpo contra el suyo.


  Mis pezones se endurecieron y el calor se acumuló entre mis muslos. Con los ojos cerrados, me entregué al tentador sabor y a su aroma, deleitándome con la miríada de sensaciones.


  La dureza de su pecho, el calor de su cuerpo contra el mío, su lengua insistente en mi boca y su mano rodeando mi espalda baja para presionarme más cerca de él mientras me llevaba, en cuerpo y alma, allí mismo. Mi respiración se detuvo cuando rompió el beso. Por un momento, todo lo que escuché fueron nuestras respiraciones bajas sincronizadas.


  Cuando al fin de ese momento desvanecido, abrí mis ojos para encontrarlo estudiándome, con una mirada indescriptible en su rostro.


  —Aria— Susurró como si se preguntara si yo era real en absoluto, relajándome en sus brazos.


  Me aferré a su camisa sin querer soltarme, dejar ese momento en el que todo había cambiado. Ahora veía claramente que mis esperanzas y sueños se torcieron en uno y se unieron a los de Uriah.


  —¿Me dirías?— respire —Quiero saberlo todo, quiero conocerlo todo—Apartó un rizo de mi frente y su ojo cambió, pasando de conmovedor a triste, como si la tortura de su pasado lo tragaría entero de nuevo.


  —No puedo contártelo todo, porque algunos secretos no son míos— Luego tomó mi mano y la presionó contra su pecho desnudo, hasta que pude sentir el ritmo acelerado de los latidos de su corazón como un tambor bajo mi palma —Pero quiero que sepas que no te mantendré aquí contra tu voluntad, ahora conoces la belleza destructiva de la música y lo que exige. La magia tiene sus costos. Si quieres irte, no cantar más, no te lo reprocharé, el precio de la magia es alto, a menudo demasiado alto para que otros lo paguen.


  Allí.


  Sus palabras honestas perforaron algo profundo en mi corazón, como si un cuchillo atravesara mi piel tierna y me hiriera. Jadeé, las lágrimas se acumularon en mis ojos, aunque luché por apartarlas lejos.


  Pensó que me iría ahora que entendía los secretos de la torre. Él asumió que correría y aunque era una verdad difícil de tragar… Me pregunté cómo lo lograba día tras día, sin perderse el mismo en el dolor.


  Pero le mostraría lo fuerte que era, no me acobardaría y no lo dejaría en la dificultad. También recordé lo poco que conocía a este hombre, aparte de su oscuro encanto que me atrajo, la forma en que me abrazó… oh, Dios, la forma en que me besó.


  Solo por esta noche me dejaría ir, me perdería en él y mañana, cuando estuviera de vuelta en el castillo en mi propia cama, pensaría con claridad.


  Porque las emociones altas surgieron a través de mí y los efectos persistentes tanto de la magia de la música como de sus poderosos besos me habían dificultado pensar con claridad. Su brazo alrededor de mi cintura se aflojó y desvió la mirada.


  —Ven, la tormenta crece y no puedes volver esta noche, los pasillos subterráneos se inundarán a medida que suba el lago. Te guiare a casa antes del amanecer.


  —¿Qué pasillos? — Pregunté, deseando que no me hubiera soltado.


  —Ah, no lo sabías— Señaló hacia la puerta —La trampilla conduce a un túnel subterráneo que enlaza con High Tower. No se ha utilizado en décadas, pero originalmente se trataba de una torre para defenderse contra criaturas oscuras, los caballeros viajaban desde y hacia el castillo subterráneo para evitar que el enemigo conociera sus verdaderos números y para protegerse del ataque. Era el método de viaje más seguro.


  Un entumecimiento se apoderó de mí. Un túnel secreto.


  Pensé en los extraños sucesos en el castillo, en el hombre que había sido atacado y asesinado, las sombras oscuras que veía acechando y que de vez en cuando huía de regreso a mi habitación.


  —¿Quién más sabe sobre los túneles?


  —El Conde Zorik, probablemente los sirvientes, cualquiera que conozca el diseño del castillo— Uriah se encogió de hombros —¿Por qué?


  —Nada más— espeté demasiado rápido, preguntándome si Madame Blu lo sabía —¿Pero por qué no mencionaste eso antes? He estado montando hasta aquí en lugar de viajar por los túneles.


  —Ah, tu caballo— Uriah caminó hacia las puertas de la torre, antes de abrirlos, lanzó más palabras sobre su hombro —No es seguro en los túneles, son viejos, llenos de agua y quién sabe lo que vive en lo profundo. Sería fácil perder el rumbo sin la guía adecuada.


  Luego salió, dejándome jugando con una explosión de sentimientos.


  Él se preocupaba lo suficiente para protegerme, para mantenme con él, pero ¿qué haríamos mientras esperamos que pase la tormenta? Desde que dejamos de cantar, su actitud hacia mí se había enfriado notablemente.


  ¿Fue el beso?


  Toqué mis labios con mis dedos, como si el mero toque lo borrara, mi estómago dio un vuelco y un dolor palpitaba entre mis piernas.


  Oh.


  Estaba en problemas.


  Lo deseaba, lo necesitaba de una manera que nunca antes había deseado a un hombre.


  No pasó mucho tiempo antes de que Uriah regresara con Bella detrás de él.


  La ató cerca de la entrada y cerró las pesadas puertas.


  —La enviaré a casa por la mañana— dijo volviéndose en mi dirección. Se inclinó y extendió su mano —¿Nos mudamos a un alojamiento más cómodo, Lady Aria?.


  Tomé su brazo ofrecido con una sonrisa nerviosa en mi rostro, mi corazón martilleaba en mi garganta mientras él me acompañaba hacia la escalera. Miré a Bella en busca de fuerza, pero ella tenía la cabeza gacha, olfateando su nuevo entorno.


  —He vivido aquí durante años— explicó Uriah mientras subíamos la escalera de caracol.


  Nos movimos lentamente, pero con mi mano debajo de su brazo, no me importó. Además, todavía tenía problemas recuperando el aliento ante su proximidad.


  —Este lugar solía ser normal, supongo. Aunque un aura extraña lo rodeaba. Una noche algo drástico afectó este lugar. Desde entonces estoy aquí, en la torre, con mi música y aquí me quedaré...— se apagó, luego respiró hondo — Es una carga que no le pediría a nadie más que la lleve.


  Aquí. Solo.


  ¿Por cuánto tiempo? ¿Cuatro o cinco años?


  Hace cuatro años yo tenía diecisiete. Feliz, llena de vida y perspectivas. Eso fue antes de que la desgracia cayera sobre mi padre.


  Ojalá lo hubiera visto antes.


  Estaba enfocada en la música; Quería vestidos lujosos, joyas brillantes, libros nuevos, buenos caballos, todos esos deseos y mi padre me los dio hasta que lo rompió.


  Debería haberme dicho que no, hacerme esperar.


  —¿Qué pasó antes? — Pregunté, para sacudir los recuerdos infelices.


  —Antes—. Él gruñó. Hizo un gesto con la mano como si no fuera más que una mera sombra del pasado —Yo era hijo de un herrero con el sueño de convertirme en músico— Soltó una risa amarga —Grandiosas ilusiones. Me convertí en un caballero del ejército de la reina y me enviaron aquí. Es irónico, lo mismo de huir se convirtió en mi razón de vivir.


  Nos detuvimos frente a una pequeña alcoba junto a la escalera.


  Continuó hacia arriba, pero Uriah me tiró frente a una puerta arqueada.


  Apreté su brazo para evitar que se moviera, esperando que terminara su pensamiento antes de entrar.


  —¿De qué estabas huyendo? — Me miró.


  —De la música, yo era el hijo de un terrible herrero. Reduje mis deberes, me escapé y me uní a una compañía. Aprendí a cantar, a jugar, a ganarme la vida. Mi padre me pegaba y los niños se burlaban de mí porque un hombre debe luchar o trabajar con las manos, no jugar y cantar, convertirse en un caballero se suponía que cambiaría todo, dejaría el pasado atrás y sin embargo...— Se apagó, inclinó sus anchos hombros. Hombros de un herrero, un caballero, un hombre que podía tentar a otros con su música, con el ritmo que brotaba de su garganta y de sus manos —No quiero tu compasión— Su voz era áspera cuando entró en la habitación —Preguntaste, y ahora tienes una respuesta.


  Lástima fue parte de lo que sentí cuando lo seguí a la habitación, una ráfaga de calidez me envolvió. Él tenía dolor, demasiado dolor del que extraer y, sin embargo, vi lo que demás se habían hecho de la vista gorda.


  Era un hombre, un mortal con una variedad de emociones también, y tal vez el dolor de su pasado lo hizo más fuerte. Pero no fue justo que se quedara atrapado en la torre.


  ¿Por qué?


  Pero sentí que parte de la conversación había terminado mientras caminaba en la habitación.


  El espacio era pequeño, pero de alguna manera, había hecho que el semicírculo fuera hogareño. Un fuego bajo arrojó luz a través de la habitación, y largas velas flotaban en las paredes, agregando un suave brillo, como luces de hadas, a su habitación.


  El aire se llenaba de olor a cedro, ámbar y cera de velas.


  Velas y candelabros colgaban de la pendiente del techo, algunos iluminados, otros oscuros, mientras que las enredaderas verdes cubrían las paredes, las rosas rojas agregaron puntos brillantes de color a la estética crema y negra de la habitación.


  A un lado había una glorieta con una cama llena de pieles contra la pared cubierta de enredaderas, un escritorio cubierto de letras y un cofre lleno de ropa, comida, ¿o algo más? Solo podía imaginarlo.


  —No me entretengo mucho— dijo colocando la única silla frente al fuego. —Siéntate, te prepararé un poco de té.


  Me senté en la silla empapándome del calor del fuego y volteando lo que había compartido, pronto una fragancia dulce y salada llenaba el aire. Era un olor que no podía ubicar pero tenía un ligero toque de limón.


  Uriah puso una taza en mis manos y se sentó con las piernas cruzadas frente al fuego, agregando leña para animarla a estallar de nuevo —¿Tú que tal?— preguntó, rompiendo el silencio —¿Y antes? Me hablaste de Solynn pero siento que no me lo contaste todo.


  Suspiré, recordando esa hermosa ciudad.


  Vivíamos en las afueras, en un hermoso pueblo donde una institutriz me daba lecciones y me regañaba cuando jugaba en el jardín y me rasgaba el vestido. Recordé el hedor del aire, el olor de demasiados cuerpos juntos. No como High Tower, donde estaba fresco y salvaje, casi encantador.


  —Vivía en la ciudad con mi padre, quien hizo fortuna con el comercio de bienes. Estábamos endeudados, no sabía qué tanto hasta que mi padre falleció y me echaron de mi propia casa— Mi cara se encendió al recordar el brillo de los ojos de los deudores, la oleada de miedo y adrenalina mientras huía, las miradas de lástima de las personas que miraban demasiado asustadas para echar una mano— Vivía en las calles con los mendigos hasta que el conde Zorik envió a buscarme. Aparentemente, era su respuesta a la carta de mi padre con una oferta, pero no importa, estoy aquí ahora.


  — Lo siento— dijo.


  Parpadeé y lo miré a los ojos.


  Una réplica subió a mis labios —No pido lástima.


  —No es lástima— Tomó un sorbo de té y el vapor se enroscó alrededor de su cabello —Reconozco tu dolor, ¿Pero por qué cantar? ¿No hay otra manera?


  Me incliné hacia adelante, con los dedos golpeando ansiosamente la taza.


  —¿Para que la magia funcione?— Se dio media vuelta —Lo he intentado, pero nada más funciona.


  Me recosté, incapaz de apartar la miseria de mis ojos —¿Cómo lo haces todas las noches para tocar la música sin que te vuelva loco?


  Dejó el té y se acercó, sus dedos rozaron mi rodill —Porque tengo un propósito. Sé lo que es y eso me hace seguir adelante.


  Quería que dijera más, pero ya me había revelado mucho de sí mismo esa noche. Sentí que no diría más.


  Tomando mi taza de té, la dejó en la chimenea y me ayudó a ponerme de pie. Él me giró en sus brazos hasta que me enfrenté a la puerta.


  —Mira a tu alrededor— dijo presionando una mano contra mi cadera —Ha sido una existencia solitaria, pero tengo una verdad a la que me aferro, que me hace seguir adelante. Tendrás que encontrar lo mismo si quieres seguir cantando.


  Cerré los ojos, descansando mi cabeza sobre su hombro mientras disfrutaba de las dulces sensaciones de su mano.


  Lentamente, sus dedos subieron poco a poco por mi vestido y no tenía ningún deseo de detenerlo.


  La magnitud de su presencia fue suficiente cuando mordió mi oreja y luego besó mi cuello expuesto, primero mordiendo, luego lamiendo.


  Solo podía imaginar la soledad que sentía. Era el mismo miedo que había enfrentado, fría, sola y sin hogar, preguntándome dónde conseguiría mi próxima comida.


  Y ahora, aunque a salvo, no pertenecía aquí. Quería más, así que nunca regresaría a ese lugar oscuro de pánico, necesidad y lágrimas.


  Su mismo toque me hizo sentir segura de lo que quería, como si nada malo pudiera volver a pasarme, eso es lo que quería.


  Mi boca tembló, él me hizo girar para enfrentarlo, devorando mis labios de nuevo, sus manos vagando hacia arriba y bajo mi vestido, buscando mi piel febril. Me aferré a él mientras me conducía a la cama.
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  Las velas ardían lentamente y el suave silbido del fuego era el único sonido, aparte de nuestros jadeos mientras me guiaba hacia la cama de pieles.


  
    S

  


  e acostó encima de mí, sosteniendo su peso con los codos mientras yo me acosté entre sus piernas. Mil sensaciones me atravesaron con una necesidad profunda, un deseo interminable que iba más allá de la lujuria. Ahora que conocía su historia, sus besos acalorados significaban más, llevaba una vida de dolor y esta noche era de placer.


  Lo anhelaba, lo necesitaba para hacer que los malos pensamientos se fueran, para borrar los recuerdos y no dejar nada en mi mente más que el sello del placer.


  Abrí mi boca con los ojos vidriosos y el pecho agitado mientras se ponía de rodillas, pasando un dedo por mi mejilla, trazando una línea abajo de mi cuello y aún más hacia mi vestido abierto. Era de seda fina, porque mi capa me mantenía abrigada en el clima invernal. Débilmente escuché el suave gemido del viento girar alrededor de la torre y me imaginé las olas altas, pero yo estaba a salvo y cálida debajo de él.


  Mis ojos parpadearon cuando él palmeó mi pecho mientras mis pezones dolían.


  Eran duros, probablemente estaban pinchando a través de la seda y me moví.


  Un impulso repentino de abrir mis piernas y dejar que me llevara me hizo jadear — Por favor— susurré sin aliento.


  Deteniendo su caricia, me miró a los ojos —¿Por favor?— Arqueó una ceja, desafiándome a suplicar.


  —No te detengas— fue todo lo que logré decir arqueando la espalda y empujando mi cuerpo hacia el suyo.


  — Si así lo deseas, Aria.


  Mi nombre en sus labios envió deliciosos escalofríos a través de mi cuerpo. Presionó su boca sobre mi pezón erecto, el material de mi vestido silenció el placer mientras lamía lentamente, luego usó sus dedos para frotar mis pezones, obligándolos a endurecerse como si fueran a explotar.


  Suaves gemidos de placer dejaron mis labios mientras bajó aún más mi vestido, exponiendo la hinchazón de mis pechos. Pero fue tan lento con el vestido, todavía abrochado en la parte posterior.


  Dejó un rastro de besos húmedos por mi piel y luché debajo de él, disfrutando el placer y el anhelo de más, mucho más.


  Cuando sus labios se encontraron con los míos de nuevo y su lengua presionó en mi boca, casi grite.


  Con un hábil movimiento, me puso de pie sin romper el beso, sus brazos me sujetaron, deshaciendo la cinta y los botones que me ataban a la ropa. Se soltaron y suspiré alcanzando su rostro, para trazar la línea de su mandíbula y tocar las cicatrices que podía ver. Se congeló pero no se inmutó, la pasión seguía ardiendo intensamente en sus ojos de color verde azulado.


  Sus fosas nasales se ensancharon cuando bajé su cabeza y lo besé saboreando la dulzura de sus labios, sintiendo el fuego bajo su piel. Mordió mi labio inferior suavemente, luego con brusquedad, sus manos alejando mi vestido, empujándolo por mi cuerpo hasta que me quedé desnuda frente a él.


  Una oleada de timidez se apoderó de mí y agaché la cabeza, usando mis manos para cubrir mis pechos y mi hendidura húmeda.


  —No—. Su respiración estaba ahogada, tomó mis dos manos y las presionó contra mis labios —Eres hermosa en todos los sentidos. No necesitas esconderte nunca.


  Palabras.


  Pero me di cuenta de que se refería a ellos, así que mantuve mi cabeza en alto con mi cabello deslizándose por mi espalda. Mis grandes y redondos pechos estaban tan cerca de su pecho que casi se rozaban.


  —Tu turno — bromeé, mis dedos fueron hacia su camisa, desabotonándola más.


  Me miró, con una expresión extraña en su rostro y me pregunté si alguna vez una mujer lo habría desvestido, si alguna vez había proclamado su necesidad por él.


  La urgencia hizo temblar mis dedos y busqué a tientas en su cinturón hasta que sus manos firmes me ayudaron.


  Momentos después, estaba desnudo frente a mí, el parpadeo del fuego permitía ver las rígidas líneas de sus músculos, el poder de su pecho.


  Bien podía ser todavía un caballero entrenado para la guerra, para la batalla. Sus brazos eran largos y delgados y su estómago se estrechaba hasta donde su polla se puso erecta, gruesa y orgullosa, el brillo del semen se asomaba en la punta. Lo tomé en mi mano, acariciándolo mientras él gemía. Sus dedos giraban por mi cabello acunando mi cabeza, mis labios ardieron mientras presionaba beso tras beso, pero yo quería más.


  —Te necesito— le susurré.


  —Dilo de nuevo— exigió mordisqueando mi cuello, con su mano cayendo a mis caderas para mantenerme firme mientras su dureza presionaba entre mis piernas. Todo mi cuerpo se estremeció.


  —Te necesito— jadeé —Todo de ti— Mis rodillas se debilitaron cuando me levantó en sus brazos y me acostó en la cama como si fuera el tesoro más frágil.


  Inclinando su cabeza oscura, tomó uno de mis pechos en su boca, su lengua azotó mi pezón provocando gritos de placer de mi garganta. Moví las piernas, la humedad ya se acumulaba entre ellas. Necesitaba que me llevara, que me empujara dentro, en lugar de dejarme sin aliento y suplicando. En cambio, volvió su atención a mi otro pecho, pellizcando el brote endurecido entre su dedo, observando mi reacción mientras apretaba.


  —Quiero que experimentes placer— me dijo dejando un rastro de besos húmedos por mi estómago —Placer como nunca antes lo habías sentido, al igual que experimentas una mezcla de dolor mezclado con magia.


  Hizo una pausa cuando llegó a mi núcleo que goteaba y tocó con un dedo mis pliegues, recogiendo la humedad allí y frotando.


  Mordí mi labio inferior, pero no pude evitar que mis caderas se doblaran y sobresalieran descaradamente pidiendo más.


  — Uriah—. le rogué.


  —No más palabras— dijo entre besos —Cierra los ojos y experimenta el placer, tal como experimentas la música.


  Separó mis piernas exponiendo mi lugar más secreto ante él, brillando con mi excitación. Él me tocó de nuevo, haciendo que mis caderas temblaran mientras él doblaba mis rodillas, poniendo un pie sobre sus hombros.


  —Tú eres mía— él susurró —Mi ángel de la música, mi salvador y yo te arruinaremos por todos los demás.


  En medio del placer, ignoré la oscuridad detrás de esas palabras y abrí más mis muslos, entregándome completamente a él.


  Mi espalda se arqueó cuando él lamió entre mis pliegues, usando sus dedos para abrirme aún más. Su lengua hurgaba en mi interior, suavemente al principio, exponiendo todos mis secretos, probando y chupando.


  Cuando su lengua rozó mi protuberancia hinchada, un leve lamento brotó de mis labios. El dolor se intensificó y me empujé contra él mientras me llevaba al borde del placer.


  Tuve espasmos alrededor de su lengua, pero no fue suficiente; Anhelaba más, quería que fuera más profundo, que me llevara al límite hasta que me hundiera en un charco de euforia.


  Lamió en firmes círculos, empujando y sondeando. Me acercó al borde una y otra vez sosteniendo mis caderas firmes mientras me resistía y gritaba, desesperada por más.


  Cuando por fin se salió con la suya conmigo, no pude pensar…


  No podía respirar, no podía hacer más que quedarme allí mientras me abría las piernas dolorosamente. Y luego todo se detuvo. Mis ojos se abrieron, vidriosos por la necesidad, una capa de sudor en mi cuerpo mientras él se cernía sobre mí, sosteniendo un tobillo, estudiando mi rostro. Tomó su polla en una mano y la frotó sobre mi piel inflamada, haciéndome gritar de nuevo.


  —¿Dime que quieres?— preguntó con los ojos oscuros por la excitación.


  Mi corazón dio un vuelco y mis palabras salieron casi como un sollozo — A ti, Uriah, solo a ti— le supliqué —Por favor— En un movimiento me empujó, llenándome en todos los lugares correctos.


  Un maullido de placer salió de mis labios y lo alcancé queriendo sentir su piel contra la mía, sus labios sobre mí.


  Sintiendo lo que necesitaba, lentamente tiró y empujó de nuevo, obligándome a levantar la espalda arqueándome en la cama mientras gritaba.


  Sus brazos rodearon mi cintura en un momento y levanté mis piernas, permitiéndole profundizar.


  Él empujó en mí de nuevo y levanté mis caderas para tomarlo hasta que él y yo nos movimos como uno solo. Envolví mis brazos alrededor de su cuello, abrazándolo más cerca, atrayéndolo hacia mí hasta que nuestros labios se encontraron y nuestras lenguas se retorcieron.


  Nos movimos en sincronía, en ritmo, nuestros gritos ahogados coincidiendo latido a latido.


  Mis músculos se apretaron alrededor de su dureza, tomando todo lo que me ofrecía, disfrutando del placer. Golpeaba dentro de mí hasta que me sentí mareada y las chispas bailaron alrededor de mis ojos.


  Era demasiado delicioso su sabor, el toque exótico, el escalofrío de piel contra piel y la forma en que me hizo sentir como si mi corazón fuera a estallar.


  Fue más poderoso que la música y pasó la oscuridad de recuerdos de dolor, traición y miedo. Llenó la oscuridad como un estallido de luz, fluyendo hacia adentro y fijando todo lo que estaba roto, todo lo que dolía, remendando, sanando, haciéndolo, no completo pero mejor que antes.


  Mis dedos se clavaron en su espalda y todo estalló en un destello cegador de luz y euforia. Era ligera como el aire, flotando como olas de placer estallando. Lentamente me di cuenta de que Uriah se hundía contra mí, sus besos se aplastaban en mi cuello. Aguanté, nunca lo dejaría ir.


  ¿Cómo podría alguien experimentar esto y volver a la vida que tenía antes?


  Esta era la verdadera trascendencia, esto es la verdadera magia.


  Incluso cuando mis párpados se agitaron, escuché esa voz, ese susurro en el fondo de mi mente.


  Canta Lady Aria.


  Canta por tu vida
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  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  
    E

  


  lla yacía un lado mío acunada en mis brazos, mientras yo escuchaba el constante ascenso y descenso de su respiración, lucía tranquila, hipnótica, y, sin embargo, el sueño no había llegado tan rápido para mí.


  Todo lo que había pasado esa noche giraba en mi mente, la belleza, la magia y luego, hacer el amor con ella solo solidificó lo que había entre nosotros.


  Era inimaginable y hermosa, la abracé con más fuerza disfrutando de su calidez y su aroma mientras dormía, no me atrevía a soltarla porque la magia se rompería si lo hacía.


  Ella era más fuerte de lo que jamás había imaginado. Con el poder de nuestras voces combinadas, no tenía ninguna duda de ser capaz de romper la maldición, de destruir el hechizo.


  Ahora veía la verdad, la misma verdad a la que tenía miedo. Tomándola como mi estudiante en lugar de destruirla, la estaba despertando, haciéndola prosperar al igual que los capullos de rosa.


  Lo que significaba que había un futuro que esperar juntos. Después de que ella me ayudara, podríamos estar juntos.


  Aria y yo.


  La verdad era lo suficientemente poderosa como para hacerme llorar, para saber el dolor y la tristeza que me había hecho pasar y saber que la mancha en mi alma podría ser perdonada era casi insoportable.


  Estaba oscuro.


  El fuego se había ido y sin embargo levanté mi rostro hacia el cielo, susurrando una oración.


  Por favor. Que sea esta vez. Déjalo funcionar.


  Aria se agitó en sueños, un suspiro de satisfacción abandonó sus labios.


  Me dolía el cuerpo con la necesidad de despertarla y tomarla de nuevo.


  Ver la felicidad en su rostro, escucharla llorar cuando la llevaba al clímax de nuevo y otra vez.


  Ahora el destino no frunció el ceño ni se rió de mí, sabía que ella había llamado mi atención por una razón, porque nos pertenecíamos.


  Incluso nuestras esperanzas y deseos para el futuro eran los mismos, ella quería cantar y viajar, salir de High Tower, tal como quería yo.


  Aun así, una nube de melancolía empañó la perfección de la noche.


  El próximo mes sería frágil.


  Ella todavía no sabía nada, y no estaba seguro de si debía explicarle mi plan o dejarla en la oscuridad.


  Era peligroso y si se enterara, ¿qué me haría a mí, a ella, a nosotros? 


  Una feroz inclinación de protegerla amenazó con estrangularme, pero no podía mantenerla prisionera bajo llave.


  Su libertad era demasiado importante para ella y existía la posibilidad de que cantara y que él no sospechara nada en absoluto.


  Aun así, tenía que planificar cualquier obstáculo, y lo más importante, necesitaba protegerla.


  Una idea iluminó mis pensamientos y me maldije por no pensar en ella antes.


  Antes de que la mina fuera cerrada, se encontró un tesoro que podría imbuir de magia. Mientras no estuviera seguro, un hechizo de protección funcionaría, podría intentarlo.


  Cerrando los ojos, me incliné sobre su cabello suave como la seda y respiré su esencia.


  Bajando mi mano, me recordé a mí mismo que una vez que pusiera en práctica mi plan y todo hubiera terminado, estaríamos juntos.


  16
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  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  —Aria.


  El suave murmullo de mi nombre rompió mi sueño.


  
    M

  


  is párpados se agitaron, pero estaba tan caliente, un sueño confortable y bendito había llegado sin pesadillas. Enrosqué mis piernas y cerré los ojos con fuerza, sin querer dejar el capullo de pieles que me rodeaba.


  —Aria— Su voz era baja pero insistente y la calidez de su aliento besó mi rostro, de repente recordé donde estaba.


  En su cama.


  Y mi ropa, probablemente aún estaba tirada en el suelo, mi corazón se aceleró cuando me di cuenta de la forma en que mi cuerpo se amoldaba al suyo, la curva de mi espalda en su pecho, su brazo enrollado alrededor de mi cintura mientras una mano trazaba la pendiente de mi trasero.


  — El amanecer llegará pronto y te extrañarán, es hora.


  ¿Hora?


  Parpadeé inestable mientras la comprensión se apoderaba de mí.


  Es hora de que vuelva a High Tower, pero ¿cómo podría después de una noche así? Nada me induciría a dejar sus brazos, su lecho de placer y las extrañas sensaciones que hormigueaban por mis venas.


  Mi rostro se calentó al pensarlo.


  — Yo...— Mi respiración se entrecortó —No quiero dejarte.


  Besó mi hombro desnudo, sus labios se posaron sobre mi piel mientras inhalaba.


  Abrí la boca, pero las palabras no se formaron bajo su caricia.


  En lugar de levantarme cerré los ojos, sintiéndome débil bajo su toque.


  Su mano se deslizó por mi espalda, trazando mi columna hasta que alcanzó la curva de mis nalgas, lenta y sensualmente las apretó. Un gemido de éxtasis brotó de mis labios.


  Yo era suya y solo suya.


  ¿No sintió la forma en que mi cuerpo se derretía bajo su toque?


  ¿Cómo podía dejar de abrazarlo, dejarlo a su miseria? 


  ¿No quería que me quedara con él?


  —Es parte del encantamiento— continuó, apretándome contra él solo por un momento —Lo que tu sentiste, el aumento de tus emociones, es parte de la magia de la música.


  Me puse rígida, sin saber si estaba herida o enojada.


  —No me confundas— Besó mi hombro de nuevo —Tu sabor es suficiente para dejarme con dulces recuerdos hasta que regreses. Pero debes entender, lo que ha pasado entre nosotros nos ha atado juntos. Si cambias de opinión después de irte de aquí, no te lo reprocharé. Ahora ve, debes descansar. La magia es particularmente agotadora.


  Magia.


  Tenía que saberlo.


  Me moví en la cama hasta que pude ver su rostro, iluminado por el suave resplandor de una vela.


  Mis dudas se desvanecieron cuando lo enfrenté, porque su ojo estaba oscuro, hambriento, como si fuera a violarme una y otra vez y nunca estar satisfecho.


  —¿Estás diciendo que lo que pasó esta noche fue por la magia?


  Se apartó dejando una ráfaga de aire fresco entre nosotros mientras alcanzaba mi vestido, sosteniéndolo se inclinó hacia mí con su rostro mortalmente serio.


  —Sólo el tiempo dirá. Conozco mi corazón, Aria, pero no lo sé sobre el tuyo todavía. Déjame llevarte a casa y vuelve conmigo dentro de una semana. Quizás pensarás diferente en la luz del día— Las palabras quemaron mis labios, pero dudé, no estaba dispuesta a hacer una promesa que no podía cumplir.


  Él había sido herido y torturado por tantos, yo no sería la próxima en una larga lista de arrepentimientos.


  No si podía evitarlo.


  Quizás las palabras, las promesas, no significarían nada para él y mis acciones si lo harían.


  Él vería que volvería, porque yo no podría permanecer alejada si lo deseara.


  Me vestí rápidamente, lo seguí escaleras abajo y me puse la capa y los guantes mientras abría la trampa. Los dedos de aire frío se precipitaron hacia arriba y cuando miré hacia abajo, no vi nada más que una niebla blanca.


  Mi vientre se derrumbó mientras extendía su mano.


  —Las escaleras nos llevarán hasta el bote.


  ¿Un bote? ¿Estaban tan inundados los pasillos?


  Asentí, sin confiar en mí misma para hablar y dejé que me guiara. La niebla se despejó a medida que bajamos y las luces brillaron a nuestro alrededor, incrustadas en los arcos del túnel.


  Llegamos al fondo rápidamente y nos detuvimos en un rellano de roca resbaladiza, un poco más allá de la oscuridad y el ruido que debía ser agua.


  Un bote de remos estaba amarrado en el borde y Uriah me depositó adentro después de desatar la cuerda. De pie detrás de mí, tomó un poste y guió el bote a través del agua. Se movía silenciosamente con solo un chapuzón ocasional, el agua lamiendo los lados y luego cayendo silencio.


  Tenía frío debajo en esos túneles y se formaron carámbanos sobre mí mientras nos deslizábamos como pasajeros silenciosos en la caverna subterránea.


  —¿Qué son esas luces?— El aliento escapo de mi cálida boca en una nube blanca helada y no pude evitar mirar fijamente el brillo de arriba, brillando como estrellas, puntitos de luz contra la oscuridad.


  —Cristales— La voz baja de Uriah hizo eco a través de los túneles, enviando un escalofrío de placer por mi columna.


  Mordí mi labio inferior para calmar mi emoción.


  Lo deseaba tanto, tanto, como si él nunca me hubiera llevado a su cama.


  En todo caso, el anhelo se había convertido en más anhelo. Una necesidad tan vital como la comida, tan importante como el aire que respiraba.


  Me tomó un momento controlarme antes de darme cuenta de que no había dejado de hablar.


  —Fue la razón por la que este túnel se construyó por primera vez. Los mineros descubrieron cristales en la roca y en su lujuria por riquezas excavaron profundamente, pero despertaron criaturas de sombra y hueso, monstruos que habitaban en el agua. Las criaturas oscuras los atacaron, los túneles se inundaron y cambiaron a lo que son hoy. Nada más que una conexión con un pasado, un recordatorio de lo que alguna vez fue.


  —Son hermosos— suspiré encantada por las luces brillantes sobre el vacío oscuro.


  Mirándolos me recordaron la belleza, la esperanza y la inquietante sensación de que había algo en las aguas, esperando y mirando.


  Cuando Uriah mencionó los túneles por primera vez, pensé que podría ser una forma de viajar hacia él sin necesidad de salir, pero estaba muy equivocada. El agua no podía ser profunda, porque empujó con el palo como si no hubiera necesidad de remos. Otros túneles se perdían en la oscuridad.


  Imaginaba a los mineros esperando riquezas mientras excavaban más, creando un laberinto subterráneo retorcido.


  A veces pensaba que escuchaba el débil sonido de una roca y un hacha, pero no era más que mi imaginación.


  Un zumbido bajo hizo eco a través del túnel, Uriah cantó una melodía inquietante en voz baja.


  Produjo un calor reconfortante alivianando mis preocupaciones.


  Mis hombros se relajaron y demasiado pronto, el bote chocó contra una repisa donde otro conjunto de escaleras conducía hacia arriba. Estaba de vuelta en High Tower. Esperé a que se rompiera el hechizo cuando Uriah bajó del bote y me tendió una mano para ayudarme.


  Lo sostuve apretado mientras el bote se tambaleaba y luego estaba en tierra firme. Levanté mi cara hacia la sombra de Uriah, su pelo le caía sobre el ojo y de repente no podía respirar.


  Mis labios se separaron y la lujuria calentó mi cuerpo.


  —Aquí es donde te dejo. Aria.


  Apretando su mano, busqué en su rostro una señal —No estoy lista.


  —Lo estás— me aseguró.


  Pasó un momento, y luego otro, pero nos quedamos congelados.


  Me pregunté si era tan reacio como yo, aunque lo escondía bien. Por fin me estremecí y solté su mano. Sin saber qué más decir, me volví para irme cuando su mano agarró mi codo.


  En un torbellino, me hizo girar de nuevo a sus brazos. Sus labios eran como una marca en mí sellándome y marcándome como suya.


  Terminó demasiado rápido y antes de recuperar el aliento, él estaba de vuelta en el bote levantando una mano en silencio como despedida.


  Lo observé con el pulso acelerado mientras se desvanecía en la penumbra, el fuego de su beso persistía en mis hinchados labios.
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  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  —Lady Aria ¿Dónde has estado? — Samara jadeó mientras entraba a mi habitación.


  
    M

  


  e acosté en la cama con una sonrisa de satisfacción en mi rostro mientras repetía la noche una y otra vez en mi cabeza, hasta que memoricé cada palabra, cada toque que había ocurrido entre Uriah y yo.


  Aparté la alarma de Samara con un gesto —Estaba aquí, durmiendo.


  Ella frunció el ceño y se cruzó de brazos —No lo estabas. Supuse que te saltearías el desayuno y vine a comprobar— Echando un vistazo a la habitación, se acercó y bajó la voz —Madame Blu se asustó tanto que pensé que te habían robado.


  Me senté. Samara no tenía mucho sentido.


  —¿Quién me robaría?


  —Ya sabes—. Ella se sentó en el borde de la cama —Por lo que pasó anoche.


  Me quedé quieta, algo no estaba bien. Los ojos de Samara estaban muy abiertos y enrojecidos, su rostro pálido como si no hubiera dormido bien.


  Apreté las mantas con un puño — ¿Qué pasó?


  Los ojos de Samara recorrieron la habitación —Otro ataque, esta vez fue uno de los mozos de cuadra, era tan joven, lo encontraron muerto a zarpazos fuera de la cocina.


  Una sombra oscura pasó sobre mí —¿zarpazos?


  ¿Había pasado por la cocina en mi camino hacia arriba? ¿Había imaginado las sombras acechando en el castillo?


  —Sí, nadie debe ir solo a ninguna parte. Ya no. Y, Lady Aria, sé que no es de mi incumbencia, pero falta un caballo de las cuadras, sé que Madame Blu y tú tenéis un arreglo, pero lo que sea que estás haciendo es peligroso, te podrían matar si sigues huyendo sola.


  Parpadeé con fuerza y mi corazón dio un vuelco, ella tenía razón. Pero, ¿cómo podría rogarle a una escolta que me llevara a la torre de Uriah? Él era mi secreto y me repugnaba compartirlo.


  Dejando caer mi cabeza en mis manos, me balanceé de ida y vuelta, tratando de pensar furiosamente en una solución que no me pusiera en peligro.


  Si tan solo pudiera hablar con Uriah para explicar lo que estaba sucediendo en High Tower y por qué no podía regresar, Oh, Dios pero su sabor, su tacto, su lengua, la forma en que inflamaba mi cuerpo.


  ¿Cómo podría alejarme?


  Y la música...


  —Tienes un amante secreto, ¿no? — Preguntó Samara, con una nota de emoción en su voz.


  —Yo...— Quise negarlo, pero el calor cubrió mi rostro.


  —Oh, lo tienes— se rió Samara —Déjame adivinar, ¿uno de los señores visitantes? Oh, no vas a contarme. Si estás en su habitación por la noche, supongo que no tengo que preocuparme.


  Y así, fui libre de nuevo. Abrí la boca para corregir su suposición y la cerré de nuevo. Dejaría que ella pensara lo que quería.


  Todavía tenía que encontrar una manera de ir de un lado a otro con seguridad, antes de que terminara la semana.


   


  ∗ ⋅◈⋅ ∗


   


  Días arrastrados por las noches, uno tras otro, cuando mis pensamientos estaban llenos de Uriah.


  Cada noche yo escuchaba su música, mi corazón lloraba mientras pensaba en cómo creaba la magia, usando su dolor para crear algo hermoso.


  Unos días después de mi regreso, el Conde Zorik me llamó.


  Estaba en el salón de música, sentado en la primera fila junto con algunos caballeros y damas que reconocí.


  —Ah, Lady Aria— Se levantó cuando entré e hizo un gesto hacia el escenario. El temor se apoderó de mi estómago y traté de calmarme.


  —¿Me quería, señor?


  — Sí—. Juntó las manos y miró a su audiencia —Señores y Damas— tronó —Como ya sabes, nuestra próxima producción será un número difícil no solo para los bailarines sino especialmente para nuestros cantantes principales, Lady Aria ha sido mi pupila durante el último año, aprendiendo a cantar. Creo que ahora deberíamos ver si ha mejorado. Mi opinión es parcial, por supuesto, por eso los he llamado aquí, ustedes serán los jueces mientras Lady Aria canta, y prometo cumplir con la honesta decisión— Se giró para mirarme con una sonrisa en su hermoso rostro —Arriba del escenario, Aria— me animó, luego saludó al director, un anciano diminuto de pelo blanco conocido por su amor por la música.


  Levantó su batuta y tomé una respiración profunda.


  Con alivio, estaba agradecida de poder dar la espalda a los señores y damas acicalados, vestidos con lo mejor de ellos, bebiendo vino y saludando a sus fans. Me habían tendido una emboscada. Nadie me dijo que actuaría hoy entre todos los días, y me había olvidado de practicar.


  Abrí y cerré los puños.


  ¿Qué juego estaba jugando el Conde Zorik?


  Había elegido la producción más difícil y, sin duda, la pieza más difícil de interpretar para mí. Conocía la música.


  La había escuchado muchas veces antes y siempre me imaginé parada frente a la audiencia mientras las luces de los candelabros brillaban y la audiencia contenía la respiración mientras yo cantaba.


  Lentamente, me deslicé hasta el centro del escenario y respiré hondo, cerré los ojos mientras la música empezó.


  Este era mi momento, era ahora o nunca.


  Los lentos hilos de la música fluyeron a mis oídos.


  Aclarándome la garganta, enderecé mi postura, tal como me había enseñado Uriah.


  No ha habido tiempo para calentar para poner a prueba mi voz, pero la canción comenzó lo suficientemente lento antes de llegar a un crescendo tenso.


  Haría mi mejor esfuerzo.


  Cuando llegó el momento de empezar, cerré los ojos, fingiendo estar parada en la torre. Mi voz se quebró durante el primer verso, pero gané fuerza mientras cantaba pensando en el pasado, pensando en el trastorno emocional del fallecimiento de mi padre.


  No estaba segura de cuándo me llevó la música, pero de repente yo era la dama del lago de los cisnes parada en el agua, cantando que se había perdido y la esperanza de que sería encontrada de nuevo, mi voz se elevó como un cisne cautivo liberado con las alas abiertas para volar de nuevo. Se levantó y refluía como el lago cautivando a todos los que oían.


  Cuando la última nota desapareció y abrí los ojos, las lágrimas corrían por mi rostro, los señores y las damas miraban fijamente, como si nunca antes hubieran escuchado música.


  Y lo supe, sabía que había ganado la delantera. El ensayo comenzó en serio la noche siguiente. La producción se llamaba El lago de los cisnes, una historia de una princesa transformada en cisne por una malvada hechicera.


  Cantaría el tema principal, la dama del lago de los cisnes, mientras que a la dama Siobhan se le asignó un papel menor, una ligereza me llenó y mi corazón se aceleraba cada noche que subía al escenario durante los ensayos.


  La música se elevó como un pájaro en vuelo y canté, con los ojos cerrados, entregando mi espíritu a la música de la noche.


  Había ganado todo lo que quería, pero aunque Uriah era la primera persona a la que quería decirle, no tenía un momento para mí misma hasta que me hundía en la cama, tarde en la noche para dormir todo el día.


  Aparte de aprender cada una de las canciones, tuve que adaptarme para nuevos vestidos y pasé una buena cantidad de tiempo siendo empujada y por agujas y sosteniendo mis brazos quietos hasta que se adormecían.


  Una noche salí del ensayo, una canción todavía brotaba de mis labios mientras me deslizaba hacia el frío y silencioso pasillo.


  Una nube de perfume flotaba en el aire algo espeso y bastante asfixiante, arrugando mi nariz me apresuré a bajar el pasillo lejos del olor a libertinaje, cuando una sombra se apartó de la pared. Mi boca se congelo, de repente recordé a la criatura oscura que podría o no estar suelta en el castillo, una risa desagradable rompió mi ansiedad cuando la sombra entró en un charco de luz. Presioné una mano en mi corazón.


  —Lady Siobhan, me asustaste.


  Ella sonrió, sus ojos estaban enmascarados en la sombra, su cuerpo cubierto con un vestido rojo rubí, brillante y hundiéndose más bajo que los vestidos vaporosos que llevaban los bailarines.


  Una mano descansaba sobre su cadera que estaba extendida, mientras que la otra sostenía una copa de vino. Tomó un largo sorbo antes de hablar y cuando lo hizo su voz fue gruesa —¿Te asusté? — Ella bailó un vals más cerca hasta que olí el vino en su aliento —Bueno, es justo supongo. Subiste a mi escenario, mi centro de atención y lo lamentarás.


  Tragué saliva y un nudo se apretó en mi vientre. Aun así, levanté la barbilla.


  — Canté y me dieron la oportunidad, no la tomé por despecho.


  —¿No? Lo tomaste porque quieres el escenario, la atención, el elogio, los regalos, quieres que todo sea prodigado en ti— Ella sacudió su cabeza —Solías ser una gran dama en la ciudad, pero esto no es Solynn, esto es High Tower, mi dominio. No esperes ningún favor solo porque eres la pupila del Conde Zorik.


  —Yo no lo hago— espeté apretando los dedos en puños. Eran solo palabras, pero el efecto que tuvo en mí fue tangible —Practiqué y me lo gané— insistí.


  —¿Acaso tú? — Se inclinó más cerca y luego volcó su copa de vino sobre mi pecho. Jadeé cuando el líquido empapó mi piel.


  —¿Lady Siobhan? — una voz masculina llamó desde el otro lado del pasillo.


  Se acercaron pasos y Siobhan pasó a mi lado —Lo lamentarás— susurró.
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  on temor esperé la primera noche de la actuación, sacudiéndome de la crueldad de Lady Siobhan y sus palabras, pero fueron solo el comienzo.


  Cuando caminaba por los pasillos, me seguían susurros.


  —Es la pupila del Conde, ya sabes, la que salvó.


  —Sí, solía ser una mujer noble y ahora mírala, cantando en el teatro.


  —Ella piensa que es demasiado buena para nosotros, ¿sabes que nunca asiste a las fiestas después de la actuación?


  — Escuché que muchos hombres le pidieron la mano y ella se negó a todos.


  Solo las damas se quedaron en el castillo, chismorreando a mis espaldas y sin embargo, me dolía. Me preguntaba qué pasaría después de la noche de apertura, ¿La atención negativa se volvería positiva?


  —Todos te adoran— susurró Samara una noche después del ensayo —Todos quieren disfrutar de tu gloria. Simplemente ignora a las mujeres, a ellas simplemente les gusta chismorrear.


  Me quité las zapatillas y me dejé caer en la cama con un suspiro — Lo sé, pero desearía que se detuvieran. No me gusta el chisme.


  —Solo empeorará después de la noche de estreno— me recordó Samara — Siobhan disfrutaba de las atenciones.


  Siobhan.


  Fruncí el ceño. Y luego estaba el problema de la criatura oscura en el castillo. Era difícil ignorar al segundo, pero había escapado del daño hasta ahora.


  ¿Estaría mal intentar escapar?


  —No me refiero a quejarme, y espero con ansias la noche del estreno, pero...— Mordí mi labio inferior entre mis dientes —¿Crees que podría escapar por una noche, solo para estar sola?


  El rostro de Samara se sonrojó y sonrió — Oh. Quieres escaparte y ver a tu amante secreto, ¿verdad?


  La dejaría pensar lo que quisiera, aunque la culpa me pellizcaba. De todas las personas, debería decirle la verdad.


  —Sí—. Me había perdido dos lecciones y me dolía todo el cuerpo al pensar en él esperándome, especialmente después de lo que había ocurrido entre nosotros la última vez.


  —Te ayudaré, si me dices algo sobre él— bromeó —Tú cara cambia cuando hablas de él, debes estar completamente enamorada.


  Lo estaba, pero no podía evitarlo.


  Además, no quería decirle nada sobre él porque parecía que se rompería el hechizo, como si hubiera jurado guardar el secreto.


  No es que me avergonzara de él, de hecho, era lo contrario. Estaba orgullosa de conocer a un hombre tan hábil que podía hacer magia con sus palabras. Mi innegable atracción por él era tan potente que me daba vueltas la cabeza. No quería nada más que estar con él y cada momento de vigilia me la pasé pensando en nuestro último encuentro.


  Pronunciar una palabra sobre lo que pasó rompería la magia entre nosotros, y yo quería desesperadamente desentrañar el secreto de mi misterioso instructor. Me había dicho algo, pero no lo suficiente sobre su pasado y ciertamente no entendía por qué tocaba la música desgarradora todas las noches.


  —Mira— Samara destrozó mis pensamientos —Lo estás haciendo de nuevo. Sea quien sea, me gustaría mucho conocerlo— La miré, el horror crecía en mi garganta.


  —Por favor, no lo intentes— le rogué —Solo necesito tu ayuda para escapar.


  Samara me miró fijamente por un momento, luego negó con la cabeza — Eres extraña, Aria, quizás ya lo sepas, pero... — Ella levantó un dedo —Me gustas y es raro encontrar una dama amable en un buen castillo como este.


  Le sonreí, pero no dije nada más.


  Después de que se fue, corrí las cortinas y miré hacia la noche fría.


  Era un terciopelo de medianoche con espesas nieblas que ocultaban las estrellas.


  Estaba demasiado oscuro para ver la torre, pero sabía que él estaba ahí afuera.


  Solo.


  Siempre solo.


  Cuando dormía, soñaba con una gran bestia de pelo negro y desgreñado y ojos que brillaban, uno dorado, el otro verde azulado mientras trotaba a cuatro patas por el castillo.


  Una suciedad emitida por el… gruñía y olía y pasaba con los oídos alerta y la cola barriendo el suelo. Unos colmillos curvados fuera de su hocico y una corteza afilada brotaban de su boca cuando llegaba a una puerta.


  Arañaba y olfateaba, cavando contra piedra sólida, rogando que me dejaran entrar.


  Fui detrás de la bestia, pero cuando miré a la puerta era la mía. El miedo hizo que mi corazón latiera fuerte.


  La bestia me perseguía.


  Estaba intentando entrar.
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  amara fue fiel a su palabra y dos noches después de la práctica, pude escabullirme desvaneciéndome en las sombras del castillo hasta que encontré mí camino fuera.


  Los establos estaban en silencio, las sombras eran largas y el aire amargo y helado. Después de la primera nevada, el aire se había vuelto frío, demasiado frío para que nevara. Mi montura no estaba lista y me tomó unos momentos encontrar las riendas y la silla, todo el tiempo sintiéndome mal mientras me aseguraba de que los cascos del caballo estaban listos para el hielo que cubría el puente.


  Apretando mis muslos alrededor de Bella, galopamos hacia la torre. El aire creaba carámbanos en las puntas de mi cabello y cejas expuestas.


  Llegamos en una nube de aire frío y me aparté de su espalda, mi corazón latía con anticipación, un dolor ya se acumulaba entre mis piernas cuando me acerqué a la puerta. Unas enredaderas crecían alrededor de la puerta como si no reconociera el invierno ni se preocupará por el frío. Me acerque lentamente, mordiéndome el labio.


  ¿Cómo reaccionaría cuando regresara? ¿Me abrazaría de nuevo?


  Era un dulce amor para mí hasta que no podía respirar, no podía pensar de nuevo.


  Levanté la mano para llamar y la puerta se abrió. El se elevó por encima de mí con su rostro pálido, angustiado, sus labios rosados y carnosos.


  Jadeé, una mano yendo a mi garganta, sorprendida y asombrada por su presencia. Su camisa blanca estaba abierta en el cuello y metida en sus pantalones negros. Su cabello estaba peinado hacia atrás y las luces detrás de él mostraban su elegante perfil.


  Era fuerza y belleza, y mi corazón se retorció y se derritió al verlo.


  Quería correr a sus brazos y aún estar de pie y observar la forma en que su ojo verde azulado se iluminaba suave y gentil mientras me estudiaba de la cabeza a los pies.


  Un cálido escalofrío se acercó a mí cuando me tendió la mano y la tomé.


  Me tiró hacia adentro, dejándome ir para cerrar las puertas detrás de mí, luego se inclinó contra ellas mientras me examinaba.


  —Regresaste— suspiró finalmente.


  —Apenas podía mantenerme alejada— admití sosteniendo su mirada, sin vergüenza de mi deseo, mi anhelo de él.


  Y, sin embargo, un aire de timidez flotaba a mí alrededor. Sus labios se curvaron en una sonrisa y su ojo se oscureció —Pero esperaste...— Acercándose, su presencia me tragó.


  Oh.


  Mi respiración se atascó en anticipación del deleite mientras extendí una mano temblorosa, frenética, casi deseando que me tocara para calmar mis nervios.


  —Lamento que haya tardado tanto. Quería volver antes, pero canté para el Conde Zorik. La próxima vez que se abra la actuación, yo seré la cantante principal.


  La sonrisa se desvaneció y una tensión zumbó en el aire —Es lo que querías, ¿no?


  —¡Lo es! La producción está en ensayo y…— Mis labios temblaron —La música es hermosa y me encanta cantar pero...


  —¿No es lo que quieres? — Ladeó la cabeza.


  — Lo es, son solo los celos y otros artistas susurrando sobre mí. Solo quiero cantar y quedarme sola, ¿Es posible?


  — ¿Entonces ya no quieres lecciones?


  — ¡No! — Salió fuerte y duro — Las quiero. Quiero cantar, más que nada. Quizás solo estoy... no se... El castillo me inquieta porque hubo otro ataque la noche del baile de invierno. Se está haciendo más difícil escabullirse y escapar.


  Todo el cuerpo de Uriah se puso rígido. Pasando junto a mí, entró en la habitación de espaldas a mí como si quisiera ocultar su reacción.


  —¿Pero por qué? ¿Qué es? — Me aventuré.


  Se volvió con el rostro demacrado —¿Pero estás bien?


  Entrecerré los ojos, ¿por qué seguía haciéndome esa pregunta?


  —No me ha ocurrido nada, no he tenido ningún daño, pero ¿por qué lo haría?


  Cruzando los brazos frunció el ceño y estudió el suelo hasta que por fin tomó una decisión — Porque las criaturas de la noche son reales, High Tower solía ser el refugio de los monstruos y la canción que toco cada noche los mantiene a raya. Claramente, no es suficiente.


  Sus palabras me golpearon como una bofetada en la cara.


  —Espera—. Levanté una mano —Eso significa que... tienes que quedarte aquí, ¿no? Para evitar que los monstruos ataquen, para proteger el teatro...— Lágrimas de la decepción brotaron y maldije mi estupidez.


  ¿Qué estaba pensando? ¿Que se enamorara de mí y mandar a Solynn a otro lugar?


  —Dime la verdad— le rogué — ¿Estás atrapado aquí? — Todo empezó a desmoronarse, las leyendas, las historias en las que tenía poca fe, pero había visto el poder de la música en la torre, sabía que era una magia que no era natural.


  Uriah estuvo a mi lado en un momento con sus anchas manos en mi cintura, atrayéndome a su abrazo.


  —Sé que te preocupas tanto— murmuró.


  Cerrando los ojos, me apoyé en su pecho —¿Cómo podría no importarme? — Protesté retorciendo mis dedos alrededor de su camisa, anclándolo a mi lado —Tú...— Las palabras que quería decir murieron en mi garganta, y por un momento, no podía imaginar mi vida sin él —Eres el único punto brillante de la vida que he tenido desde que vine aquí. Estaba afligida y sin esperanza y ahora tengo algo que esperar y saber que esto es solo un momento en la vida, a menos que decida quedarme en High Tower para siempre, es más de lo que puedo imaginar.


  —No sabía eso— dijo ahuecando mi mejilla con su mano —No me di cuenta de que te sientes como yo.


  Esta vez, cuando me besó, la magia pura envió escalofríos a mi columna vertebral.


  Cuando abrí mis ojos, las velas brillaban más, los pétalos de rosa esparcidos por el suelo relucían y una ligereza flotaba en el aire, algo estaba cambiando.


  Uriah me miró con avidez, pero con autocontrol practicado, dio un paso atrás tomando mi mano, llevándome al centro de la torre —¿Cantarás conmigo?


  —Voy a hacerlo—. Apreté su mano.


  Aunque el problema de su tarea, su esclavitud a la torre no había sido resuelta, sentí una ligereza en mi interior.


  —Tengo una nueva canción para que la aprendas esta noche, una que yo mismo escribí.


  — Me sentiría honrada.


  Me sonrojé, casi acobardada ante la idea de aprender una de sus canciones —Lo has escuchado antes y puede que sea demasiado pronto, pero me gustaría escuchar tu voz. Me has sorprendido así hasta ahora, no me sorprendería si esto también te llegara de forma natural.


  Me lamí los labios y me levanté.


  — ¿Cuál es el significado de la canción?


  —El significado— repitió Uriah, acariciando su barbilla. Estiró los brazos, —Es un llamado a la vida, a despertar, llegar a existir.


  Parecía fuerte y poderoso allí de pie con los brazos abiertos, era fácil creer que no era mortal en todo, que la magia que brotaba de su voz era un regalo de los dioses.


  Me dolía el corazón con solo mirar lo que decidimos en ese mismo momento, que hablaría con Samara y pediría su ayuda. Seguramente la biblioteca de High Tower albergaba trabajos, investigaciones, una historia sobre lo que había sucedido en High Tower.


  Porque me preguntaba si, como en las fábulas antiguas, High Tower había sido maldecida por una niebla gris.


  Seguramente si hubo una maldición, también habría una manera para romperla.


  No podía creer que estuviera pensando en esas cosas. Aria de Solynn, la hija del comerciante, llena de energía y vitalidad, una de las manos más buscadas de la ciudad hasta la ruina de mi familia.


  Y ahora estaba en un pueblo remoto, conspirando para romper una maldición.


  —Esperaré mientras compones tus pensamientos— bromeó Uriah.


  Sobresaltada, levanté la cabeza dándome cuenta de que no había estado mirando nada en absoluto. Junté mis manos adelante de mí —Estoy lista ahora.


  —Repite después de mí— instruyó y abrió la boca.


  Su bonita voz profunda era salvaje e inquietante mientras cantaba una canción que había escuchado antes en un idioma que no podía comprender. Me capturó, me infundió y cuando agregué mi voz a la canción, el aire se estremeció y bailó.


  Tuve que cerrar los ojos y profundizar buscando un recuerdo conmovedor y poderoso. No quería tirar del dolor para inspirar a mi voz a cantar, pero cuando alcancé las profundidades de mis emociones, el dolor por la muerte de mi padre fue demasiado fuerte, demasiado apasionante y casi me dejaba sin palabras. Luché, tratando de recuperar mi voz mientras Uriah continuaba profundo y convincente.


  Lo imaginé como un caballero agitando su espada, derribando oleada tras oleada de monstruos. Abrí los ojos y vi la ardiente pasión en su rostro mientras cantaba. La música era su musa, su primer amor, su pasión, eso estaba claro, y mientras pensaba en cómo habíamos hecho el amor, sus labios en los míos, piel sobre piel, la canción brotó de mí con una abundancia de sentimiento.


  Levanté mis brazos y dejé que el sonido fluyera desde lo más profundo de mí, hasta que se sintió como una ola, retumbando desde la planta de mis pies. Salió en cascada de mí en ondas mientras seguía el ejemplo de Uriah, mi voz saltaba y se hundía.


  — Otra vez— gritó, y comenzó de nuevo.


  Me uní a él con una confianza que nunca antes había experimentado.


  De alguna manera, me había curado, despertado y aunque busqué el dolor, la carga de él había disminuido, ahora que él estaba aquí.


  Sorprendentemente, mi furioso anhelo de cantar en el teatro había disminuido, no porque no quisiera, sino porque encontré algo mejor, algo puro.


  Amor.


  Cantar ante los aplausos de una audiencia parecía hueca en comparación a la magia que surgió de mí con Uriah.


  Esta era la verdadera vida, la verdadera felicidad, la verdadera trascendencia.


  Tan pronto como lo pensé, un destello rojo sangre captó mi atención.


  Me di vuelta, casi rompiendo la nota al ver que las plantas en la mesa brotaban y crecían mientras cantábamos.


  El primer capullo floreció, una rosa roja brillante, una promesa de amor.


  Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba cantando sola.


  Los tonos profundos del barítono de Uriah se habían desvanecido lejos y fui yo quien despertó a las rosas y les dio vida.
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  engo un regalo para ti— le dije después de que hizo florecer los capullos con su voz, la llevé a mi guarida para que descansara.


  Aria se reclinó en las pieles de mi cama bebiendo una taza de té mientras recuperaba sus fuerzas. Tuve que recordarme a mí mismo que no importa cuán magnífica sea su voz y las maravillas que creara con ella, ella era solo una mortal y necesitaba recuperarse.


  Aun así, ella progresó mucho más de lo que podía haber imaginado y yo note algo nuevo en su canción. El dolor crudo se había desvanecido y cantaba con confianza, e incluso yo, con toda mi experiencia aún tenía que dominarla. Tendría que interrogarla sobre eso más tarde.


  —¿Para mí? — Se sentó con los ojos alerta, presionando una mano contra su pecho.


  Seguí su movimiento y mi mirada se detuvo en su generoso pecho. Quería desenredar la ropa que la ataba y tomarla una y otra vez.


  Por el oscurecimiento de sus ojos, supe que ella quería que lo hiciera. Dirigiéndome al cofre, saqué una caja con los artículos que había pasado las últimas dos semanas perfeccionando para ella. Aparte de la música, todavía me dedicaba a la herrería y mis habilidades me habían sido útiles una vez más.


  Ella se sentó alerta ahora mientras cruzaba el pequeño espacio y me sentaba a su lado, ofreciéndole el regalo. Ella jadeó con los ojos muy abiertos mientras miraba de mí a la caja. Cabía en la palma de sus manos y me gustó la forma en que sus ojos se iluminaron cuando la abrió. Su boca se formó en una O mientras levantaba el collar con una joya al final.


  Sus labios temblaban y sus ojos brillaban con lágrimas.


  Todavía tenía un puñado de cristales de la mina, de antes, cuando estaba floreciente y llena de vida. Tomé el rubí más grande que pude encontrar, reluciente y rojo sangre, lo tallé y pulí hasta que brilló para encajarlo en un collar para ella.


  —Gracias— susurró alcanzándome a ciegas —Es hermoso, esto debe haber costado una fortuna...— Se apagó cuando se lo quité de las manos y abrí el broche para colocarlo alrededor de su cuello.


  —Fue elaborado con amor, para ti— le dije sombríamente.


  Encajaba perfectamente, flotando justo encima de sus pechos. Lo tocó por un momento, antes de lanzar sus brazos a mi alrededor, enterrando su rostro en mi hombro.


  —¿Te gusta?


  — ¿Gustarme? — Se quedó sin aliento —Me encanta, especialmente porque vino de ti— Anhelaba esas palabras de ella.


  Eran más dulces que los vinos más dulces. Me aparté, torciendo mis dedos a través de su cabello para guiar sus labios hacia los míos. Ella respondió con una fiebre parecida, moviéndose hasta que se sentó a horcajadas sobre mí, con su cálido cuerpo presionando contra mí mientras tomaba el control del beso con su insistencia.


  Me moví para moverla hacia abajo en la cama, pero ella no me dejó. Con una sonrisa astuta, se empujó contra mi pecho hasta que me acosté y ella se movió encima de mí, quitándose el vestido.


  Cayó al suelo y ella me ayudó a quitarme la camisa y los pantalones antes de volver a tomar el control.


  Entonces me gustó aún más.


  Ella era atrevida confiando en sus movimientos. Se inclinó sobre mí, con sus pezones erectos rozando mi pecho enviando toda la sangre disparada para ponerme más duro que antes. Presionando una mano sobre la sutil piel de sus caderas, la acaricié con una mano volviendo a agarrar su trasero, apretando mientras sus ojos se volvían vidriosos. Ella se frotó contra mí jadeando antes de poner una mano en mi mejilla.


  — Uriah— susurró, sin aliento —Te voy a salvar.


  No tuve tiempo de preguntarme qué significaba eso, palabras extrañas que ella dijo y, sin embargo, vio más que yo le di crédito.


  Palmeando su pecho con una de mis manos, levanté su pezón hacia mis labios, atrapando su mirada justo antes de que lo lamiera.


  —Tú ya lo hiciste.


  Su respuesta se perdió cuando tomé su pezón entre mis dientes, juguetonamente mordiéndolo, lamiendo, provocando más sonidos de deleite.


  Sus cálidos muslos me agarraron y disfruté de su figura desnuda a la luz de las velas, sus suaves curvas, la sutil inclinación de su boca mientras luchaba por controlarse.


  —Solo déjate ir— le dije mientras guiaba mi polla hacia arriba y dentro de ella —Solo disfruta.


  La abracé con fuerza contra mí mientras nuestras caderas se movían en sincronía; estaba tan cálida y apretada como antes, era celestial.


  Sentí que nos zambullíamos juntos por el acantilado hacia la felicidad mientras el pasado y el futuro se desvanecían con nosotros, en una hermosa y diminuta existencia.


  Esto lo atesoraría, este momento lo recordaría y lo llevaría a la tumba, lo haría si mi plan fracasaba o tenía éxito.
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  a noche de la primera actuación llegaría pronto y, sin embargo, no podía desentrañar el misterio de mi amante. Tenía que averiguar qué lo mantenía en High Tower y cómo liberarlo. Lo prometí y la mirada en su rostro había estado cerrada y cautelosa.


  Sin embargo, me había dado el regalo.


  Levanté la joya de mi cuello para mirarla de nuevo. El corte imperfecto me hizo amarlo aún más con sus múltiples lados y ángulos. No era una piedra pequeña, pero encajaba en el centro de la palma de mi mano y, sin embargo, cuando la sostuve sentí un escalofrío. Algo dentro el rubí se movía y se arremolinaba, era un hilo de negrura. Cuando dejé que mis pensamientos divagaran, todo lo que pude pensar era en la sangre y los cuerpos desgarrados.


  Si las criaturas de la noche fueran reales, ya estaban dentro de las puertas del castillo de High Tower. Ese mismo pensamiento me hizo reacia a salir de mi habitación sola, especialmente de noche. Aun así, cuando sonó la música del órgano, no pude evitar ir a la ventana y escuchar, la brisa del invierno soplo mi cabello hacia atrás y me enfrió hasta la médula.


  Mis labios se separaron y lo imaginé a él en todo su esplendor, sentándose a tocar y tirando de los hilos de una historia de dolor no contada a su vida. Aunque asumí que el dolor era de su infancia, me pregunté…


  ¿Fue su falta de aceptación?


  ¿Las cicatrices alrededor de su ojo?


  Me sentí unida de forma única a él, y él había compartido tanto y revelado tan poco al mismo tiempo.


  El contundente tap-tap llegó a mi puerta, y luego Samara irrumpió —Mírate en la ventana de nuevo— dijo negando con la cabeza con desaprobación —Y ni siquiera te molestaste en cerrar la puerta con llave, un día voy a caminar adentro de la habitación y veré que algo te habrá comido.


  Cerré la ventana, me acerqué al fuego y mantuve las manos sobre las brasas moribundas —Samara, necesito tu ayuda.


  —Ya era hora—. Samara dejó la bandeja de comida y se frotó las manos mientras se unía a mí frente al fuego. Empujándome con el codo, me preguntó —Vas a contarme sobre él, ¿no? — Cogí el atizador para revivir las brasas.


  —Sí, tienes razón, tengo un amante secreto Samara— Bajé el tono como si las mismas paredes estuvieran escuchando —No puedes contarle a nadie sobre él.


  —Palabra de honor— Samara asintió con tanta fuerza que se le cayó el sombrero. Ella puso su mano sobre su corazón —Lo juro, no se lo diré a nadie.


  Apoyando el atizador contra la pared, me senté en la alfombra frente al fuego, metiendo las piernas debajo de mí. Samara se unió a mí, mientras sus ojos bailaban con curiosidad.


  —¿Recuerdas la noche en que mataron al primer hombre?


  Samara asintió con la cabeza, los ojos tan grandes como un platillo de taza de té


  —Me escapé para encontrar la torre, la que dices está encantada.


  —Señor, sálvanos— murmuró Samara en voz baja. Apreté su brazo.


  —No está embrujada en absoluto, allí vive un hombre. Él es quien toca la música cada noche, le pedí que me enseñara a cantar y lo hizo. Por eso me he estado escapando.


  La mandíbula de Samara cayó y se quedó mirando —Oh, Aria, has sido hechizada.


  —No—. Extendí una mano para tranquilizarla — Aunque debo admitir, que hay algo de magia en acción. Pero él es mi instructor, me has escuchado cantar.


  —Aria— Los ojos de Samara brillaron con lágrimas —No eres la primera en aprender música de él. Eso sucedió hace mucho tiempo, antes de venir aquí. Otra dama canto para él y terminó muerta.


  Mi garganta se secó como el polvo.


  No.


  Tenía que haber algún tipo de error.


  —¿Quién te dijo esto?


  —Madame Blu, ¿quién más? — Samara se mordió el labio inferior.


  Fue un golpe.


  Madame Blu fue tan amable.


  ¿Mentiría sobre algo como esto?


  Y tenía que admitir que más muertes habían tenido lugar en High Tower, desde que fui a verlo.


  Oh dios, ¿Tenía que ver en algo?


  — ¿Hay pruebas? — Tenía que haber una falsedad en alguna parte y la encontraría.


  De la forma en que Uriah me ayudó a cantar, me hizo sentir que nada de él podía ser mentira. Era verdad y pureza y amor, lo sentí en lo más profundo de mí ser.


  Seguramente había un malentendido en alguna parte.


  El fuego cobró vida cuando Samara colocó otro tronco sobre él. Limpiándose la mano en el delantal, me enfrentó de nuevo y tomó mis manos. —Aria, has estado tan triste desde que llegaste aquí y ahora, veo que estas feliz. ¿Pero no es suficiente? Puedes cantar ahora, el Conde no te enviará lejos, tienes todo lo que querías.


  Todo lo que quise.


  No, ya no era cierto.


  Tenía todo lo que pensaba que quería antes de conocer a Uriah.


  —¿Me llevarías a la biblioteca? — pregunté —Necesito aprender más sobre la historia de High Tower.


  —Mañana, despiértame temprano e iremos durante el día— El rostro de Samara decayó —Vas a perseguir esto, ¿no?


  —Necesito saber la verdad.


  —Te dije la verdad y no me crees.


  Mis hombros se hundieron.


  No quería ahuyentar a mi única amiga.


  —Pero hay más, seguramente hay más.


  —Si te ayudo, ¿me prometes detener esta tontería? ¿No más escabullirse para ver al fantasma y cantar en esa torre encantada?


  El miedo en sus ojos me hizo desear no haberle dicho nada y, sin embargo, ¿cómo podría mantenerme alejada? Mi alma buscaba a la suya y a la amargura de esa música.


  No, tenía que cavar profundo para descubrir qué había sucedió en High Tower.


  —Si tienes razón y él resulta ser un monstruo, me detendré— le dije, porque ella necesitaba algo de tranquilidad y yo sabía que no había posibilidad de que Uriah fuera un monstruo o causara muerte.


  Los ojos de Samara se entrecerraron mientras me estudiaba y luego se levantó — Bien entonces. Ven, es hora de vestirse.


  Mi vestido combinaba maravillosamente encaje y purpurina dorada. A diferencia de los disfraces de los bailarines, este barrió el piso, aunque se amoldaba a mi figura cuando me miraba al espejo, me sentía noble, hermosa y segura.


  Samara me rizó el pelo y lo sujetó con alfileres dejando un poco sobre un hombro, con una sola rosa roja en mi pelo. Dejé el collar puesto para que combinara, el brillo líquido del rubí reflejó la luz.


  —Precioso— Samara tocó la joya y luego apartó la mano como si la hubieran picado —¿Qué admirador te dio este?


  Sonreí, aunque sonó hueco por dentro —Pensé que encajaba bien.


  —Lo hace— coincidió Samara —¿Estás lista?


  Tragué saliva —Lista como siempre lo estaré.


  Bajamos por los pasillos hacia el teatro y en lugar de unirnos a los demás en el camerino, se me dio una habitación privada. Me quedé allí, con los ojos cerrados, calentando mi voz como me había enseñado Uriah.


  La producción comenzó con una canción y me deslicé detrás de la cortina para esperar mi señal.


  Traté de no estar inquieta, con mis dedos acariciando el collar.


  Un recuerdo repentino de mi madre regresó, sus rizos oscuros alrededor de su rostro sonriente mientras cantaba para mi padre.


  Tomando una respiración profunda, dejé que la paz me llenara hasta que un movimiento captó mis ojos. Una sombra parpadeó y el aire se enfrió.


  Alejándome de la cortina, miré hacia la oscuridad porque tenía una extraña sensación de que alguien me estaba mirando.


  ¿Por qué?


  No sabría decirlo, pero no vi nada en las sombras y aleje la repentina ansiedad.


  Solo eran nervios, eso era todo.


  Antes de que pudiera investigar más, la cortina se abrió.


  Mi señal.


  Recomponiéndome, levanté mi cabeza y salí al escenario con un estruendoso aplauso. La inquietud se desvaneció cuando el reflector brilló sobre mí. Abrí la boca y canté.


  La canción tomó el relevo hasta que no fui yo misma, no un ser vivo que respiraba, sino música en sí misma. Cada nota, cada acorde palpitaba a través de mí mientras los hábiles músicos tocaban. Canté con una emoción que era fresca, conmovedora y poderosa. Me inundó como una ola y cuando la última nota salió de mis labios, estaba de pie en medio del escenario con los brazos abiertos y un halo de luz brillando a mí alrededor mientras la audiencia se ponía de pie, una mancha de rostros rugiendo de entusiasmo. La habitación giró y tropecé, desconcertada tanto por la fuerza de mi emoción y la respuesta de la audiencia.


  La magia de mi canción flotaba en el aire y una vez más no había sacado mi canción de un lugar de dolor, sino de amor. Una ola de desmayo pasó sobre mí, pero tuve la presencia de ánimo para hacer una profunda reverencia cuando las rosas salpicaron el escenario.


  Retrocedí hasta la seguridad de la cortina, agachándome para descansar.
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  esde la noche del estreno, mi habitación estaba llena de flores, regalos y cartas de admiradores. Era agradable escapar de mi habitación y caminar por los pasillos silenciosos a la luz del día.


  Mis zapatillas susurraban sobre las piedras y aunque las lámparas de gas iluminaban los pasillos oscuros, las sombras del mal flotaban en cada esquina. No debería asustarme de la luz del día, pero mi corazón latía tan fuerte que estaba segura de que Samara podía oírlo.


  Empujando las pesadas puertas de la biblioteca para abrirlas, entramos sigilosamente a una habitación fría hasta los huesos envuelta en penumbra.


  —Nadie viene aquí— susurró Samara mientras se movía por la habitación encendiendo lámparas y perturbando el polvo.


  Cuando abrió de un tirón las pesadas cortinas que ocultaban una ventana, apareció la biblioteca. Incliné la cabeza hacia atrás observando las filas de estantes que llegaban muy por encima de mi cabeza y las grotescas estatuas que se posaban en las esquinas de los estantes. Mujeres mitad humanas y mitad peces, con el pecho desnudo asomándose entre juncos y enredaderas.


  Hombres pequeños en cuclillas con narices gruesas, barbas largas y sombreros puntiagudos en sus cabezas. Temblando, me di la vuelta en un pequeño círculo, con los ojos muy abiertos. La mayoría de los estantes estaban vacíos.


  —¿Por qué lo harían? — Me dije, porque el teatro era la atracción principal.


  Nadie se molestaba en leer cuando las delicias y el placer se pueden tener antes y después de una actuación sensual. Pensé, sin embargo, que más libros estarían aquí.


  —No me gusta esto— Samara se acercó a mí y se quedó mirando la habitación cuadrada.


  —A mí tampoco— admití. Sin embargo, no nos quedaríamos mucho tiempo.


  Me moví al estante más cercano y elegí un libro al azar. Era viejo, mohoso y el título se había desvanecido. Se abrió y letras negras cubrieron la página, palabras que no entendí. Frunciendo el ceño lo devolví y saqué otro y otro más. La frustración aumentó cuando mi búsqueda resultó inútil y no fue hasta que Samara tocó mi manga que me detuve.


  —Aria, deberíamos regresar.


  —Adelántate—. La despedí con un gesto —Me quedaré aquí un tiempo.


  — Pero…


  —Mira, es de día. Todo lo que acecha al castillo lo hace por la noche, y volveré a mi habitación antes de eso, sé que tienes otras responsabilidades.


  Con un suspiro Samara se disculpó dejándome sola para continuar, había tan pocos libros que terminé un estante y me traslade al siguiente. Mientras trabajaba, las estatuas me miraban como si estuvieran juzgando en silencio, no podía sacudirme la sensación.


  Mi piel se erizó y mi respiración se aceleró. No hay nada que temer, me recordé.


  Estoy en el castillo del Conde Zorik y los monstruos no salen a la luz del día, un libro de tapa dura estaba a continuación en el estante y se atascó cuando tiré de él como si no quisiera ser visto. Bien, había investigado lo suficiente por el día.


  Estaba claro que no se guardaba nada importante en la biblioteca, pero de repente el libro se soltó y me tambaleé hacia atrás, con el pesado libro en mis manos. Al principio parecía como los demás con un título descolorido y palabras que no entendía.


  Con un bufido, voltee la página.


  Se abrió a una imagen ricamente hecha en capullos vibrantes, tan brillante que parecía real.


  Una criatura estaba representada y un entumecimiento se apoderó de mí.


  Era un monstruo esquelético con huesos blancos, cubierto en un sudario oscuro.


  Una boca se abría a la negrura y los ojos sin brillo miraban mientras levantaba un huesudo dedo.


  Con la boca seca, pasé la página hacia otra criatura esbelta y parecida a la muerte, abrazando a una mujer que yacía en sus brazoz mientras besaba su cuello.


  Una gota de sudor corría por mi cuello cuando me volví hacia otro horror, era una criatura de pie sobre dos piernas como un hombre, excepto que ahí era donde terminaba el parecido. En lugar de manos tenía garras y cabeza de lobo. Tragando saliva, cerré el libro de golpe y una hoja de papel doblada cayó al suelo.


  La recogí y la desdoblé.


  Las palabras se escribieron con mano temblorosa, pero al final pude leer...


  Escribo esto apresuradamente, porque ya es demasiado tarde para mí.


  Ruego a los dioses que perdonen mi ceguera. Lo que pensé que era amor se ha convertido en una monstruosa traición del peor tipo.


  Me prometió el mundo, me prometió mi voz, el teatro… todo, pero me ocultó su secreto.


  Debería haber escuchado a mi conciencia que me advirtió contra High Tower, por una razón está maldita, lúgubre y escondida. Nada puede vivir aquí, excepto el pecado y los atraídos por la omni presente oscuridad.


  Pero su amor me cegó, al igual que sus dones y la fama. Ni siquiera es humano, no realmente, he visto su verdadera forma, los dientes, las garras, es el diablo en la tierra. Ahora lo sabe y vendrá por mí. Oh, escucho los pasos en la puerta. ¡Perdóname!


  - Lucía


  Las últimas palabras fueron garabateadas y manchas de tinta estropearon la página.


  Con dedos temblorosos, doblé la nota y me obligué a abrir el libro de nuevo, estudiando el dibujo de un hombre lobo.


  ¿Uriah era una bestia? ¿Un monstruo?


  Tan pronto como abrí el libro, las puertas de la biblioteca se abrieron. Grité y apreté mi mano a mi corazón.


  — Madame Blu, me diste un gran susto.


  Madame Blu se cruzó de brazos con los labios apretados, mirándome con una seriedad que nunca antes había visto —Aria, dulce, Samara me dijo que estaba preocupada por ti.


  Cerré el libro, preguntándome qué más había dicho Samara.


  —Tenía curiosidad, eso es todo— admití colocando el libro de nuevo en el estante, pero manteniendo el papel en mis manos ocultas en el pliegue de mi capa para que Madame Blu no pudiera verlo.


  —Esto es imprudente— Ella meneó la cabeza —Eres la estrella de nuestro programa y nunca podría perdonarme por dejarte correr sin vigilancia por el castillo, ven al camerino. Te proporcionaré algo de té y tal vez puedas decirme por qué sientes curiosidad de repente.


  Fui con ella, agradecida de dejar atrás la polvorienta biblioteca en favor del cálido vestidor y el té. Aun así, la carta ardía en mi mano y surgieron preguntas, nadie más estaba en el camerino a esa hora y tomé asiento mientras Madame Blu iba a tomar el té, y, sin duda, pasteles también.


  Desdoblé el papel y lo volví a leer con las manos húmedas.


  Respiré hondo mientras mis manos temblaban y el dolor irradiaba de mi pecho, rompiendo mi confianza. Tenía tanta esperanza y ahora, si las palabras en este sórdido relato fueran ciertas, debería ensillar a Bella y correr por mi vida.


  Estaba segura de que nadie que se llamaba Lucía, vivía en High Tower… Ya no al menos.


  Madame Blu regresó y tomó asiento frente a mí —Bueno, entonces, ¿qué provocó esta curiosidad?— Sirvió el té y me pasó una taza.


  Un toque de manzanilla y miel se elevó, calmando mis nervios.


  —¿Hubo una vez aquí una cantante llamada Lucía?— Me sumergí, estudiando el rostro de Madame Blu durante su reacción.


  Allí, su expresión cambió tan rápidamente a una cara de alarma con miedo y luego tristeza.


  Echándose hacia atrás, frunció el ceño —Aria, ¿qué te hace preguntar sobre un asunto tan horrible? Fue hace veinte años, pero de todos modos no me gusta pensar en eso. Ella solía ser nuestra cantante estrella, antes de volverse loca, se le metió en la cabeza que había monstruos y se tiró al lago, Madame Blu se secó una lágrima —¡Estaba tan llena de vitalidad y tenía una voz magnífica!


  La historia sonaba plausible y, sin embargo, ¿veinte años atrás? 


  — ¿Dijiste veinte años?


  —Sí, más o menos. Yo era mucho más joven y más delgada, ¿sabes?


  — ¿Y el Conde dirigía el teatro entonces?


  — Por supuesto, ¿quién más crees?


  — ¿Quién le enseñó a cantar? — Yo presioné.


  La cara de Madame Blu cambió a una de perplejidad —Pasó suficiente tiempo con el Conde, pero yo no creo que él le enseñara. Disculpa mis palabras, el Conde tiene oído para la buena música, pero no enseña eso.


  Mis dedos se pusieron rígidos. Si él no le enseñó, solo podría haber otro...


  —Pero no deberíamos hablar de esas cosas, Aria. Deja el pasado en paz, no hay nada que puedas hacer para cambiar eso.


  —¿Qué hay de High Tower? — Susurré —¿Cuánto tiempo ha estado aquí el teatro?


  —Desde que tengo memoria. Pero no te preocupes por el recuerdo de una anciana. He estado aquí hace un tiempo, pero no es como si hubiera nacido aquí, el Conde necesitaba un gerente y yo pensaba que estaba bien calificada.


  Cerré los ojos, pensando en Uriah en la torre.


  Hace veinte años, ¿le había enseñado a cantar a Lucía? 


  ¿Podría cambiar a forma de lobo?


  Si es así, ¿por qué no había intentado matarme?


  —Discúlpame—. Me paré —Me siento enferma, debo regresar a mi habitación.
 


   


  23


  Uriah


  ──── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────


   


  
    E

  


  lla llegaba tarde, floté en la laguna tarareando una melodía mientras la esperaba, aunque sentía la presencia de monstruos ahí.


  El agua golpeaba contra la piedra y el sonido espeluznante me recordaba que no estaba solo… ya no.


  Un sexto sentido me advirtió que los monstruos estaban cerca y no tardarían mucho, casi era hora de poner en marcha mi plan, pero me había retrasado por culpa de ella.


  Una noche más de felicidad, me prometí y luego pondría en práctica mi plan.


  ¿Qué pensaría de mí cuando descubriera la verdad?


  ¿Me despreciaría por lo que hice?


  Bajo tierra era fácil ceder a pensamientos oscuros, dejar que la oscuridad me arrastrara hacia abajo.


  Una rejilla se movió y luego brilló una luz, ella se apresuró a bajar las escaleras hacia mí, nerviosa, respirando con dificultad.


  —Aria— llamé extendiendo una mano para ayudarla a subir.


  Rápidamente tomó mi mano y la soltó, aunque sus dedos temblaron. Aún así, me alejé de High Tower Castle, de vuelta a mi guarida, ella guardó silencio y yo tarareé una melodía para mantener a raya a los monstruos.


   


   


  Llegamos y Aria salió del barco sin mi ayuda. Cuando me uní a ella en mi torre, se paró en el centro con la capa y los guantes todavía puestos, de espaldas a mí.


  Entonces lo sentí.


  Algo había cambiado, cambiado entre ella y yo, pero no podía señalar qué.


  —¿Cómo estuvo la actuación?


  Me colé para verla y estaba magnífica.


  Cuando ella cantaba, era un nuevo elemento en el aire, era algo más potente y poderoso que la magia que usaba. Se giró para mirarme, pero no me miró a los ojos.


  —Fue magnífico, la audiencia, los aplausos, la música— suspiró ella con un toque de calor volviendo a su voz —Ojalá hubieras escuchado eso.


  —¿Qué recuerdo invocaste?— Sondeé. Su cabeza cayó.


  —Pensé en ti— Siseó con una profunda inhalación mientras daba un paso atrás.


  ¿En mí? ¿Por qué?


  No le había traído dolor y, sin embargo, ella usó la magia, no debería haber funcionado de esa manera.


  —¿Por qué?— Mordiéndose el labio, apartó la mirada.


  —Porque estoy harta y cansada de estar triste todo el tiempo, quiero luz y felicidad en mi vida. No quiero tomar el don de lo único que amo y empañarlo con recuerdos pasados con esa oscuridad, cada vez que te escucho tocar, espero que haya una salida a esto, Uriah — Ella me enfrentó por fin, con las fosas nasales temblando.


  Me acerqué, mis instintos me gritaban. Algo había pasado, alguien la había asustado y, sin embargo, llevaba el rubí.


  ¿Quién se había atrevido a poner una mano sobre mi amada?


  —Habla— le ordené, deslizando mis manos alrededor de su cintura — Dime, ¿qué te asustó?— Ella se puso rígida ante mi toque, sin embargo, sus ojos se oscurecieron en charcos de deseo líquido con sus pechos presionados contra mi pecho.


  Cuando se lamió los labios, mis ojos se sintieron atraídos hacia ahí, pero no era el momento de besarla.


  Tenía que escuchar las palabras de sus labios, su mirada imploraba mientras presionaba una mano contra mi mejilla con sus dedos fríos y temblorosos.


  —Dime quién eres— susurró —Dime que todo esto es un sueño, que eres bueno, que los monstruos no existen y la magia no exigirá un precio.


  Di una sacudida y me incliné hacia atrás, soltando su mano.


  Me tensé cuando la oscuridad me llamó, seducida por el dolor, la locura y la sangre.


  De alguna manera, a ella le habían dicho algo contra mí.


  ¿Lo había hecho él? ¿Le había dicho quién era yo? Y si es así, ¿por qué estaba parada aquí? ¿Por qué había venido?


  En lugar de responder a su pregunta, mis barreras se levantaron. Qué tonto había sido al pensar que ella podría amarme así, oscuro y demente.


  Eventualmente descubriría la verdad y huiría.


  Como debería hacerlo.


  Este no era lugar para tanta belleza y gracia para apoderarse, y sin embargo, ella vino a mí, aprendió de mí, tomó el don y cambió eso. En lugar de correr, se paró frente a mí, con los ojos llorosos exigiendo la verdad.


  Ella era solo una mortal.


  ¿Cómo podía confiar en que no me delataría, cómo pude haber sido tan débil como para darle mi corazón?


  —¿Por qué me preguntas esto? — Gruñí —Te advertí desde el principio que huyeras, que dejaras este lugar, pero tomaste una decisión, ahora la música está dentro de ti, la magia crece y crece.


  —No lo sabía— gritó —Por favor dime la verdad, ¿Eres la razón por la que High Tower es así?


  Caí en la cuenta, ¿Había sido la semana anterior? Hicimos el amor y ella prometió salvarme.


  Pensé poco en esas palabras, pero debe haber ido a escondidas por el castillo, buscando más sobre High Tower, la historia, el misterio detrás de ella.


  Me aparté de ella, estaba sucediendo de nuevo.


  Acepté perderla al igual que los demás, porque no tenía ninguna duda de que ahora corría un gran peligro y si le decía la verdad solo lo intensificaría. Solo quedaba una cosa por hacer —Has aprendido todo lo que puedo enseñarte— Crucé mis brazos, mi propia voz estaba hueca y vacía por dentro —Me lo debes, canta para mí y nuestro trato se cumplirá. Vendré por ti, decidiré el lugar, la canción y cuando esté lista, podrás irte.


  Aria soltó un gemido bajo — ¿Por qué estás haciendo esto?


  Mis manos se apretaron en puños en un intento de fortalecer mi resolución. Ella no podía ver que reflejaba dolor como un espejo roto, las grietas se filtran, se rompen, se hacen añicos.


   Se fue otro futuro, la perdí.


  ¿Me liberaré alguna vez de esta prisión? ¿Se derramarían alguna vez las densas brumas para revelar la luz del sol de nuevo?


  —Para protegerte—. escupí las palabras, girando para enfrentarla —Hay más, mucho más sucediendo aquí y sean cuales sean tus sospechas, tienes razón.


  Sus ojos brillaron mientras se acercaba estudiándome, ella levantó una mano para tocar mi cara con sus dedos pastando en el lugar donde se escondía mi ojo malo, me estremecí —Lo que sea que hayas hecho…— Ella negó con la cabeza —¿Es tan terrible que no mereces el amor?


  La ira y el dolor se hicieron añicos dentro de mí y con un gemido la besé fuerte, como si nuestras mismas vidas dependieran de ello. Su boca se movió debajo de la mía, sus labios se separaron y mi lengua entró serpenteando, la llené toda ahogándome yo mismo en su esencia con ese beso. 


  Algo agridulce sacudió mi alma porque lo sabía en el fondo, era un adiós. Nada podría ser como antes, no ahora.


  Con un sollozo se apartó y corrió hacia las puertas, éstas se abrieron ante su toque y huyó hacia la noche dejándome solo con mi rabia, la soledad se arremolinó alrededor de mi como dedos llenos de júbilo buscando ahogarme en un mar de oscuridad, di un paso adelante para ir tras ella cuando un pergamino doblado atrajo mi atención.


  Cogiéndolo, lo abrí para revelar palabras y salpicaduras de tinta. Una mano que conocía bien, que contaba una historia de terror y un corazón roto. 


  Lucía. 


  Aria sabía sobre Lucía.
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  u presencia me siguió mientras huía por el bosque hacia el prado y cruzaba el puente. Cuando llegué al pueblo, me detuve para recuperar el aliento antes de tomar vuelo de nuevo, siguiendo el camino de adoquines que conducía a High Tower. Era aterrador en la oscuridad, la niebla flotaba como sombras con dedos fantasmales que se extendían para arrancarme el pelo, tirar de mi ropa y acariciar mis mejillas. Cuando llegué a mi habitación, estaba temblando totalmente fría, mojada con mi garganta en carne viva y adolorida.


  Sobre todo, me dolía el corazón por el sufrimiento físico que me hacía querer llorar. Me froté el pecho, pero nada consiguió que ese dolor desapareciera. Era profundo, inquietante, similar a cómo me sentí cuando murió mi padre, pero mucho más.


  Enojada, me limpié las lágrimas. No servía de nada llorar por un futuro perdido.


  Arrastrando una silla frente al fuego extendí mi capa mojada y la vi humear, calentándose una vez más. Tiritando fuera de mi vestido, me puse una bata de piel, hundiéndome en el calor, estaría solo unos minutos junto al fuego y me iría a dormir.


  ¿No había dicho papá que durmiera y que las cosas se verían mejor por la mañana?


  Toqué mis labios, segura de que la huella del beso de Uriah aún ardía en ellos, sentí que él no me haría daño, o no intencionalmente al menos.


  ¿O estaba esperando? ¿Esperando la canción final antes de lastimarme?


   No lo haría, creía que me mataría y, sin embargo, ¿qué era tan importante para que necesitara mi voz?


  Un sollozo irregular escapó de mi garganta justo cuando un siniestro repiqueteo de unas botas sonó en el pasillo, mi corazón dio un vuelco cuando los pasos se detuvieron frente a mi puerta.


  Una imagen brilló ante mí: una garganta desgarrada en un cuerpo cubierto de sangre derramándose por el suelo. Tapando mi cuello con la bata, a mitad de camino me detuve cuando Zorik irrumpió en mi habitación.


  Su hermoso rostro estaba torcido en una mueca de furia con los labios planos y unos ojos llameantes mientras se lanzaba hacia mi.


  Tropecé hacia atrás y grité cuando sus dedos se cerraron alrededor de mi cuello y me tiraron fuertemente contra la pared. Mi cabeza se balanceó hacia atrás chocando contra la piedra y manchas oscuras bailaron ante mis ojos.


  —¿Pensaste que no lo averiguaría?— demandó con sus cejas oscuras y su mano aplastante sobre mi garganta.


  Un simple chillido salió de mis labios mientras golpeaba su mano en un intento inútil de huir fuera de su alcance, debe haberse dado cuenta de que me estaba lastimando, porque me soltó atrapándome con su cuerpo en su lugar y su cara a pulgadas de la mía.


  Un extraño olor almizcle salía emitido por él. Había tosquedad en ello, algo que instantáneamente no le gustó.


  —¿Averiguar qué?— Dije con voz áspera y mis manos rodeando mi cuello para protegerlo, ya estaba adolorida por mi viaje por la ciudad y estaba segura de que Zorik había dejado moretones.


  Nunca lo había visto tan furioso.


  Su peso contra mí estaba castigando, como si quisiera sacarme el aliento. Ajustando su posición, agarró mis brazos obligándome a mirarlo mientras me sacudía.


  —¡Tu instructor! ¿Te atreviste a ir al único lugar que está prohibido para aprender magia y música de un monstruo?


  —No sabía que estaba prohibido— lamenté luchando contra las lágrimas que presionaban contra mis ojos.


  ¿Así que Zorik sabía sobre la torre encantada y el monstruo que habitaba allí? ¿Por qué no me había advertido?


  —Por favor Zorik, no entiendo por qué estás tan enojado. Aprendí a cantar, mi voz es mucho mejor, tú mismo lo dijiste y el teatro está lleno noche tras noche.


  —No me digas lo que ya sé— gruñó, dándome otra sacudida como si así me forzara a asimilar sus palabras —Está prohibido ir a la torre encantada y ahora has traído la locura a High Tower.


  —Simplemente estaba cantando— le respondí, mi mente iba a los asesinatos y a la sangre.


  ¿Uriah era capaz de asesinar?


  —¿Lo hacías? — espetó tirando de mi bata hasta que se abrió, mostrándole mi desnudez —¿O estabas de zorra, conspirando y tramando?


  — ¡Zorik, no lo hacía! — Rogué luchando por cubrirme mientras trataba de escapar de su agarre. Las lágrimas goteaban por mi cara —Yo solo quería cantar y él me enseñó, ¡pensé que serías feliz!


  — ¡No más! — rugió —Él es la amenaza que acecha este castillo, él es la razón por la que la gente muere con sus bromas y trucos y asesinatos, en tú búsqueda de la gloria has abierto la puerta y has dejado que el mismo diablo entre —Se lanzó lejos de mí con el ceño fruncido estropeando su hermoso rostro —Te quedarás aquí hasta que yo decida que hacer contigo.


  —¿Qué significa eso? — Rogué cayendo de rodillas.


  Zorik se acercó colocando una mano sobre mi cabeza, sus dedos se enredaron en mi cabello y tiró de mi cabeza hacia atrás, el brillo oscuro de sus ojos me asustó, parecía como si me fuera a comer viva si decía otra palabra —Siempre has sido mía, Aria, toda mía. Y ahora haré lo que me plazca, te salvé, te traje aquí. Cantarás cuando yo te lo ordene y no saldrás de esta habitación a menos que yo te lo pida.


  Se dio la vuelta, los faldones de la chaqueta volaron y salió furioso de la habitación.


  Oí girar la llave en la cerradura, me hundí en la alfombra y sollocé.
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  l mundo se arremolinaba en cámara lenta mientras leía las palabras escritas apresuradamente.


  Lucía.


  Todavía la recordaba, de piel oscura como la de Aria y una cabeza llena de rizos castaños brillantes. Estaba llena de vida y energía, era vibrante, brillante, y podía cantar.


  Cuando la tomé bajo mi protección, pude cambiarla, darle la magia que hizo que su música se disparara.


  Y luego todo salió mal.


  La historia oficial era que ella se había ido enojada y se ahogó, pero yo me paré sobre su cuerpo ensangrentado y roto.


  El remordimiento me llenó por lo que había hecho, recordé levantar su cuerpo y dárselo a las aguas y luego quemar mi ropa manchada de sangre. Fue un doloroso recordatorio de a lo que me enfrentaba y de lo que le podría pasar a Aria si no la alcanzaba a tiempo.


  Estaba claro que ella asumió que todo era obra mía, y lo interpreto mal.


  Quizás había venido a la torre para asegurarse de que yo no era un monstruo, para escucharlo de mis labios y ahora pensaba que yo había matado a Lucía.


  El miedo me hizo moverme y me envió por la trampilla a la laguna.


  Sentí ese cambio sutil en el aire y lágrimas.


  Algo andaba mal, algo andaba muy, muy mal.


  Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras remaba estando alerta a las olas, porque no podía olvidar que había llamado lo indomable a esa tumba acuosa.


  Aun así, me moví rápidamente, viendo los pasadizos secretos en mi cabeza.


  Tenía que llegar a ella antes de que la locura que descansaba en High Tower la consumiera.


  ¿Llegaría demasiado tarde?


  La rejilla estaba cerrada cuando llegué, se había movido un objeto pesado sobre ella, confirmando mis peores miedos.


  Le di un puñetazo sin esperanza, sabiendo que había sido sellado con magia que no sería capaz de romper.


  Aun así, el miedo me hizo golpearlo de nuevo rozando mis nudillos contra el metal.


  Volvería a suceder, como le había pasado a Lucía, a menos que encontrara una manera de entrar.


  Loco de pánico, me volví hacia las aguas y un plan peligroso se retorció en mi cabeza.


  Tenía que estar tranquilo, no podía dejarle ver que yo sabía lo que él ya sabía.


  Era hora de cantar mi última canción… maldita High Tower.
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  rrojándome sobre la cama, sollocé hasta que mi cabeza palpitó y mi garganta estuvo en carne viva.


  No podía cantar, no después de lo que pasó esta noche.


  El mismo pensamiento se marchitó y murió dentro de mí mientras pensaba en Uriah, las señales habían estado ahí todo el tiempo y las ignoré.


  Cómo había tratado de alejarme al principio, y luego logró atraerme bajo su hechizo de magia. Sabía que la magia era peligrosa, pero era tan hermoso, tan triste.


  Mi empatía me acercó a él, quería ayudarlo. Pero no fue solo eso…era también la forma en que me cambió. Cobré vida con su guía, mi confianza aumentó y aprendí cómo cantar sin recuerdos dolorosos.


  No podía olvidar la forma en que las rosas florecieron bajo mi canción.


  ¿Cómo podría tanta magia como esa ser oscura y malvada?


  El primer asesinato había tenido lugar la noche que fui a verlo.


  Antes, de hecho. Había huido del castillo después, pero había tenido mucho tiempo para infiltrarse durante la actuación, especialmente con el acceso a los túneles subterráneos.


  Había mencionado que mi cara le era familiar.


  ¿Se coló para ver las actuaciones? ¿Robar comida de la cocina y gastarle bromas al Conde?


  El aliento salió de mi cuerpo, reemplazándolo con un miedo profundamente arraigado.


  Me había enamorado de un ángel oscuro.


  No sabía lo que era Uriah, aparte de una especie de demonio mágico que frecuentaba High Tower y necesitaba la música de la noche.


  ¿Era un alma inmortal buscando venganza?


  No me atreví a pensar en el por qué, todo lo que sabía era que tenía que alejarme del castillo de High Tower. Tenía que huir en la noche.


  ¿Pero cómo?


  Mi puerta estaba cerrada y el Conde Zorik, enfurecido, parecía decidido a mantenerme allí.


  Pensé en la pobre Lucía que se había vuelto loca.


  ¿Le había pasado esto a ella?


  Con una punzada, recordé la nota y me moví hacia mi capa para recuperarla, pero ya no estaba.       Debió haber caído durante mi viaje desde la torre. Miserable, me acurruqué en la cama de nuevo y tiré de la sabana sobre mi cabeza.


  Tenía que dormir, planear. Mañana, tal vez, todo parecería diferente.


  Un sueño llegó a mi mientras dormía, era vívido y sorprendente.


  Una presencia entró en mi habitación, filtrándose entre las grietas de la pared para perseguirme, sonó una melodía relajante que me trajo paz y cuando abrí los ojos, estaba la presencia frente a mí, era Uriah.


  La luz se cernía a su alrededor y estaba vestido como un príncipe con una capa carmesí. Una máscara dorada y negra cubría su ojo.


  Era tan hermoso que me dolió el corazón de nuevo y cuando retiró las mantas, ese lugar entre mis piernas palpitaba. A pesar de todo lo que descubrí… Lo deseaba desesperadamente y ese pensamiento me rompió.


  Se cernió sobre mí y abrió mi bata, me abrió los muslos y se inclinó para besar los moretones en mi cuello.


  Sus besos eran un bálsamo curativo y las lágrimas llenaron mis ojos ante la dulzura de sus movimientos y la gracia con la que me adoraba.


  Sentí esa profunda e intensa conexión con él, que iba más allá del calor de su mirada y la aceleración dentro de mi cuerpo. No sabía cómo explicarlo.


  Mi corazón latía más rápido mientras seguía mis dedos por su cuerpo esculpido, pasando mis manos por su pecho, por sus brazos, hundiendo mis dedos en su cabello oscuro.


  Presionando su cálida boca contra mi corazón palpitante, se movió más abajo.


  Levantó mi pecho a su boca y saboreó mi pezón avivando las llamas del deseo mientras chupaba y besaba, tomándose su tiempo. Me retorcí debajo de él, alentándolo con suaves gemidos mientras abría mis muslos.


  La humedad se filtró de mí mientras esperaba a que él me alcanzara y me tomara de nuevo, porque al hacerlo, él limpiaría la oscuridad y aliviaría el anhelo en mi alma.


  Mi cuerpo ardía por la liberación mientras besaba su camino hacia mi estómago y se detuvo, ahuecando mi trasero con ambas manos para darle mejor acceso a mi entrada mojada. Me besó allí, tan suavemente que un pequeño grito de placer salió de mis labios.


  Levanté las caderas mientras él se elevaba por encima de mí, abrazándome con sus fuertes brazos.


  Él entró en mí de un golpe y luego se quedó inmóvil, guiando mi rostro hacia él, tomando mis labios, colgándonos a los dos en el borde de placer incalculable. Moviendo mi mano de su cabello, alcancé la máscara pasando mis dedos por el negro y el dorado.


  Era dura y tenía la idea de que, si la quitaba, vería la verdad, entendería al hombre que me había seducido, quien me había hecho enamorarme de él.


  Sacudió la cabeza con firmeza y se echó hacia atrás, pero tenía que saberlo.


  A pesar de su advertencia, tiré y el sueño se hizo añicos.
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  Desperté nerviosa y perturbada, mi cuerpo latía de necesidad.


  
     D

  


  esorientada, tropecé fuera de la cama, insegura qué hora era solo consciente de que, si volvía a anochecer, la música de la torre no había sonado.


  No sabía lo que significaba y, sin embargo, quería ir a la ventana y echarle un vistazo a través de la niebla. El sueño me dejó vacilando entre el deseo y la huida, pero volví una y otra vez al conocimiento de que tenía que dejar High Tower y empezar de nuevo.


  Esta vez tenía mi voz, aunque mi garganta estaba hinchada. La toqué con cautela recordando la ira del Conde Zorik, de nuevo me llegaron las palabras de mi padre, como si él estuviera aquí en espíritu guiándome.


  Sé fuerte, Aria, sé valiente cuando me haya ido. No dudes en seguir tu corazón...


  Seguido por los tonos intensos de Uriah: confía en tus instintos.


  ¿Cómo iba a hacerlo cuando tenía miedo del hombre equivocado?


  Era el Conde Zorik quien me hacía temblar de miedo y Uriah quien hizo volar mi corazón.


  La llave giró en la cerradura y retrocedí contra la pared, presionando mi mano contra mi boca mientras la puerta giraba. El alivio fue instantáneo cuando Samara entró y dejó una bandeja de comida humeante, el aroma me recordó que me había perdido la cena la noche anterior.


  Me moví hacia ella y vi la cara de Samara. Estaba pálida, su cabello alborotado y sin cepillar, sus ojos enrojecidos.


  —¿Qué ocurre?— Jadeé cuando cerró la puerta.


  Samara se hundió frente al fuego, los hombros temblaban mientras contenía un sollozo —Kita está muerta.


  —¿Kita? — La criada que me ayudó cuando Samara estaba ocupada.


  Cuando llegué por primera vez a High Tower, su bondad ayudó a aliviar mi dolor, ahora era mi turno de tropezar. Llegué a una silla antes de que mi visión estuviera borrosa.


  ¿Había arremetido con su ira? ¿Se fue a buscar sangre porque lo rechacé?


  —¿Cuándo?


  —Anoche—. Samara apretó mi brazo, sus ojos estaban perdidos mientras miraba al vacío —Madame Blu la encontró cerca de los sótanos, donde está la trampilla. Conduce a una laguna subterránea que ha estado en desuso, pero mantenemos la rejilla cerrada.


  Con una punzada, recordé que había abierto la rejilla.


  Lo deje entrar.


  Esto era mi culpa.


  Temblando, arrojé mis brazos alrededor de Samara y nos abrazamos, meciéndonos de un lado a otro con dolor.


  ¿Por qué no había escuchado cuando Uriah me dijo que corriera?


  El Conde Zorik tenía razón, yo había hecho esto, abrí la puerta y deje entrar al diablo.


  La culpa me atormentaba como cuando mi padre falleció. Yo siempre quería más de lo que tenía y mis deseos me llevaron a la corrupción. Mi padre me había dado todo lo que le pedí, lo que provocó las deudas masivas y la ruina de nuestra familia. Mi ambición de cantar me había llevado al asesinato y matanza.


  Retrocediendo, me enfrenté a Samara.


  —Lo siento— le dije —Tenemos que dejar High Tower, tenemos que salir de aquí.


  —¿Y a dónde iríamos?— Suplicó Samara, con los ojos muy abiertos —No tenemos nada.


  — Podemos robar unos caballos e irnos a la ciudad.


  Apretando los labios, Samara negó con la cabeza —Los guardias nos traerían de regreso, y el Conde Zorik siempre está mirando, ¡Si salimos, los espíritus nos atraparán y nos matarán! — Había olvidado lo supersticiosa que era.


  —Pero tenemos que arriesgarnos— la presioné —La oscuridad está dentro...


  Samara negó con la cabeza —Debemos rezar para que pase rápidamente. Ya se ha llevado cuatro vidas, ¿Qué más podría querer?


  —¿Quieres quedarte aquí y esperar mientras nos lleve uno por uno? — Exigí


  —Tenemos que darle lo que quiere y luego nos dejará en paz.


  El horror de sus palabras me golpeó con toda su fuerza.


  Por supuesto.


  ¿Qué me había dicho Uriah?


  Una canción más y el me liberaría.


  Casi podía escuchar el débil eco de mis sueños.


  Canta, Lady Aria.


  Canta por tu vida.


  Si me sacrificara, High Tower quedaría libre de esta locura.


  ¿Era eso lo que Lucía había hecho?


  ¿Había intentado detenerlo hace veinte años?


  Nunca podía estar segura, pero sabía una cosa. . .


  Tenía que tratar.
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  Samara tenía razón.


  
     H

  


  uir no era una opción, los guardias estaban apostados fuera de mi puerta. Con el paso de los días, mi garganta se curó de los ligeros hematomas hasta que pude cantar de nuevo.


  La producción terminó mientras me curaba y esta vez, el Conde Zorik les dio a los artistas una semana para descansar antes de ensayar una nueva.


  La música coincidía con mi estado de ánimo, era oscura y premonitoria, inquietante, y cada noche cuando salía de mi habitación, escoltada por los guardias, me preguntaba qué le había pasado a Uriah.


  Porque por fin la torre estaba en silencio, la noche del estreno se acercaba con alas rápidas, pero mi mente divagaba.


  ¿Por qué la torre estaba en silencio? ¿Los monstruos regresarían? ¿Qué le estaba pasando a Uriah?


  Si fuera libre, volvería corriendo allí, inexplicablemente atraída por él.


  Pero no se me permitía ir a ningún lado sola y durante el ensayo sentía los ojos fríos del Conde Zorik, mirándome con una intensidad que enviaba escalofríos por mi columna.


  Peor aún, el clima en High Tower cambió.


  La niebla se espesó hasta convertirse en una neblina blanca que hizo casi imposible ver más de unos pocos pies al frente. Cuando abrí mi ventana, se retorció por dentro fría y húmeda, haciéndome temblar de malestar. Quería cantar a través de ella, llamar a través de ella, pero la tristeza exterior se ajustaba a mi alma.


  Planeé un escape que llenaba mi mente y decidí escabullirme durante una actuación o cuando se suponía que debía estar en mi camerino.


  Tenía que actuar en lugar de esperar a que el Conde Zorik cediera.


  Cuando Samara llamó a mi puerta, me senté aliviada, agradecida por un rostro familiar. Detrás de ella vino otra doncella, una cuyo nombre no conocía. Dejó mi comida y se disculpó mientras Samara colgaba mi vestido para la actuación.


  —No puedo dejar de pensar en ella— susurró Samara cuando la puerta se cerró detrás de ella. Susurrábamos ahora que los guardias estaban fuera de la puerta, sin saber cuánto oirían.


  —¿Kita? — Me senté en la cama pero no tenía ninguna motivación para salir o prepararme para la producción.


  Con un suspiro, Samara se dejó caer en la cama y se frotó los ojos — Es tan surrealista que ese día envié a Kita con tu comida. Cuando regresó, me dijo que no estabas allí y luego, esa misma noche, ella estaba... Desaparecida.


  De repente, un zumbido pasó por mis oídos y me senté más derecha —¿La enviaste a mi habitación?


  Samara asintió —Era tarde, lo sé, pero Madame Blu me hizo coser disfraces, solo los dobladillos, esos son fáciles. Olvidé qué hora era y cuando me di cuenta, Kita se ofreció a preparar tu comida. Asumimos que no estabas allí porque te cansaste de esperar y te fuiste a la cocina tú misma.


  Mi respiración se detuvo en la garganta.


  —¿Qué pasa? — ella preguntó — ¡Pareces haber visto un fantasma!


  Apreté mis labios —No es un fantasma, pero, Samara, ¿esto fue hace cuatro semanas, tal vez? ¿Un jueves?


  Ella me dio una mirada extraña — Sí, ¿por qué estás tan preocupada por el momento? — Salté de la cama y me alejé de ella, presionando una mano en mi boca.


  Si Samara tenía razón sobre el momento, entonces yo había estado con Uriah.


  No había forma de que él entrara a escondidas y matara a Kita, lo cual significaba que tal vez me había equivocado con él.


  Mi corazón latía salvajemente mientras trataba de encontrarle sentido.


  Lucía había escrito una nota confusa que indicaba que había alguien, a menos que fuera una loca delirante...


  Pero Madame Blu había confirmó su historia.


  Me atormenté, considerando las veces que había estado con Uriah.


  Ciertamente, la primera muerte había tenido lugar durante o antes de la actuación, lo que implicaba a Uriah, a menos que otra criatura de la noche merodeara por el castillo matando a voluntad.


  Sin embargo, las muertes eran poco frecuentes.


  Eso parecía como si una criatura ansiara sangre en un momento específico o fuera por venganza. Los hilos del misterio comenzaron a juntarse.


  ¿Era una ilusión?


  ¿Estaba mi deseo nublando mi juicio una vez más?


  Sabía con certeza que Uriah poseía magia anormal, aunque todo lo que me exigía era una canción.


  ¿Era algo oscuro y mortal? ¿O fueron las muertes simplemente una coincidencia con lo que no tuvo nada que ver?


  Los señores y las damas iban y venían del teatro en todo momento.


  Había demasiados para reducirlos, aunque algunos eran mecenas del teatro que asistían a todas las funciones.


  ¿Podría uno de ellos en secreto ser una criatura de la noche esperando a saltar?


  Rechacé mi idea de nuevo, porque al menos dos de los asesinatos habían tenido lugar fuera del horario de espectáculo, cuando se suponía que el castillo estaba tranquilo.


  —¿Qué pasa? — Repitió Samara —Señor, ayúdanos, ¿ves uno de los espíritus? ¿El fantasma? — Frente a ella, dejé caer mis manos, con las mejillas enrojecidas.


  — No fue él— No estaba segura, pero quería que esas palabras fueran verdad.


  Por favor.


  Por favor, que sea verdad.


  — Él no los mató.


  Samara arrugó la nariz — ¿De qué estás hablando?


  — El hombre de la torre.


  — No—. Ella se puso de pie, con la mano extendida —Aria, esto no de nuevo. El fantasma o cualquier criatura que viste en la torre no es real. Puede que te haya parecido un hombre, pero solo fue para engañarte.


  Negué con la cabeza con firmeza. Una parte de mí deseaba no haberle compartido nunca mi secreto. Ella estaba demasiado atrapada en las viejas creencias, pensaba de manera diferente, pero tenía que creer en algo.


  ¿Podría ser posible que el poder de nuestro amor nos hiciera libres?


  Tenía que ir con él de nuevo, fui por la puerta antes de recordar que estaba custodiada— Samara, necesito que hagas algo por mí— Me volví hacia ella.


  —Aria, no—. Ella apretó los labios —Tienes que pensar en la presentación.


  —Lo sé—. Eché un vistazo a mi vestido nuevo —Y cantaré, dejaré que los guardias me escolten de un lado a otro y no saldrás del camerino hasta que vengas por mí. Pero esta es una cuestión de vida o muerte, ¿Sabías de la trampilla conduce a los túneles subterráneos?


  — ¿Los inundados? — Le temblaban las manos — ¿Por qué?


  —Necesito que la desbloquees— Samara ladeó la cabeza, dilatando las fosas nasales


  — ¿Por qué?


  — Por favor, hazlo, si aún no está desbloqueada— Samara se apartó de mí con las manos cerradas en puños.


  —No puedo, no lo haré. Esto es por tu propio bien, Aria— Mis pensamientos se dirigieron a Uriah.


  ¿Cómo llegaría a él?


  Si pensara en él mientras cantaba, ¿vendría? Después de la actuación, necesitaba una distracción para poder volver con él y averiguar de una vez por todas si estaba involucrado.


  Esta vez haría preguntas directas.


  Mi miedo de quién era él, de lo que podría ser, lo había impulsado lejos.


  Originalmente, había ido a darle la oportunidad de explicarse y, sin embargo, no le había dicho por qué, temiendo que su ira me destruiría.


  Pero su apasionado beso lo había aclarado, ¿cómo podía enojarse y besarme?


  —Lo que haré es ayudarte a escapar— continuó Samara —Encontraré caballos, distraeré a los guardias y encontraré un camino para que nos alejemos. Todo lo que tienes que hacer es esperar mi señal y averiguaremos el resto— Parpadeé, reconociendo que tenía una aliada y, sin embargo, no de la manera que quería o esperaba.


  —Está bien—, suspire sabiendo que no podía empujarla más — Me prepararé.


  Samara me ayudó a vestirme. Antes de Uriah, cuando todo lo que quería era cantar, habría gritado con alegría y bailado alrededor de la habitación, pero ahora mi corazón estaba vacío y no estaba segura de si algo me haría feliz de nuevo.


  Mi vestido era del color de la nieve, una fina seda que envolvía mi cuerpo como si fuera la niebla, la misma que obsesionaba a High Tower.


  El corpiño se ataba sobre mi pecho, pero dejaba mis hombros desnudos. Un rastro de rosas blancas cubría los bordes, recordándome la primera vez que vi a Uriah, cantando la canción que hizo que las rosas crecieran. Las mangas comenzaban justo debajo del hombro y descendían en una cascada de volantes, limitando el movimiento de mis brazos, pero dejándome con una sensación de refinamiento y realeza. La cintura estaba un poco ajustada, pero aun así era mucho mejor que usar un corsé y las faldas que barrían hasta el suelo.


  —Listo—. Samara me puso frente al espejo después de que terminó de peinarme —Te ves impresionante— Presioné una mano contra mi estómago y respiré hondo.


  Lo hacía, junto con el rubí en mi garganta, el token que no había tirado. Yo jugueteé con él.


  —Ven— le hice señas a Samara —Es tarde— La música tarareaba por los pasillos mientras nos apresurábamos al teatro.


  Las vibraciones de las cuerdas y campanillas retorcidas por el aire, ahuyentaban las sombras. Sin embargo, los tonos eran profundos y tristes. Los candelabros tintineaban, las joyas ronroneaban captando la melodía de las vibraciones.


  Mis pies se movieron, un dolor se elevó en mi garganta para cantar y bailar como una vez lo hice.


  Samara me dejó sola en mi camerino donde me senté en el tocador con mi espalda derecha, calentando mi voz, tal como me había enseñado Uriah.


  Alguien había dejado una sola rosa roja en un jarrón.


  Mis pensamientos volaron hacia Uriah mientras me la llevaba a la nariz, inhalando la dulce fragancia. Esta noche me olvidaría del retorcido misterio de High Tower y me entregaría a la canción.


  Completamente.


  La actuación estaría llena de números bellos y extenuantes, pero el último, el dueto entre dos amantes, cuando el hombre muriera, sería mi pieza más exaltada.


  Incluso Lady Siobhan no podía estar enojada conmigo, porque también cantaba en bastantes números. Era una actuación de cuatro horas con un intermedio, y el teatro estaría lleno. Sosteniendo la rosa en mi nariz, miré al espejo y una sombra parpadeó. Un estallido de carmesí y el oro llenó mi visión, pero de repente desapareció.


  Levantándome me di la vuelta derribando el jarrón que se hizo añicos en el suelo, dejando la rosa en un charco de agua y porcelana blanca, la puerta de mi camerino se abrió de par en par. Me apreté contra la pared jadeando aliento cuando una sombra llenó la puerta, todo lo que vi fue negro cuando el Conde Zorik entró.


  —Aria— dijo con los ojos destellando hacia el jarrón roto. Ladeó la cabeza. —¿Estás bien?


  ¿Estás bien?


  Esas palabras pronunciadas a menudo por Uriah parecían extrañas saliendo de la boca de Zorik, contuve el aliento, avergonzada de estar asustada.


  No había tenido una conversación con él desde esa noche y sin embargo, su rostro pálido estaba sonrojado y sus ojos brillantes. El olor a brandy se cernió a su alrededor.


  —Bastante— dije, deseando no estar a solas con él, deseando que Samara o alguien más se hubiera quedado conmigo.


  —Muy bien, entonces—. Zorik asintió y juntó las manos —Te ves muy hermosa con ese vestido.


  Entonces así sería.


  ¿Ignoraría el hecho de que había perdido los estribos?


  — Gracias— Él se llevó la mano al bolsillo.


  —Te traje un regalo, un collar que pensé que iría bastante bien— Su mirada se detuvo en la piedra de rubí alrededor de mi cuello y apretó la boca — Toma, este te quedará mejor— Tendió la caja y dentro había un collar de diamantes atrapados que brillaban a la luz reflejando las superficies de terciopelo de la habitación y reflejando todo lo que entraba en contacto.


  Cuando atrapó la luz del rubí, el collar se puso rojo sangre y un nudo se hinchó en mi garganta hermoso. Tropecé con mi lengua por no encontrar palabras —Pero… no puedo aceptar un regalo así, no hice nada para merecerlo.


  Las cejas de Zorik se fruncieron, la boca se endureció en señal de molestia.


  Sus ojos se oscurecieron como si fuera un Dios del trueno a punto de traer un rayo sobre mi cabeza, no tenía ganas de usar el collar que me había ofrecido, preocupada por lo que significaría para él aceptar un regalo así, pero no podía negar su valor.


  Alcanzaría para conseguir algo en la ciudad, quizás lo suficiente para alojamiento y comida mientras Samara y yo encontrábamos trabajo en otro teatro.


  —No tienes que hacer nada para merecerlo— Zorik dio pasos lentos hacia mí, como un depredador dando vueltas sobre su presa —Te saqué de la calle, y a cambio me diste tu voz, llenas mi teatro de tu música y las monedas de oro fluyen en abundancia. Es justo que te dé una parte de la riqueza— Estaba tan cerca que olí su almizcle y los bellos de mi cuello se erizaron.


  ¿Él sabía que estaba asustada por él?


  Y, sin embargo, no me haría daño antes de la actuación.


  ¿O si lo haría?


  Colocando la caja con el collar en el tocador, puso su mano en la pared a mi lado, atrapándome en su lugar.


  Luché por controlar mi respiración mientras miraba sus ojos oscuros, que bajaron hambrientos mientras estudiaba mi cuello.


  Se inclinó aún más cerca con su aliento en mi cuello —Conozco tu secreto, Aria— dijo susurrando —Sé lo que has hecho— Casi grito.


  El pánico revoloteó en mi pecho y mi corazón latió con fuerza.


  Hice un pequeño sonido, esperando, rezando para que no me derrumbara y llorara delante de él.


  Mis miembros temblaron cuando se alejó, su mirada yendo al jarrón roto. — Enviaré a alguien para que limpie esto.


  Y luego se fue, dejándome sola, temblando de miedo y furia.
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  a inquietante melodía de la orquesta se abrió paso a través de las paredes del camerino, dándome fuerza mientras recuperaba el aliento.


  ¿Qué tenía Zorik que me asustaba y por qué el regalo repentino?


  Lo miré, los diamantes brillaban y caían en cascada, era un collar digno de una cantante talentosa.


  Sabía por qué no lo quería.


  Mi padre solía complacerme con regalos caros, diamantes y zafiros y vestidos de seda. Usaba la belleza como un velo hecho de posesiones y finalmente nos condujo a la ruina. Todo iba bien hasta que un trato salió mal, un barco se hundió y los piratas se llevaron todo y mi padre empezó a pedir prestado.


  El próximo esfuerzo fue volver a tener éxito y así pasó, pero no suficiente para pagar a los acreedores que acudían cada vez más frecuentemente para tomar y recordar la deuda con su presencia.


  El estrés lo mató y no tenía ni idea.


  No lo había ayudado, no me puse de pie para hacer algo, lo había visto suceder con una impotencia que aumentó mi dolor, porque de alguna manera creí que era mi culpa. Si hubiera querido menos, si hubiera podido levantarme y luchar contra ellos para hacer algo, todo hubiera estado bien.


  Ahora estaba en una encrucijada, escuchando el tirón de la música, sentí la misma frustración gritando como un arañazo.


  Estaba atrapada y, sin embargo, necesitaba escapar, tomar mi futuro en mis propias manos.


  ¿Qué podía hacer?


  Dejando atrás mi camerino y el collar de diamantes, me moví a través de las cortinas crujientes, los bailarines y sus relucientes faldas.


  Una nota pura besó el aire con sus hilos tirando de mí obligándome, me deslicé en el escenario hacia la luz brillante, el silencio se apoderó de la audiencia cuando cerré mis ojos, abrí la boca y dejé que la magia surgiera.


  Me llenó por completo y me entregué como un pozo sin fondo que jamás se desborda. La canción fluyó de mí como la historia desarrollada a través de la canción y la danza.


  Pasaron las horas, cada una bella y madura, desgarradoramente hermosa. Canté con una esperanza tan vívida y cruel atravesando mi corazón y mi resolución se elevó. Haría cualquier cosa, todo para elevarme por encima de mi situación.


  No volvería a ser la víctima.


  Había magia, una canción dentro de mí que me permitía luchar contra el dolor en lugar de sucumbir a él.


  Bajó el telón y tuve un momento para respirar, los bailarines para descansar y estirarse ante la epifanía de la actuación, la canción final.


  El dueto.


  Tomé un sorbo de agua antes de volver a subir al escenario. Cuando salí del camerino, un extraño olor flotaba en el aire, un leve toque de musgo podrido y agua. Hice una pausa, luego lo dejé escapar de mi mente mientras subía al escenario, permitiendo que la magia hirviera a fuego lento en mi estómago.


  Las sombras se arremolinaron mientras me deslizaba hacia el medio del escenario silencioso, con las manos juntas, esperando la señal. La neblina cubría el escenario, lentos zarcillos de niebla se movían como si estuviera viva, serpenteando alrededor de mis tobillos.


  Sonaron las tristes cuerdas del violín, enderecé los hombros, ladeé la cabeza y comencé a cantar. La cadencia del ritmo fluyó de mí de forma silenciosa y dulce pero llena de un anhelo desesperado, yo recordaba la magia interior, la forma en que me sentí cuando abrí los ojos para ver las rosas florecer.


  Esa luz, ese amor estaba todo ahí con bordes de un brillo reluciente.


  Un escalofrío repentino me tomó cuando otra voz comenzó a cantar la parte masculina del dúo. Abriendo mis ojos, me volví cuando un hombre salió de las sombras hacia mí.


  Tonos bellos y profundos flotaron por el escenario mezclando con los trinos de la flauta, el bajo más profundo de las cuerdas y los tonos sombríos de las trompetas.


  Aguanté mis ganas de llevar mis manos hacia el hombre misterioso, arrullada, cautivada por el vaivén de la música. Su voz me envolvió como los brazos de un amante, empujándome más profundo, llevándome a un destino desconocido.


  Mi cuerpo cobró vida con ese tirón, dejé el razonamiento atrás, con la intención solo de cantar hechizada en ese placer.


  La luz creció a medida que el hombre se acercaba, cantando una melodía que cortejaba mi corazón.


  Con una toga de carmesí y negro barrió el escenario y cuando la luz lo alcanzó, vi la máscara, era una mezcla de obsidiana y oro y debajo de ella vi su rostro, cincelado como alabastro, ese rostro que reconocería en cualquier parte.


  Era Uriah…


  ¿Pero cómo?


  El shock acarició mis entrañas y mis dudas se esfumaron cuando me acerqué a él.


  La emoción llenó mi canción torciendo en una melodía de angustia, la orquesta tocó mientras nuestras voces se elevaban antes de entrelazarse, como lo habían hecho en tantas ocasiones.


  Estaba tan cerca que pude extender la mano y tocarlo de nuevo.


  Oh, estar llena de su esencia, su don, su magia.


  La magia surgió a nuestro alrededor.


  Cuando nuestros dedos se tocaron, un rayo de puro deseo me atravesó y el volumen de mi voz aumentó hasta que fuimos como el rugir de las olas, el grito del trueno, la furia del viento y la intensidad del fuego.


  El torbellino de magia creció.


  Descansando mis manos en sus antebrazos, incliné mi cabeza hacia atrás para poder cantar como lo habíamos hecho una vez, sus largos dedos agarraron mi cintura mientras me acercaba, como si me llevara en ese mismo momento, frente a la audiencia.


  Vagamente, en medio del remolino de magia, me di cuenta de que le estaba dando a Uriah exactamente lo que él quería.


  Esto debe ser lo que quiso decir con el trato.


  Una canción final, no que yo le cantara, sino que cantamos juntos, nuestra magia unida, desplegándose, fluyendo de nosotros con una fuerza potente que haría... Algo.


  Recordé cómo crecían las rosas; las velas bailaban y me sentí obligada a cantar y bailar, como si la magia me perteneciera en cuerpo y alma.


  Cuando me tenía bajo su control, no era más que un títere dispuesto y él era el maestro que gobernaba la magia.


  Todo el tiempo, ¿me había estado usando? ¿Me está provocando?


  Arrastrándome bajo su control para poder usarme para… ¿esto? 


  Una repentina necesidad de actuar, de hacer algo y romper el hechizo se apoderó de mí cuando cerró la brecha entre nosotros.


  Lo miré a los ojos y una pregunta quedó allí mientras presionaba una mano contra mi mejilla. Un sollozo amenazó con romper el flujo de mi voz y, sin embargo, empujé más esforzándome por el momento en que teníamos para cantar la última nota y sostenerla.


  ¿El clímax de la canción y quizás algo más desconocido?


  Mi voz subió más alto, las fosas nasales dilatadas cuando moví mi mano por su pecho esculpido, toqué su hombro y sentí las vibraciones de su voz saliendo de él.


  Cuando lo escuché por primera vez, pensé que era la voz de un ángel, tan perfecto, tan exquisito, lo bastante para disfrazar los horrores. Su voz subió con la mía hasta que llegamos a la última nota y la mantuvimos en un torrente de emoción.


  Mis dedos se movieron hacia arriba, rozando los bordes de la máscara dorada.


  Antes de que pudiera reaccionar, se la arranqué de la cara.
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  n chillido atravesó el aire, seguido de otros mientras la audiencia se levantaba en medio de gritos. La Orquesta se interrumpió, una nota amarga rasgueó mientras los señores y las damas se esforzaban por ver mejor.


  —¡Es él! ¡Es el fantasma! — Yo también me quedé boquiabierta, un nudo de terror se enroscó en mi estómago mientras Uriah estaba desnudo ante mí.


  Su otro ojo, ese ojo oculto, no se había ido. En cambio, brillaba con un amarillo intenso, como si se hubiera vertido oro líquido dentro de él, a su alrededor había una serie de arañazos profundos y rojos, como si una bestia lo hubiera arañado, mi respiración se detuvo. En lugar de dejarme ir, me apretó con más fuerza contra él mientras el caos estallaba a nuestro alrededor.


  —Aria—. Los bordes ásperos de su voz me emocionaron —Si nuestro amor significó algo para ti, ¿quieres hacer una última cosa por mí?


  Nuestro amor.


  ¿Cómo podía llegar a tal conclusión? Aunque era verdad. Mis labios temblaron.


  —¿No fuiste tú? ¿No causaste estos asesinatos? ¿Estos terrores? ¡Dime que no lo hiciste! — Sus labios rozaron mi mejilla mientras me tomaba en sus brazos, moviendo mi cuerpo para mirar a la audiencia.


  Pero yo quería mirarlo, verlo.


  Los bailarines se lanzaron por el escenario gritando histéricos, creyeron que había aparecido el fantasma, que el diablo estaba dentro y huyeron.


  A lo lejos escuché a Zorik gritar —¡Guardias! ¡Mátenlo! — Espadas y piedras venían por nosotros. No, por él.


  —Si sobrevivimos a esto, te explicaré todo— dijo.


  Los escalofríos subieron y bajaron por mi columna mientras hablaba, una orden que solo había escuchado en un sueño.


  —Ahora canta, Lady Aria, canta por tu vida.


  Jadeé, los destellos de mis oscuros sueños se arremolinaban a mi alrededor, la bestia con un ojo verde azulado, un ojo dorado.


  Uriah.


  La tentadora presencia en mi habitación.


  El mandato de cantar por mi vida.


  Todo había sido una premonición que conducía a este mismo momento.


  ¿Cómo no podría cantar cuando mi voz podría ser la magia que lo detenía todo o lo llevaría a su ruina?


  Una canción sin palabras salió disparada de mi garganta, vagamente reconocí que era una que Uriah me había enseñado y las notas se esparcieron a través de la habitación mientras el suelo bajo mis pies temblaba como si fuera una bestia al borde de la explosión.


  Los brazos de Uriah me sostuvieron firme y sentí un cálido consuelo a lo largo con sus palabras: si sobrevivimos a esto.


  El teatro estaba alborotado y se vaciaba rápidamente, seguramente no estaban tan asustados de un hombre con un ojo dorado ¿o sí? ¿O fue el temblor? ¿El presagio de una muerte inminente?


  Y entonces lo vi... Las criaturas salían de las sombras parpadeando desde las cortinas oscuras con un remolino de oscuridad cubriéndolas, pero alcancé a ver unos dedos blancos como el hueso, las cuencas huecas de los ojos y una boca negra abierta en un grito silencioso. Eran espeluznantes, aterradoras mientras se movían entre la gente.


  Los guardias las atacaron mientras protegían a las damas elegantes histéricas, los señores enmascarados huyeron, los músicos tropezaron con sus propios instrumentos por la prisa por escapar, el temblor se volvió más violento y me pregunté si el castillo estaba a punto de derrumbarse sobre sí mismo, pero Uriah se mantuvo firme.


  Encima de mí, los candelabros se balanceaban añadiéndose al sonido y el Conde Zorik se destacó entre la multitud, con un gruñido en su hermoso rostro.


  Él era el único que no estaba en pánico, que no corría, casi como si esperara que sucediera algo como esto. Con frialdad, se quitó el abrigo, se desabotonó la camisa y se dobló las mangas.


  Las sombras se arremolinaron a su alrededor mientras se acercaba al escenario y un profundo presentimiento creció dentro de mí.


  Mi voz se quebró, me atraganté cuando Uriah me alejó de Zorik.


  —Canta, Lady Aria— me animó Uriah — Canta por tu vida.


  El rubí en mi garganta pulsó cuando la música salió disparada de mí de nuevo como una ola y con un gruñido Zorik bajó a cuatro patas —¡Veo tu juego, Uriah! — gritó con la ira montando su tono —Lo has vuelto a hacer, ¿no es así? ¿Robaste a una de mis cantantes por tu oscura maldición musical? ¡No puedes tenerlo todo, no puedes ganar!


  —Ella es más fuerte de lo que podrías imaginar, Zorik. No te saldrás con la tuya, no esta vez.


  Una risa ronca salió de la garganta de Zorik —Si yo muero, tú mueres— El aliento salió volando de mí de nuevo mientras miraba de un hombre a otro.


  Se conocían y de repente vi las similitudes, Uriah en la torre, Zorik en el castillo, ambos hombres altos y guapos con pálidas pieles y rasgos afilados.


  Ambos se sintieron atraídos por la música, Uriah creaba, Zorik la ordenaba.


  Sin embargo, el hechizo que colgaba sobre High Tower tenía que ver con ambos.


  ¿Cómo no lo había visto antes?


  Zorik echó la cabeza hacia atrás y un fuerte chasquido resonó en el aire cuando cada músculo de su cuerpo se agrietó ante mis ojos, su columna se enderezó y se estiró. Sus brazos y piernas se alargaron y sus manos y pies se transformaron en garras afiladas.


  El cabello cubrió cada centímetro de su cuerpo hasta que su transformación estaba completa.


  Un lobo, vestido de hombre.


  Se puso de pie en su nueva forma, sobre dos piernas, piernas de lobo, sus brazos eran de un gran tamaño, su cabeza con un hocico y con colmillos curvados. Cuando nos miró, sus ojos habían cambiado, uno era color dorado, el otro verde.


  Un ojo dorado, como el de Uriah.


  Manchas negras bailaron ante mis ojos y la bilis subió a mi garganta.


  Grité y me agité desesperada por conseguir estar lejos del monstruo que se había transformado ante mis ojos, pero Uriah me mantuvo firme. Levantó una mano y tiró de una cuerda cuando Zorik se abalanzó sobre nosotros, fuimos lanzados al aire balanceándonos a un ritmo aterrador mientras las cortinas se cerraban y estallaba un boom.


  A lo lejos, escuché el chapoteo del agua y unos gritos frenéticos cuando aterrizamos, Uriah me arrastró a través de la oscuridad hacia arriba hasta una puerta y luego a un tramo de escaleras. Subimos hasta que por fin estallamos en gélidos vientos, era pleno invierno y estábamos en lo alto del techo del castillo.


  Una densa oscuridad se apoderó de la noche. Debajo de las espeluznantes formas de luces flotantes, los señores y las damas huyeron cuando el castillo se desmoronó como si la música lo hubiera llevado a la devastación.


  O quizás habían sido esas criaturas de las sombras.


  Con los dientes castañeteando, me volví a medias en los brazos de Uriah, tratando de ver su rostro. Buscando tranquilidad —¿Qué está sucediendo?


  — Canta— fue su respuesta inquietante.


  La niebla se cerró a nuestro alrededor cuando me giró para mirarlo y tomó mis manos.


  La canción dolorosa que se derramaba fuera de él me suplicó que me le uniera.


  El frío rodó a mí alrededor como una nube opresiva.


  En algún lugar detrás de mí escuché un gruñido… Zorik, o lo que sea en que se haya convertido.


  Me giré hacia él, pero Uriah guió mi rostro hacia atrás.


  Cantamos mientras el gruñido se hacía más fuerte, los gritos de abajo se desvanecieron, pero el terrible sonido retumbante no cesaba.


  Las mismas rocas se sacudieron y temblaron y, sin embargo, cuanto más subían nuestras voces, menos oscuridad nos plagaba.


  Los dedos de la niebla se encogieron y retrocedieron, el hielo en el aire se derritió y el miedo a la muerte y la traición que me perseguía disminuyó.


  Me aferré a Uriah mientras cantaba.


  Las lágrimas calientes y saladas corrían por mis mejillas, los recuerdos me llevaron, hundiéndome de regreso a la noche en que hicimos el amor, esos primeros besos acalorados, las historias que habíamos compartido, el dolor que nos unía. Cuando por fin volví a ser yo misma, un cansancio me invadió y me obligó a hundirme contra Uriah. Mis piernas se sentían sin fuerzas y mi cuerpo hundido y hacía frío.


  Oh, mucho frío.


  Levanté la cabeza y por el rabillo del ojo, Zorik saltó hacia nosotros en cuatro patas antes de balancear una garra hacia el cráneo de Uriah. Por instinto, tiré de Uriah lejos gritando.


  — ¡No! — En un instante, Uriah y yo fuimos golpeados y Zorik se lanzó a través del espacio entre nosotros gritando y balanceándose.


  Su impulso lo llevó hacia adelante cuando la torre volvió a temblar.


  Una astilla de luz de luna arrojó su pálida luz sobre nosotros, Uriah levantó su mano en la que todavía llevaba una cuerda y la arrojó.


  Zorik gruñó agachándose mientras la cuerda se aferraba a su pie y lo atrapaba. Uriah tiró de él, los músculos se tensaron mientras gritaba en un idioma que no entendía, Zorik cayó por el borde justo cuando algo oscuro como la noche lo estiraba y lo agarraba.


  El hueso blanco brilló, los ojos sin cuencas me miraron y el olor rancio de musgo viejo y agua se hizo más fuerte. La cosa estiró sus brazos como tentáculos para abrazar a Zorik.


  El monstruo oscuro y malvado flotó sobre él y se escuchó un sonido de succión, como si estuviera bebiendo la sangre de su cuerpo.


  Zorik cayó con un grito.


  Hubo un crujido fuerte de huesos al romperse y luego nada en absoluto. La fuerza dejó mi cuerpo, y la frialdad me envolvió como si esa criatura oscura viniera por mí ahora.


  Caí de espaldas en los brazos de Uriah, quien me atrapó antes de que golpeara el suelo justo cuando caía lejos y el castillo se desintegraba bajo nuestros pies.


  La canción había consumido demasiada energía, demasiada fuerza vital.


  Quería extender la mano, tocarlo, decirle que lo amaba mientras caíamos, el frío nos envolvía, pero no había tiempo, no quedaba nada que decir mientras nos hundimos en el vacío.
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  a sostuve con fuerza en mis brazos mientras caíamos, como una estrella deshonrada que se dispara desde los cielos para sumergirse en la tierra.


  Había funcionado.


  El aliento casi abandonó mi cuerpo por el esfuerzo, mi silencio había traído a los monstruos, las criaturas de la noche que se levantaron para cumplir mis órdenes derribando High Tower cuando los llamé con mi canción.


  Aria también había hecho su parte cantando con su alma, la efusividad fue tan intensa que esperaba que no la hubiera matado. Detecté el pulso débil y el latido constante de su corazón, aunque ella había perdido el conocimiento.


  No era una sorpresa, ese derramamiento de energía y magia solo estaba destinado a inmortales destinados a destruir. Mientras había hecho el trabajo, esperaba que su mente todavía estuviera segura, que no descendiera a la locura como lo había hecho Lucía.


  Todavía me maravillaba el resultado, en lugar de cantar desde un lugar de dolor, había pensado en ella y solo en ella mientras dejaba que la canción floreciera en mi corazón. Después de todo, me había equivocado.


  La clave de la magia poderosa no era el dolor, sino el amor.


  El lago se elevó ante nosotros creando un remolino, las últimas mareas salvajes surgieron al fin, vinieron a regodearse de la destrucción de High Tower y robar los residuos de la magia que se aferraba a ese lugar. Fue solo entonces me di cuenta de que todavía llevaba la cuerda que del otro extremo estaba mordido por el monstruo. Era una esperanza inútil y frágil, pero la arrojé.


  La cuerda se enganchó en la rama de un árbol cercano y la lancé a la tierra segundos antes de que la cuerda se soltara. Los escombros y el polvo se levantaron detrás de mí, eran las ruinas del Castillo High Tower.


  La espesa niebla que rondaba la ciudad fue absorbida por las olas junto con las criaturas dementes de las sombras, tomando las últimas travesuras, la magia y la oscuridad con él.


  Sopló un viento fuerte mientras estaba en la orilla, abrazándola.


  La luna brillaba y las estrellas iluminaban el cielo nocturno.


  Las lágrimas cayeron en mis mejillas mientras caía de rodillas y una canción de gratitud subió por mis labios congelados.


  El primer cielo estrellado que había visto en cincuenta años, cuando el hechizo nos atrapó.


  La gente del pueblo nos había llamado a Zorik y a mí los dioses con ojos dorados, pero nosotros no éramos dioses, solo hechiceros que habían jugado un juego peligroso.


  Ahora el hechizo que nos mantenía cautivos, que nos ataba a High Tower se rompía, todo por la música de la noche.


  Con una punzada, mi mirada se dirigió a Aria que yacía en mis brazos, inmóvil como la muerte.


  Presionando mis labios contra su frente la mecía de un lado a otro. Un destello brillante envolvió su cuerpo, como si su alma fuera a volar.


  ¿Todo esto, solo para que ella muriera?


  Mi magia era propia únicamente para hacer música, no para curar.


  Aun así, me devané la cabeza buscando respuestas.


  Las lágrimas nublaron mi visión mientras el latido de su corazón se debilitaba, esta vez el rugido de las olas igualaron el grito de mi corazón.
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  Caliente…De repente estaba tan caliente.


  
    C

  


  uando abrí los ojos, una neblina dorada me saludó. Me senté con un grito ahogado, aparté las mantas y miré, levantando los brazos como una diosa del sol adorando la luz.


  Luz de sol.


  ¡Había luz del sol!


  Me calentó la piel, creando un brillo acogedor.


  Era tan brillante y hermoso.


  La penumbra y la oscuridad de High Tower se habían desvanecido junto con la miserable noche de monstruos de ojos dorados, criaturas de sombra, música y magia.


  ¿Estaba muerta?


  Miré a mi alrededor, incapaz de comprender lo que había sucedido, mi hermoso vestido blanco había sido reemplazado por una sencilla túnica dorada, las mangas caían hacia atrás revelando mi piel a la luz del sol y el collar con el rubí todavía brillaba alrededor de mi cuello.


  En lugar de un destello oscuro en el interior, ya no era más que una piedra normal.


  Hermosa, sí, pero sin nada sobrenatural o mágico al respecto.


  Frunciendo el ceño, me mordí el labio. Me acosté en una cama de mantas de piel y almohadas de raso. Estaba afuera, en un balcón donde soplaba una ligera brisa.


  El castillo dorado estaba situado, por un lado, pero cuando miré el cielo azul y la luz del sol se encontraron con mis ojos.


  Me esforcé por ver más, vislumbrando zarzas y arbustos marrones. Tenía calor, pero ¿no estamos en invierno? ¿Qué les había pasado a High Tower y Uriah?


  Las enredaderas de rosas se retorcían y florecían alrededor del balcón.


  Había de color rojo brillante, rosa suave y lavanda.


  Balancee mis pies sobre la cama con la intención de explorar, cuando una sombra delgada apareció en la puerta y salió Uriah.


  Verlo me dejó sin aliento.


  Llevaba pantalones holgados y una camisa blanca, su cabello estaba arrugado y su ojo, ese ojo dorado, estaba cubierto por una máscara una vez más. Sus ojos se relajaron con alivio y me dio sonrió cautelosamente.


  —Me alegro de verte despierta— Caminó hacia mí deteniéndose junto a una pequeña mesa que había pasado por alto para llenar una taza con líquido, me lo pasó mientras se sentaba en la cama —Bebe, esto te ayudará a recuperarte.


  Tomé un sorbo, un líquido dulce y tibio cubrió mi garganta dándome cuenta de lo sedienta que había estado. Mientras bebía miré a Uriah reacia a romper el hechizo.


  Hacía calor, había sol y él estaba aquí conmigo.


  ¿Qué más podría pedir?


  Se pasó los dedos por el pelo mientras me estudiaba, el movimiento mostraba lo relajado que estaba, casi hasta con una pizca de timidez — Supongo que te debo una explicación.


  —Prometiste explicarme si sobrevivíamos, ¿Sobrevivimos? ¿O estamos muertos y esta es la otra vida? — Su sonrisa era torcida, mostrándome un rápido destello de sus dientes blancos.


  Quitándome la taza, él la devolvió a la mesa, sus movimientos eran elegantes de una manera que hizo que me doliera el corazón, yo lo deseaba tanto, como si nunca antes le hubiera dejado tomarme como suya.


  —No—. Se sentó en la cama a mi lado y tomó mi mano —No estamos en la otra vida, aunque a veces creo que será así, esta calma y paz— Puso una mano en su corazón con expresión seria —Nada de esto hubiera sucedido sin ti. Tal como prometiste, fuiste tú quien me salvó.


  Besó mi mano, el toque ligero como una pluma de sus labios envió una sensación de hormigueo a través de mí, quería más, y sin embargo necesitaba escuchar su historia. Reclinada en las almohadas, pero aun sosteniendo su mano, miré hacia arriba a su cara —¿Qué les pasó a todos?


  —Están aquí, a salvo, al menos aquellos que eran humanos. Puedes verlos más tarde, si lo deseas. Algunos se quedaron en el pueblo, otros huyeron, pero algunos vinieron aquí, con nosotros. Estamos en mis tierras ahora, mi castillo supongo —Arqueé las cejas.


  ¿Sus tierras? ¿Su castillo?


  Mi voz bajó —Dime, ¿qué pasó ahí atrás? Apenas puedo creer que haya sol y calor, es casi como si un hechizo de tristeza lanzado sobre High Tower ahora estuviera roto.


  Su ojo brillaba mientras me miraba, las palabras salían lentamente de sus labios —Casi, fue brujería— Mis ojos recorrieron el balcón de nuevo.


  — ¿Brujería?


  — Sí, como la luz. Todavía es invierno, pero la magia de la luz te mantiene caliente ahora. No estaba seguro de si funcionaria y la luz del sol es la mejor manera de curar un alma.


  Las lágrimas pincharon mis ojos y aparté la mirada, queriendo saber y, sin embargo, disfrutando el momento antes de que la verdad se derramara de sus labios.


  Brujería.


  —Me siento mejor, en paz, como dijiste. Uriah, tengo una pregunta antes de contar tu historia, ¿Quién era Lucía? — Su rostro cambió, una especie de tristeza, el dolor se filtró en él.


  —Ella es parte de la historia, te la contaré en su totalidad, y entonces todo se aclarará.


  —Antes de que continúes—, lo interrumpí porque tenía que decírselo, las palabras ardían dentro de mí, suplicando que las dejara salir —Quiero que sepas que tenía miedo, pero nunca dudé que tu amor fuera real, quería confiar en ti, pero estaba asustada.


  —No hay nada que perdonar, no te lo puse fácil porque yo también tenía miedo de que encontraras un final como lo tuvo Lucía— Con reverencia, volvió a llevar mi mano a sus labios y la mantuvo allí durante un largo momento, como para componerse él mismo.


  Esperé, mi pulso se aceleró hasta que finalmente comenzó, mirando hacia la luz mientras hablaba.


  — Como te dije antes, mi padre era herrero y yo aprendí el oficio de él. Mi madre murió de la fiebre cuando yo aún era demasiado joven como para recordarla. Mirando hacia atrás ahora, creo que eso rompió a mi padre haciéndolo áspero e implacable. La violencia era su camino, y aunque yo amaba la música, él estaba decidido a vencerla, a quitarla de mí. Cuando tenía trece años, me escapé para unirme a una compañía y aprendí a cantar y actuar. Yo era bueno, pero cuando la compañía regresó a la ciudad, mi padre me atrapó. Me dio la peor paliza de mi vida y cuando me estaba recuperando, los caballeros vinieron a la ciudad— Hizo una pausa, con el destello del recuerdo brillando en sus ojos —Todavía recuerdo ese día, entraron en caballos gigantes, con su armadura brillando a la luz. Mi padre me vendió a uno como escudero, yo estaba enojado, pero eventualmente disfrutaba del estilo de vida. Los caballeros viajaban, luchaban contra monstruos salvando damiselas en apuros y, por fin, me aventuré a la corte de la reina.


  Fruncí el ceño —¿Qué reina? Sé de reyes que reinaron, pero no de una reina— Una mirada extraña cruzó su rostro y se quedó quieto.


  —No, y no lo harías. Ella era una maga poderosa. Como su poder creció, al igual que los caballeros a su servicio— El hizo una pausa —Después de convertirme en caballero, conocí a ese hombre, lo conocías como el Conde Zorik.


  Jadeé, no pude evitarlo, aunque había asumido que se conocían, apretó los labios con expresión cautelosa —Él y yo éramos similares, no tan jóvenes como parecemos, la inmortalidad le hace eso a uno— Mi corazón dio un vuelco ante la revelación.


  —¿Eres inmortal? — Lo repetí.


  ¿Cuántos años había vivido en High Tower esperando, deseando romper el hechizo de la brujería?


  Me acerqué a él, con lástima y dolor retorciéndose dentro de mí.


  —Sí— Inclinó la cabeza, estudiándome —Soy un hechicero de la música.


  —Oh— la palabra salió de mi lengua.


  Se inclinó hacia adelante, con una mirada intensa.


  —Aria, no soy un buen hombre, mi alma está encantada y el anhelo por la magia anuló todo, mi propio dolor y tristeza fue provocada por mí mismo.


  Quería decirle que no me importaba todo eso, pero cerré la boca porque no sabía toda la historia todavía.


  —Continúa— Echando los hombros hacia atrás, miró de nuevo.


  —¿Dónde estaba? Ah, sí, Zorik y yo nos hicimos amigos cercanos, luchamos juntos creando nuestra propia compañía, la reina nos dio rienda suelta y viajamos por ciudades y pueblos buscando batalla, causando caos, buscando aventuras, fama y gloria. Lo admito, nosotros no éramos buenos hombres porque teníamos magia y poder y se nos subió a la cabeza. Dejamos mucha pena atrás porque Zorik disfrutaba del placer y yo buscaba la música, y no nos importaba a quién lastimáramos o engañáramos o asesináramos para conseguir lo que queríamos. El oro fluyó en abundancia hasta que la reina se enteró del caos que causamos en el reino y ella nos desterró de su reino a High Tower. Era entonces como lo conocen ahora, un pueblo pesquero, pequeño, apartado, con un antiguo castillo y una atalaya. Había mineros y monstruos y fuimos enviados a proteger los túneles y luchar contra los monstruos para que los mineros pudieran trabajar en paz.


  Levanté un dedo mientras captaba los hilos de su historia.


  —¿De su reino? — Casi susurré.


  Era gracioso, no había creído en lo sobrenatural antes, pero ahora lo había visto con mis propios ojos, lo había experimentado, lo había vivido.


  Y ahora tenía un hechicero sentado junto a mi cama, contándome una oscura historia de magia y muerte.
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  riah pasó un dedo por un mechón de mi cabello, inclinando su rostro hacia el mío.


  —¿De qué se trata, tú me haces contar mi historia, compartir mi sórdido pasado sin miedo? Cualquier otro se hubiera ido corriendo, gritando de dioses y fantasmas en la noche, pero tú te quedas.


  —Sabes por qué— le dije.


  Sin duda, él sabía lo que sentía mi corazón por él.


  Su ojo se oscureció y se acercó aún más, sus labios flotaron sobre los míos hasta que capté su olor, había cambiado a notas de ámbar y otras ricas especias. Era embriagador, convincente, y cuando sus labios se cerraron sobre los míos, se sentía como el cielo.


  Cerré los ojos para disfrutar de la sensación, de su sabor, hasta que me apartó.


  Extrañé su calidez y cercanía al instante.


  —Tu espíritu, Aria, eres cautivadora. Nunca me has tenido miedo, incluso cuando intenté asustarte. Sabes que soy un hechicero y sí, no soy de este mundo, de esta tierra, sino de otro reino. Como castigo máximo por nuestras acciones, Zorik y yo fuimos enviados aquí. La separación de todo lo que es sabido y amado y entendido se suponía que nos rompería, nos enseñaría una lección, pero no aprendimos. Ahí abajo, en la oscuridad, la humedad y la penumbra, teníamos mucho tiempo para dejar que nuestras mentes se volvieran locas, los monstruos y la sangre nos volvían locos, pero sabíamos lo suficiente sobre magia como para crear un hechizo arcano que se suponía nos devolvería a nuestro reino. En cambio, llamamos a una hechicera terrible que nos maldijo. Irónicamente, ella nos dio nuestros mayores deseos, Zorik se convirtió en el Hechicero del Placer y yo, en el Hechicero de la música. Sin embargo, estábamos atados a High Tower y nuestros mayores deseos nos causarían dolor hasta que aprendiéramos una lección. Finalmente, nos quitó un ojo a cada uno de nosotros y lo reemplazó con uno dorado, en todos lados la gente nos temía, llamándonos dioses con ojos dorados.


  Jadeé y presioné una mano contra mis labios, pero aun así, no tenía sentido.


  —Pero Zorik no tenía un ojo de oro, no hasta que cambió.


  —Cierto— Uriah asintió —Usó magia para ocultarlo, magia de sangre, supongo, que es fuerte y poderosa.


  Fruncí el ceño recordando su extraño olor a almizcle. ¿Había sido magia?


  —Continúa— suspiré.


  —Fue entonces cuando descendió la niebla gris y las tormentas azotaron High Tower, los monstruos se comieron a los mineros, los túneles se inundaron, el tesoro desapareció y Zorik y yo nos quedamos. Al principio trabajamos juntos para romper el hechizo, pero nada de lo que hicimos cambió algo, llegamos a odiarnos el uno al otro. Me retiré a la torre para cantar y él meditó en el castillo. Siempre fue mejor escondiéndose, pero Zorik quería vivir de nuevo, atrajo a la gente aquí y creó el teatro, cambiando de nombre de vez en cuando o matando a quienes descubrieron su secreto, la gente regresó a High Tower, olvidando la tragedia que había tenido lugar y esperaba que mi música oscura rompiera el hechizo.


  Lo estudié mientras hablaba, un torbellino de emoción recorrió los ángulos agudos de su rostro elegante.


  ¿Realmente se reformó? ¿Dejó atrás la oscuridad, o el atractivo de la magia oscura siempre gobernaría su naturaleza?


  Él sentado frente a mí, melancólico, impresionante. A pesar de todo lo que sabía, no había cambiado la forma en que me sentía por él —Entré en el castillo— continuó —Era la única fuente de comida y bebida, usualmente robaba lo suficiente para mí antes de regresar a mi guarida usando los túneles inundados, también visitaba el teatro buscando estudiantes para enseñarles a cantar. Estaba solo, mi magia es fuerte, pero para vencer a Zorik necesitaba otra voz, una pareja. Tuve otros estudiantes, aprendices de la música de la noche. Les regalé magia y al principio la combinación era fuerte y me dio esperanza, pero la música los volvió locos. Perdieron la cabeza, algunos murieron en el lago, otros se convirtieron en cascaras vacías de sí mismos, no era suficiente. Yo persistí con la música y Zorik se ahogó en un placer que lo dejó vacío, eventualmente comenzó a experimentar con sangre. No era una mala idea, como hechiceros ambos éramos conscientes del poder de la magia de sangre, aunque él pensaba que la sangre podía romper el hechizo, yo estaba decidido a que la música lo hiciera, calmaba a los monstruos y provocaba que las plantas florecieran. Durante décadas fuimos de un lado a otro, volviéndonos más imprudentes a medida que pasaba el tiempo, hasta Lucía.


  Lucía.


  Me estremecí al pensar en ella y traté de controlar mis emociones, pero el pensamiento de que Uriah amara a alguien más que a mí me hacía arder el estómago.


  —Ella vino de la ciudad, como tú, también producto de la tragedia, Zorik era bueno para encontrar almas perdidas, aquellas con ninguna familia que viniera aquí, porque nadie los extrañaría. Enviaba a sus guardias a la ciudad para encontrarlos, generalmente alegando que era un pariente lejano, y entonces el teatro siempre estuvo lleno de cantantes, bailarines y músicos. Algunos, cuando descubrieron la hechicería de Zorik, le ofrecieron sus almas y se volvieron inmunes a sus tendencias destructivas, Lucía no era uno de ellos, pero nos vio más a los dos como nadie más lo hizo. Se convirtió en mi alumna, la que esperaba que me ayudara a romper la maldición sobre High Tower, porque estaba lo suficientemente fuerte para resistir la magia que le di y ella podía cantar. No sabía que ella había caído enamorada de Zorik, y él de ella. Ahora, mirando hacia atrás, creo que su amor por él podría haber roto el hechizo si las circunstancias hubieran sido diferentes. Descubrió que estaba tomando lecciones conmigo y asumió que yo había planeado usarla contra él para romper el hechizo y tomar High Tower como mía. Al mismo tiempo, ella descubrió su magia oscura. Usó magia para cambiar su apariencia, ocultar su ojo dorado y cambiar a una forma de lobo. A veces mataba cuando perdía los estribos o necesitaba realizar magia de sangre para fortalecer su dominio sobre High Tower. En un ataque de ira y traición, la mató. Cuando encontré su cuerpo arañado y desgarrado lo enfrenté y peleamos, fue entonces cuando descubrí que sería muy difícil de matarlo y trató de arrancarme un ojo, dejándome con estos rasguños —Hizo un gesto hacia la máscara.


  —Intentaste salvarla— suspiré porque la nota ahora tenía sentido, esas palabras garabateadas apresuradamente, porque su amante era un monstruo.


  Casi me había pasado a mí.


  Y luego, como no pude evitarlo, le pregunté —¿la amaste? — Me estudió hasta que bajé la mirada y luego su dedo acarició mi barbilla.


  —En cierto modo, supongo. Me preocupaba por su seguridad, pero nada se compara con lo que siento por ti.


  Respiré temblorosamente, sorprendida de la facilidad con la que podía contener mis preocupaciones con sus palabras y una mirada acalorada.


  Sosteniendo su mirada, seguí adelante, dejando a Lucía en el pasado.


  —Me llamaste, ¿no? ¿Con tu canción? La escuché la noche que fui a la torre, era como si un ser mágico me hablara, me susurrara para que viniera. Salí corriendo en la noche, fui descarada y audaz por tu culpa.


  —¿Así fue? — Se inclinó más cerca, su mano se movió a mi cadera y sus dedos se metieron entre las mantas —Yo vi que bailabas una noche en el teatro, me llamaste la atención porque tu corazón no estaba en eso y te vi como si quisieras estar en cualquier otro lugar.


  Solté una carcajada, una especie de risa ahogada conteniendo el sollozo que amenazaba con salir —Quería cantar, no bailar.


  Se acercó más, sus manos se deslizaron por mis brazos, su voz bajó a un timbre más suave —Yo estaba decepcionado cuando apareciste en mi puerta, porque no quería que fueras tú.


  Mi corazón dio un vuelco y abrí la boca para protestar.


  Sacudió su oscura cabeza —Quería que fuera otra persona— Con cada palabra se acercaba a mí, sus dedos acariciaban mi cuello y con su pulgar rozó mis labios —Alguien desechable, alguien que no quisiera. No quería tomarte como mi estudiante y destruirte, pero eras diferente, más fuerte. Yo te esperaba, podría sobrevivir y ciertamente no tenía la intención de enamorarme de ti, soy un Hechicero de la Música, yo suponía que te estaba hechizando a ti y no al revés.


  Me besó y ese beso no se parecía a ningún otro. Era crudo, cálido, dulce como el chocolate amargo, como limón. Cuando se apartó, sus ojos se habían oscurecido aún más, algo líquido y peligroso envió picos de calor corriendo por mis venas, como si la luz del sol convirtiera mi sangre en lava fundida, recordándome exactamente lo que quería.


  —¿Qué te hizo regresar? — le pregunté — ¿Para cantar conmigo? Tu torre estuvo en silencio durante tanto tiempo que estaba preocupada y Zorik me tenía muy bien custodiada.


  —Tenía miedo de eso— murmuró —Encontré la trampilla cerrada cuando intenté acercarme a ti y luego dejé de tocar, porque necesitaba que los monstruos regresaran, como te dije, mi canción los mantuvo alejados. Ellos se sienten atraídos por la magia oscura, la magia de sangre y esperaba que destruyeran a Zorik por mí. Yo no había contado con que ellos destruyeran el castillo también, tenía que venir por ti, porque hiciste una promesa inquebrantable, de pie en el centro de la torre. De cualquier manera, estábamos condenados, él iba a matarte y a decirle al personal que te fuiste porque había arreglado un matrimonio para ti, no creas que eres la primera en creer eso. Si estábamos condenados, pensé que al menos podríamos cantar juntos una última vez, tal vez incluso romper la maldición y llegar a esto, juntos al fin.


  — ¿Y esto es todo? ¿Todo lo que esperabas?


  —Más de lo que esperaba— Levanté una ceja, acercándolo más.


  —Salvaste a la gente de High Tower y rompiste la maldición, eso te convierte en un héroe— Él me volvió a dar esa entrañable sonrisa torcida.


  —No me siento como uno.


  —Me imagino que los héroes nunca lo hacen— bromeé —¿Te arrepientes de que el teatro se haya ido y no tendrás la oportunidad de cantar frente a cientos de nuevo?


  —Pensé que eso era lo que quería, pero los últimos meses me han hecho darme cuenta de que aunque me encanta cantar y crear y aprecio la magia interior, quiero una vida contigo más que fama y gloria, lo que yo realmente quiero es amor y amistad y... —Cerró mi boca con un beso.


  —No te merezco— susurró —Después de todo lo que he hecho, mi pasado todavía me persigue y saber que tengo una segunda oportunidad para revivir mi vida me deja eternamente agradecido. Si te quedas aquí, cásate conmigo, te atesoraré a partir de ahora, porque ahora eres mi corazón. Me enseñaste a cantar por amor y no solo rompiste la maldición... Me hiciste renacer.


  La pasión en sus palabras, la sinceridad de su voz y su toque enviaron ríos de placer y deseo a través de mí, apretando mis manos alrededor de sus brazos delgados y duros, me senté sobre él inclinando la cabeza para atrapar su ojo.


  —Te amo— le susurré —Lo he hecho durante mucho tiempo. Cuando te conocí y me enseñaste a cantar, la parte de mí que estaba muerta y afligida cobró vida, lo que pasó en High Tower nos cambió a ambos. Esa oscuridad está detrás de nosotros ahora y podemos mirar juntos hacia un futuro— Le toqué la mejilla desesperada para que creyera en mis palabras.


  Besó mi palma abierta y luego mis muñecas.


  —Dilo otra vez.


  En un movimiento me senté a horcajadas sobre él, presionándome contra la longitud de su dureza, entrelazando mis dedos a través de su cabello oscuro. Esta vez lo miré.


  —Te amo— Con un gemido enterró su cabeza en mi pecho, abrazándome fuerte contra él.


  Mis pezones ardían y la unión entre mis muslos ansiaba llenarse con él. Abriendo más mis piernas, me balanceé contra él hasta que levantó su cabeza hacia la mía y me capturó de nuevo.


  —Te amo, Aria, mi ángel.


  —Muéstrame— Cogí su camisa, mis dedos se deslizaron debajo de la tela para presionar contra su suave piel.


  —Pasaré toda la vida mostrándote— prometió levantando los brazos para deshacerse de su camisa.


  Sus pantalones le siguieron brevemente y luego, de pie junto a la cama, me desnudó, con una mirada de adoración en sus ojos. Cerrando los ojos me entregué a él, abriendo mis piernas, arqueando mi espalda mientras él empujaba dentro, nuestros gemidos y jadeos sonaron mientras nos movíamos, el ritmo de hacer el amor era familiar y, sin embargo, nuevo.


  Las lágrimas resbalaron por mis mejillas mientras avanzábamos hacia ese clímax, juntos, sintiendo escalofríos de esperanza y alegría, una mezcla de alivio y belleza.


  Me besó una y otra vez, por el cuello, mis hombros, luego mis pechos y mis labios, me aferré a él como si el cielo y la tierra no pudieran despedazarnos. Cuando por fin yacimos enredados entre las sábanas desparramadas, enrolladas unas sobre otras, más preguntas bailaron a través de mis pensamientos.


  — ¿Se terminó? — pregunté.


  — ¿Que mi amor?


  — ¿La música de la noche? ¿No cantaremos más?


  Se incorporó sobre un codo, con un dedo trazando círculos perezosos en mi espalda.


  —Nunca— Besó mi hombro —Pero cantaremos una canción nueva, una canción de vida. La tierra aquí está rota, estéril, nada crece. Los monstruos se llevaron toda la vida, yo la hare regresar y tú puedes ayudarme.


  —Me gustaría eso— Sonreí y cerré los ojos.


  Mientras los dedos de Uriah se enroscaban alrededor de los míos y los bordes del sueño me arrullaban cerca, escuché el tintineo de unas campanas de plata.


  Un dulce sonido de esperanza y alegría.


  En algún lugar, lejos, sonaban trompetas y una melodía llenaba el aire.


  El calor de la luz del sol se desvaneció, reemplazado por la luz plateada de la luna, y mientras Uriah y yo dormíamos, como amantes entrelazados, podría haber jurado que escuché cantar a las estrellas y fue la melodía más hermosa que alguna vez había escuchado.


   


  Agradecimientos


   


  Queridos lectores, gracias por leer Music of the Night.
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  recí primero como músico y luego como escritora, nunca olvidaré la sensación de subir al escenario y tocar para una audiencia. Ese poder, esa emoción se sintió como pura magia y su esencia está capturada en este romance.


  Este cuento también se inspiró en Phantom of the Opera, tanto el libro como el musical. Yo siempre me sentí mal por el fantasma de la ópera, y me pregunté cómo eran esas lecciones de música, que es la dirección en la que dirigí esta historia.


  Finalmente, dado que mis raíces están profundas en la fantasía épica, no pude resistir ese final. Sinceramente espero que hayan disfrutado la historia tanto como yo disfruté escribiéndola.


   


  Sobre La Autora


  ───── ∗ ⋅◈⋅ ∗ ────
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  ngela J. Ford es una autora superventas que escribe fantasía épica y romance, con mundos vívidos, personajes grises y finales que simplemente no puedes adivinar.


  Ha publicado más de 20 libros.


  Angela también es cofundadora de Booksniffer, una nueva aplicación para los amantes de los libros, además de una forma eficaz para que los autores comercialicen sus libros a nuevos lectores.


  Le gusta viajar, hacer senderismo y jugar a World of Warcraft con su esposo.


  Ante todo, Ángela es una lectora y a menudo se encuentra con la nariz en un libro. Además de escribir, disfruta del desafío de trabajar con tecnología de marketing y crea sitios web para autores.


  A Angela le apasiona ayudar a los autores independientes a tener éxito y es copresentadora de un podcast llamado Estilo de vida de autor independiente.


  Si estás en Nashville, lo más probable es que la encuentres disfrutando de chocolate blanco y soñando despierta con un libro.
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  Facebook: Cosmos Books


  Instagram: @cosmosbooksforo
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  Correo: cosmosbooksforo@gmail.com
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